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A sólo tres meses de la muerte de Sara de Ibá-­
ñez, la Fundación de Cultura Universitaria quiere partici 
par de los múltiples homenajes que se le han rendido, coñ 
la publicación de este cuaderno. 

Reunimos en él un conjunto de estudios críticos, 
biográficos y testimoniales, pret4¡>ndiendo así ayudar a la 
meditación que merece· una de. las voces más puras de nues­
tra lírica nacional y de la poesía latinoamericana. 

Queremos expresar la invalorable ayuda del Pro­
fesor Roberto Ibáñe.z en la recolección y ordenamiento de 
los materiales aquí seleccionados. 

LIDICE GOMEZ MANGO 
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HOMENAJE A SARA DE'IBAÑEZ 

. . ' 
NOTICIA BIOGRAFICA Y BIBUOGRAFICA 

Texto de A. GEYSSE en Diccionario Universal de las Le- -
tros.,_en prensa. Editorial Bordas, Parts. 

•- ALGUNAS VALORACIONES DE LA OBRA EN VIDA DEL 
POETA, 

1 - Pablo NerudGJ. 1940. Prólogo (a Canto). 
2.- Pablo Neruda, 19.~1. ~esra desara de_Mñez •. 
3 - ]u les Supervfelle. 1941. or Canto). · ·._. ·· 
4- )u les Supervielle. 1949. (Por Pastoral). . · . . 
5 - Jules Sup:trvie lle. 1958. (Por LOsbtaciones y otros Po.::_ 
· · mas).· . ' · · · · . · · 
6 - G"éibriela l. 1952. · · 
7 - • 1949. (Por Canto}~ . 

· 8- Canto o Moñtevideo). 
9.- .1 (PorCa11·¡o); 

1 O - · (Por Pasto¡:c;r¡:-'" · 
H- . 1948~ . .(P<erCanto). 
12 - • 1959; Por LCiSEStaciones y 

1956. 
. • }94 9. (Por Post<;> ro 1). 
··. 1968. Pr6logo a "Poemas '(selección)''., . 

' ' - .. 

l 
;¡ 

1 
1 

i 



16- Emilio Oribe. 1941. (Por Canto). 
17 -Eduardo Dieste. 1941. (Por Canl·o). 
18- Emdio Frugon1. 1941. (Por Canto). 
19- Le6n Benar6s. 1942. (Por Canto a Montevideo). 
20- [uis Cané. 1944. (Por Hora C1ega). . 
21- TuOri C. Ferreyra Basso• 1943. (POr Hora Ciega). 
22 - Alvaro F ig ue red o • 1946 • la Poes ra de Roberto y Sara de 

lb&ñez. 
23 - Líber Falce. 1952. (Por Artigas). 
24- JUlio Garet Mas •. 1954. (Fragmentos). 
25 - Enrlqu~.Anderson lmbert, 1954, 
26- Roy BOrtholomew. 1954. 
27- Eunice OcHo. 1956 •. 
28- Alfonso Reyes. 1957. (Por Las Estaciones y ot<os Po~<--

mas). 
29 - 'VIcente Ale ixcindre. 1963. (Por Las EstaCiones y otros -

Poemas). 
30-" Julio Cáiilet-Boís. 1958. 
31 " Auyo E. Pedemonte. 1958. · 
32 - He l~n Ferro. 1964; 

-33 '-Domingo Luis Bordoli.. 1966. . . 
34 -Ginés de AlbOrada~ Francisco Garfios. 19pa~. 
35- Jorge Arbeleche. 1 68. (Por la Batalla). ·· · 
36- AlejañdrQ Paterna in. 1967. . . : ; .. 
37 -Al<:tjrmdrq_Paternain. 1969. (Por La Batalla). La rarz 

· de 1 fuego. (La imagen en Sara de lb5ñez) 
38 - Pablo Antonio Cuadra. 1969. 
39 .;; Washington Bénavidés. 1970. (Por Apocol ipsis XX). 
40- Ricardo GuiJón. 1971. (Por Apocalipsis XX). . 

, 
111 '" LA IMAGEN POSTUMA 

·A) la despedida en el Buceo: Sylvio lago. 

B) Juicios en lo prenso montevideano·. 

1 -"El Diario" (4/IV/71 ). ·. ·. • 
2- "El Popular" (6/IV/71 ). · ·. . · 
3- "El Po.fs'' (4/IV/71: Enrique.Estrózulas 
4- "El País" (11/IV/7lTArturo S.ergio Visco 

5- "El Dra" (12/IV/7l)r. Dora halla Russell ·. · 
6- "Acción" (16/IV/71): Luis Hierro Gombordello 
7- "ly\orcho" {16/IV/71 ):10i1je Ruffmolii 
S- "El ora", Suplemento (2/V/71 ): Dora lsella Russell 

e C) El homenaje de la Universidad 

1 - Sy~via lago. 
2 - Clara Silva. 
3 - Wáshington Be na vides. 

.IV- CAUDA 

C-raducciones al francés 

·_ (:n "Le Journol des PoMes", en "Cahiers du Sud" y en ·una 
obro yo citado: "Un demi-siecle de poésie"). 

A) Presentación. (Por Emilie Noulet). 
B)Textos, (Originales y versiones. Muestras). 

. ·.~ 
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i- NOTICIA BIOGRÁFICA Y BIBLIOGRÁFICA 



IBÁ"lEZ, SARA. DE 

.·.· •.· .· ... · .... · .·.·.· • . 1 .< 
Noci6 en Chamberloin, cereo de :fp$!) de los Joro.s ([)pto, .~ 

de Tacuaremb6¡ República Oriental del Uruguay), el Jl de .enero 

~Ít~1:\~~:n~~:~i~!';¡~'~:~:~!~~;~~( ~o: r::¡: \ 
la Russell ha recordado "su serena belleza"). Se llom6, ck¡¡ softe~, / 

Sara. lgle .. dos. C. asa. dei ; .. Educada yo en el hite. rior, y·a. e.nM .. o. nt. ,e,'(·.·.··~· i 
deo, era todavfa una niña cuando su familia se rodic6 en lo·Capi 
tal. A principios de 1928 se cos6 con el poeta Roberto lbáñez ~De 
matrimonio nacieron tres niñás. Aurque escribfo desde lqsdiez - ¡ 
años y ¡iublie6 versos en b odc>lescencia,. reuni6 s61o sus composi-1 
.ciones.enlibro ya acabado su aprendizaje poético. Obtuvo inme:...\ 
diata resonancia desde sú primer .volumen, Canto (Buenos Aires, 
LO$a<:la, 1940), que prolog6 Pablo Neruda, é¡u1en la. defini6 admi-) 
roti\Íamente· como "grande, excepcional y cruel ¡Joeta", digna por/ 
sus poemas de "reverencia y adoroci6n". luego, a lq largo de 1,1nol 
existenc icdntima, recogida y hogareña, de que s61o emergrqJXlrg 
.sus i11terveneiones en actos cultura le!:, dio otros siete volúmEJnes,"' 
~e versos, todos laureados y aplaudidos como el primero: Canto. a 
Montevideo, ·Montevideo, lmpre!:ora Uruguaya, l94l; H<;>ra Ci.ega, 
Büenos ;t\ires, losado, 1943; Pastoral, México, Cuadernos Ameri­
.~u"v''' 1948; Montevideo 1 Impresora Uruguayo, 1952; .-.. 

Poemas México, Fondo de Cultura Econó­
i/iñÍ~~"957;tJ~j'fciffi¡;'~fñ(,s Al res¡. losada; 1967; Apocalipsis 

Te nra dispuestos dos libros más: 

'j~:~~;i:Jb:s·~~~~i~~~~~~c~o~n1'cluido ;el otro, más que -e · se publicarán pr6ximáme,!l. 
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te. Uno selección de sus poesfas dichos por ella misma¡, fue graba · 
da por la Universidad Nacional Autónomade México \UNAM), eñ 
un disco de la colección VOZ VIVA DE AME RiCA LATINA (1 )~ -
En prosa deben recordarse los comentarios que preparó y don la -

. clave de su densa y compleja poesia; al margen de ensayos l\.sbre 
Morfa Eugenia Voz Ferreira 0 Delmira Agustini, Rubén Darfo, Ante 
nio Machado, Rafael Alberti, que pensaba reunir bajo el tftulo de 
"Laurel difrcil". 

·En 19451 por la solo calidad de su obro poética, el Consejo 
de Enseñanza Secundaria la nombró profesora de literatura en am­
bos ciclos. Hallándose en Jerusalén en 1970,. con su esposo, fue 
invitada por la Universidad Hebre~'(Dpto. de Literatut'a Hispanoa­
mericano) pora.uncurso de cuatro meses, que eUc dedicó a !os mu 
jerés·quehan crecido poesra en nuestra América. Participó, como­
r~p(éser:itanté ~~ 't.h-ugucty o cor:no invitadaiéspecia!¡ en el Cangre 
so de Ute~atura.lbérocmerlcana. (M~.;<icg¡. J95?)< ~n ei Congreso ::: 
pb{la Libertcid d~ la Culturo (M.Sxico,. 19.56) -se leeligló'pora 10: 
Vicé[lr~slderició"'; en efColoquio •de ~Escrifqres de Berl fn {1962); 
éri los qmgresqs dé Escritorés Latinoamericanos¡, dé México y Ca­
racds (196:7, y 197 O), etc ~ 1 etc ; . " •, - -; . 

Dictc'i multitud de conferenc ia~~nsu. f,atria yo¡¡~ el extranjero, 
asfen.Francia,lnglaterro,Aiemonia, Méxkou Brasil, Israel, etc. 

. . . 

. . . . Su obra ha merecid~ reconocimientosq~é la vbic~n entre los 
Primeros poefas de 1 continente. Gobrie la Mistral expresaba sobr':' 
Sard de lbáñez: "Su poesía es cosa muy diversa·de,laque hemos he 

· ·c:ho· las demás mujeres criollas hasta hoy. lo.suyo. es mor de fondo 
y ci la vez oleaje muy alto y lleno de unas voces recónditas, .• ,que 

· iri:¡uietan rriucho,que turban o trechos como las escrituras mayores 
sd.lidas de este mundo., .".JulesSupérvielle·, por su lodo, dijo -
qua Canto "será una fecha en la historia literaria dmericana", -

(1} Antes se registréi su palabra en el Archiva.'.of' H'i¡¡.¡)át:tié 
:.Literatura on Tape, de. la Biblioteca del Congreso de wiis-... 
·hington. (Son imiumerables, en cainbio, liis impresione.,· ~e 
·s.us poemas en antologías impresas de lengua española) i · 
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y que "un dfa el Uruguay c~mprenderá todo lo que debe o tal poa_ · 
ta 11 

• 

Diccionario Universal de las Letras, por A. GEY?_ 
SE (en prensa). ParíS, Editorial Bprdas. 

CORROBORACIONES, CANTO, que originó dos ediciones: 
la primera en 1940, la segunda en 1954, obtuvo ~n el Uru­
guay e1 Premio del Ministerio de Instrucción Pública; CAN­
TOAMONTEVIDEO (l94l)gap?el Pre~ic:_ Unicoy la Medalla 
deoí'&eneleoncursoi:le loComtstón Munrcrpal de Cultura, -

.amen de la Medalla de oro del Ministerio de Instrucción ~ 
bllca ·HORA CIEGA (1943) logró distinciones análogas a la 
tle.CÁNIÜyacitada,ya'lasde PASTORAL (1948}, LAS • 
ESTACIONES... (1957) y LA BATALLA (1967). La autora, 
'CJÚ'n. conquistó el Premio Unico en el concurso de A.I.A.P. 
E. !formaron el jurado Rafael Alberti, Pedro Henrlé¡ue;z. ~ 
.ña y Guillermo de Torre- con el Soneto a Herrera ~erss•g, 
Montevideo ALFAR, 1943; y, con ARIIGAS, en 1 2, el­
Primer PremÍo en el Concurso de la Academia Nocional de 
Letras. 

(Sara de lbáilez -claro- no oto~aba importancid a.esos he-. . 
ches, que ahora se registran con intención documental. Cl~ 
tílde Luisi, verbiaJacia, al felicitarla por el CANT<?, A -- ¡ 
MONTEVIDEO, le dijo en una corta del 8/VII/42: 10dC!s ¡ 
estos concursos de Estado 1 a menudo de resultados ton pésr- ¡ 
mas, tienen o veces, muy de tarde en tarde, lo virtud de P.!:\ 
miar un valor auténtico, cual es el que Ud. posee. Bien que 1 
Ud, no necesitaba esta'consagración. Su libro CANTO lo "" J 
pone por encima de tales necesidades consagratorros. Pero J 

· bien .está para honra de nuestras letras, que alguna vez --¡ 
sean los .:erdaderos poetas quienes resulten agraciados. ·•", · 
etc.). 
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11 -ALGUNAS VALORACIONES DE LA 

OBRA .. EN VIDA DEL POETA 



1 - PABLO NERUDA 

Pró lago 

Montevide'~~ paro reciblr,al Atlóntico, junto a sus inmensos 
malecones, en cuya$ póredes tos nii'\OS escdben la palabro ''Poe--

· sfa" 1 ha levonta,do estatuas a sus grordes poetas, los más graves, 
los mó$ nocturnos y ciclónicos de la paesra universal. 

· . Golpeadas ¡»rel mary vecinas hasta d_?rse las manoS pE) p,~ 
dta oscuro, emergen las ,cuatro esculturas ardientes: lautréamont, 
Laforgue¡ Herrero y Ressig, Agustín i; , ·· · 

Gaviotas y otros aves del Rro de la Plata se CÍ~~ulcin par0c. 
descansar y dormir sobre las doloridas estatuas ciegas, asr es que 
de amanecer, cuando con mis caramaradas Jesualdo, .Saiql~gui ,1'\:) 
destál Capurn1, lbó!lez:, llegábamos hasta ese reci~tO mCir.ino, e:n= 
tre lo de l,godá nieblq escuchábamos un ruido de pójajos Scii\Ktjes 1 
un aleteo innumerable que elevándose de sus hombrosyde sus liras 
dejaba descubrir, de pronto, las presenci~ssilen~iosas~ ... · '.· 

' En esta atm6sfero de aire alado y de veneroe.ipn elemental 
ha crecido, secretamente, Sara de lbóñez, grande, excepcional 

· y'cruel·:¡JOeta.,Junta a esas sombras . .de piedra estelar, bajo los gi­
gt:mtescos dinteles infernales, entre estos dedos de fuego y sombro 
heridos ¡:i<lr la luz abandonada del.lítoral,habra ¡iues, un corazón 
de palpitante rama, un corol vivo creciendo en el esplendorsumer 
gido, Estructura y misterio, como dos lrneas inalcanzables y gem€:. 
las, tejran de nuevo lo vieja, temible y sangriento roso de lo poe_ 
sro. Y unas poderosas monos de mujer uruguayo lo levantan hoy, 
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·brillando aún de sustancias originales~ en esta claroscuro hora ere 
f:!UScular del mundo. 

· .. · ¡Magnificada mano, sal misteriosa! Ella.se forma, en su fon 
do sin tiempo, endureciendo allr la rarz cereal y .la deslumbradorCi" 
faceta. Ella aguarda su destino, sobrepasa las épocas del vapor y 
del humo, y cuaja su sagrado mineral en agudas flechas que atra-­
viesan la sangre. 

Quien conozca estos productos humanos ~er6 que esfa m~jer 
recoge de Sor Juana Inés de la Cruz un depósito hasta ahora perdi 
do: el del arrebato sometido al rigor•; el del estremecimiento con-= 
vert ido en duradera espuma. · 

:.varto•-t:J eHavver su dolorosa y ext\"(lordlnaria l:¡ell~z~, en -
que al"i:lltis·de cera perdida .rodea los;ojqs .. inme~os y estati~ado~ 
do lóst)uehreto Ufl~ luz. .v';_rde,_, mirar. t?d ___ o._s~.ser.mad~ro. Y_ ;norel1() 
es comprender nuestra mayu~cul<il Amér•ca: t1ene ~n su;beH_e~tq."' 
citurna algo de Gabriela M1stral: es tol vez Un a1re mISteriOSO y· 
grar\dios~¡Ún éncadenamiento :Volc6nico qo.e ro nos !'ls<jqdo dese!_ 
fror~ Es1 sin embargo, mucho•'m6s fina que lo ge>o.lógica arauc.ana: 
todo su rostro, mas no su cor~:Jzónl'han,sido endulzados: !qrqtz si,-
gue siando amazónico y caudal. · . 

~-.·.; ·:; :·. >,: -·- . "_- -- . . . . ' ' "' -

.. ·· · ··· E$i::'rlbo estos lrnea~ en un barco,. junto a las -~¿sJ:~i.d.., .Afri­
da; Yo, comienza el mar asostener cañones, Y el aire aimti-ciren 

.. la. ~~enosa. y' moribunda hora de· la _gue>rrq.ln fuer:ta ~a e~te'rmi.-
00ro mucha luz en. España. Y Austr1á 1 Chec®slqyaqu•a; Albama 

· mUestran también sus ·desgarradorés charcos de ~ngre. hum0rq-., las 
tinieblas invaden el' otoño blonco.de.Europa. 

.. Yen estos dios de océano, los ~ersos mil.vece!leJdosdeSaro 
,de lb6ñez -han sido americana agua dul!=-e en mi gargantac, pero. - · 
llegada de ·los vént isq ¡¡eros de. Espo í!a , de las e imas. rayada. ya por las 
'!lieWs eternas. Sr, la indestructiblE¡ nieve clásica conformo estas 

·• nuevas edades da nuastras praderas; ',trayendo _un material c{efiniti­
·.· vó, una osamenta precisa o la cual Sam·de lqáí'íez adhiere su cau 
; . ce incend lorio. . -
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Bien recibida sea: es de la m6s alta aurora •. Y para est? re­
cogida furia poética, como para M~ria L~isa Bombal, m':'rav•tlósas 
criaturas solidas o la luz no como mdec 1sos fantasmas s 1no como 
medallos'clara(, ardientes y definitivas, devolviendo en su met':'l 
duro y duradero una luz vuelto o la muerte, luz de. estos og6nr-­
cos y crueles estados de la t.ierra: para .ello, para ella!, reveren-­
cid y adoraci6n: Aqur ogan•za un térm• no y se determma u~ nue-

' \10. univer!O radronte. · · · . 

· CANTO, por Sara de lbóñez. Primera edici6n:c. 
Buenos Aires, [osado; 28/Xil/1940; Segundo ed!_ 

· clcS.n: Buenas Aires, Losada, 25/VI/1954. 

'·-"'"' H1::m5oc:l~ su·via¡era·: E,uropa el paetochtfenn. 
i<l•.'fe_n,Jn'ba·rcc!¡jurlt.·C!.,·t ,··las costosdeAfric.a .. , 

·-~~~re:~;:~~-: :?.de~;sde Marsef.ta .. 
s'"''"""'"' - Amado Atan 

.. · · · Arflddo Alonso: A los 15 .horas de Marse llo. to-
do bien. 1 Suizo muy simpático. Aqur el prólogo. Estoy- ~ 
mas iodo preocupado para pocler. hacerlo m6s largo. Para. el 
crdengcner .. l puede ~.e!Cribirc~ctde lbérie!h;c/o RC>her~ 
lb6ile Atetteo,.Montevideo.EI tftuloqueellotenfaero .-.; 
"MIE~RAS MADURA EL CIELO•,.peronofe.gvsto.bct. Prefl!'f•o 
que.allomasePoesio: Mi prótogodebii>lrencuraiv<Js'r.onte.,. 
del tamol'iode-urocrmGyúscul<>d<Hlstocarto, Vé~ Pr6~ogo·~fos , 
obras de Góngoro por Foppe.ns, Brvselas.-adi<: ió~que t 1ene Rrcar · 
do.E .MaHnari,Teféfono, el del Senado. M1 Prologo, como va, 
·sin sanar ro. . . · . • 
He.i!sc;ito .a.Aldunote, Phillíps para q~e ;escindó el cootr~fo 
de-Residencio en .la Tierra. Estoy dec1d1do a que,lo publt~ue 
Lo5ocl<:~. Aumentaré especialmente el 2° voL .poro esto .ech::­
ci6n, lo da Órribo.muy mol copiado porque Delia se e¡erc•­
topor primera vez. Sa!udoscoriñososa svseñOro yo-Ureí'IO, 
y d ispónga de su amigo arraigado 1 Nerudo". 



2 -,PABLO NERUDA. 

. ·. Cuand~ ~J.'(Üa~ant~ anida ~ ~ a~rupo ~n ~lcuerP9 ¡;1~1 hom 
bre, y en vezde~umatlzmlnerol pone sus hilos.enlo;~.sangre,' :;­
cuando su azúcar este lada rompe lo pie 1 humana y establece a'l! r 
su -sirr,eti.ía,:eS;dtfi'cJI sqoor.a luz fuego y fulgor, porque esta sus­
tér(lcia .friO y ardiente quemci .Su ·camino, )"de jo a su paso uno hue­
lla fosfóri<:a,: como de. sangre o tude~noga. :: . : 

. , tsto.ese.l casode.nuestro puro, alto.y r¡¡spJondeciente como 
rqda én po.esi<:>, la urugu(l;ya Sorode lbáñeZi¡. inec;lito hostg:hoy. sr 
~yiquecerror losoJosporo no'cegarse ante tar\t~ luz.co:r,idvcida, 
s•·vemos:lo. roso ro<$•onte q1,1e !evonton,sus monos .. ¡unt<:>.ol.m9r amo 
rillo de Montevideo, pensamos en lo doloroso y· delicado fuerzo :: 
que h.izo s.oHr enoios de .¡:uorzo y de ágoto .. profyndo, esté,r.iuevo 
y sumergido,firm0 mento.para nu"?stro poesiá. · ,· . · ' ·· ·· 

- - - - - . - ' -·- - . - ' ¡ " . - .. , . - •.• -

, . · - :· :.1.. _ "1 ~: ,, • • • _ • • • _. __ •• • .- :· 

: :: ;.Falto !'.O eoila e.! .mueble jupi:Jro.rÍJone.sc_o CO!l, wfoi,d~ libro 1 

falto enellael·rencor.délrilP.:.o dr~rnenchin!co, es,,Vf>Z )i>f:!br y -
'' eieloc f¡aro·.todo~·los,&s¡g,fulgór J:atlad0 en· lá. yi.'.,;ti lu~ -~.;Amerl--
: ca f.~StreUa ·;!ur<:~:r.diréoto-y tíe.mo, rec.ién,!!oliqq y,t<>:r¡¡p)~~o en · 
,eJ··htord'hlel Sor;.:·<:·.:· .. , ; ..... :'. · ., ..... " . ·, .,. ,,,. 

' ~ ~ . : ::,_ .. _ : . . :'. -. . . ·' :·.' · .. -. ·-· . ' - - . . . - . ' -··-·-o._._ ..... _ ... · . . ·.;",:.- ·-.-.~-- ·:.·•-._:.· 

-~: >: -,- .. 

-
... 

''· -- '·· --· 

<Eri TAI:lf.RJ N . l 2, México,, ~~n=zl) l~.d~J941. 

: .. . ··' -~ ·- , ... ;__t .• 

.- .. _;, . 

·3 Q "'JULES SUPERVII::LLE 
':. -~ ' __:-

Por CANTO, de Sara d~-:lbáfie~ 

"T h "C" ·¿¡· • ••• engo o oro su anta 1 quen o y gran poeta 1 vorJ03 - ·. 
IIDeses después de haber recibido el admirable libro de Roberto lbá ... 
ñez. T0 mpoco Ud. se contento con la imagen rara. Y entrego en-
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sus poemas todo el jugo de la maroviiÍo; y nos da lo luz convertí­
da en verso sobre. unJondQ de tinieblas infinitamente humano" • 

. __ .~-. '-.'. ·_ -.·'·: - ._. . -. 

" ••• Es fácil tener'atidéicias en poesro. lo diffcll es hacerles 
viables, En Ud •. fluyen con naturalidad; tienen el ritmo de su san-

. g.-e. Tanto la revelan a Ud. como nos enriquecen a nosotros. '(o~n 
que poco me agradan las profedas en estos mat~rlas! n~ es r:>s•ble 
dejar de ver que su libro se m una, fecha en la h•stona literario o~ 
ricano y que su paTs comprenderá un dro todo lo que debe o un po;: 
ta 'cOmo Ud~ ..... fl. · 

(1941) 

4 - JULES SUPERVIELLE 

Por PASl·ORAL, de Sara de l'b&'ñez 

" ••• Su Pastero 1 ha sido mi única lectura poético en .este fin 
de af'io. Y estoy realmente deslumbrado por tanta riqueza 1 espont~ 
ne idod y esa perfección nutrida por la audacia de lo imprevisto -
i nogotab le • 

Debe felicitársela por estas maravillas que honran a la poe­
sía y que sin preciosidad y con frescura de fuente quedan siem¡:>re d 
nivel de lo mejor, · 

· .· · S.ln nuqlor !lll cristal í quedo Ud. en lo inefob le y ése es e 1 
'rr\ila'gro' qu~ se désel)vueiV6, Qrcicias o Ud·. ( aflte nuestros ojos ••• " 

·.' 

t ;· .. 
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5 - JULES SUPERVIELLE 

Por LAS ESTACIONES Y OTROS POEMAS 
de Sara de lbói'iez; 

París, 6/1/58 

· "Acabo de recibir las Estaciones • Cada una de ellas al-­
c:anz;o su perl'ección y su unidap protuñda sin eJ. menor esfuerzo 1 co 
rno sucede en la naturaleza, que realizo sus obras maestros con oí 
!'El-de pensar en otra. cosa. las supremas exigenc iás de 1 poema -y -
é5o es en Ud. lo maravilla'- .de jan o sus versos su pudor y su estre­
mec irniento y no impiden a la esfrofo latir coino u·n corazón desnu _ 
~. . . 

Se siente uno feliz al releer también, en uno mismo edición, 
poemas que yo conocía y ver lo evolución de su genio. ¡Tanta pa-
sión bajo esta serenidad de rocío: . . .. . . 

Par cierto seriO necesario un gran crrtica para precisar lo que 
Ud. aporta a la poesía. furo puede Ud. sentirse dichosa de los sur 
cos y ecos encantados de su poesl'a y de que su no~ nci cese de-
. crecer y de sobrevolar .los océanos•. · 

6- GABRIELA MISTRAL 

A Sara de lb6.i'iez: 

Yo tuve la sorpresa grande y dulce de recibir un pliego suyo 
. con un texto que trata de mi. Pac:os veces en mi vida me ~con-­
movido tonto por un mensaje de amiStad. No es cuestión det fondo 
mismo del asunto, escuestiónde que Ud. me escribía, cosa que 

. nónca habfa ocurrido. Cualquiera me dirl'á: ¿Y porqué U:l. mis--
. ma no le escribía o ello? Aunque lo 'respuesto seo paro Ud ~inesp¡¡ · 
rada, le digo sin mentirte 1 que yo soy uno tímida~ Créolo; pJr ti= 
midez no le he e~cr!to. 
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· Cuando lo leí por primera voz supe, de goJpe,.que hobfa en. 
nuestra geo americana algo muy nuevo y reci.:!n estrenado, nuevo 
no sólo en ser la último v-:z de .la rozo en el tiempo sino por ser -
absolutamente un verbo virgen, cabal y definitivo. . ... 

. . Hace.de esto mucho tiempo, hermano mio, y me da ver- -
gÜ<i:nza no haber buscado, desde _entonces, una correspondencia 
con Ud. Esta es la historia y parece un cuento absl)rdo. . .. 

Yo tuve la intención de escribir algo sobre Ud. Pero ya te­
nia perdida "la Nación" l me había desprendido de otros diarios. 
Es decir, estaba "sin casa •. (La América criolla es IJOO persona de 
sobrn temperamental·que mima, ahoga y da mojicones de repente 
sin que una puedq sab?rqiJé dai'io amoldad hizo ••• ). Asffve como 
~o. me fui q~darv:Jo sin. saludar semeja.nte "llegada".- "arribo"y ·-

f¡est.a. ~ac1pl y literaria u. · · 

Espera, S. cÍe 1., que ah~r~ yo no segiJiremossiJelh:s y mu­
das. Yo necesitaré de más en más de su compañro, OIJrtqiJe sea sin 
rostro. NIJnco he visto IJna foto siJyd • llevo casi 20 años de "ex­
tronjerro" y me llegan pocas cosas e las fiJndomentales qiJe hacen 
11s1Jceso" dentro de IJno rozo y de IJno literotiJra. 

Perdóname letra y papel. la tirto negra sobre el blanco me 
hace doler los ojos. (Mi visto es pobre ahora). Un abrazo tordro 
pero muy fiel. GABRIELA • 

• 
NAPOLES, Ju.lio 7 de 1952 •. 

{Esta fiJe la segunda. cqrta de uno serie enviada por lo chl!~ 
no -a quien la uruguayq habra respondido con "un pi iego, '· 
poco antes-) •. 



.., PEDRO HENR(QUEZ lJRE F:íA 

A propósito .de CANTO 

••• No muchos añOs después de. iniciarse la moda de verso li 
bre 1 bven número de poetas se dedicaron a revivir formas tan rrgi= 
das y cldsicas como el soneto, el terceto dantesco, lo espinela de 
Calder6ny Zordllq y la lira de Fray luís de león y San Jvan de· 
la CrllZ. Eri ocasiones adópti:fron una lvcidez de expresión igval-.:. 

. me.,te clósica,percr mvy frecventemente las viejas formas contie--
. nen_atrevidas metófc)'ras del estilo más moderno~ · 

. · .·· · Baste ~n ejemplo sacado de vn libro de poemas re~ientemen 
.·te pvblicado, el'ptimero de unobriUante poetiso urugvaya, Sara-· 

de lbónez: · · · · · 

· Diré a mi nvbe blonda: · . . . 
Can de'mi Jiensamiento,.~velve a.l rfo. 
T vs espv mas desa.nda • · 
Mvérete. en .et rócio, 

.en.el óró, en la sangre y en el frío. 

. Las Corrientes literarios en lo América His~nica. Méxi¿~, 

.. Foiilo de Cuitvro Ecoñ6m ice 1 19491 ¡iíg. 1 • . 

8 -AMADO ALONSO 

Por CANTO A MONTEVIDEO 

"·¿Es posible qvá el niagnifico,tensa~ dibujado, transporen 
te. Canto a Mo.rt e video lo haya usted hecho en tres dios? Es ton ,... 
"responsable" codo e¡¡¡¡mento de su poesléí, tan ponderodo y medidO, 
que yo me habfa hecho la eqvivocada idea de qve vsted poetizaba 
con premiosidad, en busco de calidad duradero. y ahora veo que. 
poetiza usted vertiginosamente un tempo lenJ·o, .Pues no cabe duda 
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de que sus versos tienen un tempo lent.o,,que necesitan lo lentitud 
de lectura, y pavsas bien morcados al final de coda uno; porque -
sus versos no son cauce por donde echa a correr el tvmvlto de pe'!.., 
samientos y de sentimientos que se van perpetuamente formando,~ 
no que cada vno parece haber aguardado su ,madvrez dentro de us-

d . • •. d f. •t• f . .. ted antes e vestir• su e tnl •va ormo ••• •.: 

Buenos Aires, IOdeabrilde 1942. 

9 -CECiliA MEIRHES 

(Por CANTO) 

Sara de lbónez é, das poetisas ja publicadas, a mais novo 
na literatura uruguaao. Seu livro "Canto", prefociado P?r Pablo •• 
Nerudci¡ encerro paginas do mais profunda belezo. Habatonte poi~ 
da e hirta de um mundo transfigurado esso estronha mulher tao sen_ 
sivel e doloroso, nutre suas visees. e seus pressagiosde imogens.lir_!. 
cas padeiosas e raras. Seus sonetos e suas Hrcis soo pecas~ ao mes­
me tempo, de grande intensidade poético e admiróvel perfeicoo -
formol. Abre-se o livro em qualquer ponto: 

''Tras posé las f ron te ras de la roso , 
pisé caminos que lo luz no usa, 
y entre frfos cabe !los de medusa 
malgasté mi sonrisa m6s dichosa 

Contra e 1 viento solté una mariposa . 
l': vi mis huesos relucir confusa, 
Oigo el coro enterrado que me acusa 
desde mi propia carne temblorosa. 



Empiezo o andar sobre mi voz ardidá, . 
y ante la audacia de mi boca acerbo . 
que devora dos r ro~· paro lelas, 

· en su humildad perfecta defendida, 
la sei'ktl de ·la;¡nuerte hace la h~rba 
doblada ya sobre futurOs cielos". 

. Esta "brasa de perfume, silenciosa titánida lunar", coino o 
descréveu seu marido, o poeta Roberto lbóñez, tem um jeito de -
oll10r paro o mündo até o fundo¡ até o fim e o que recolhe nos seus 

. olhos é de ümó tristeza grcinde e inconsolóvel. tela dar de tuda -
qye existe,diz! ,.mi llanto ha abierto su cristal maduro". Nem se 
po~e livror, porque é prisioneira voluntário dessEI.enorm~;sofrimen 
toque acomete os que pensom e sentem com tanto ternura trágical 

"Voy a esc~pqr ••• Ya siento 
flotar mi gran rarz libre ydesnuda: 
Pe..O·no, •• Me arrepiento. · 
y tuihzo e'l ceño, roda, .. ,, . 
amargcJ:, ~marga, amarga, amar9o y muda". 

.·· En ,;A Monhá". Rio de Janeiro. Quarto-Feiro,20de setem 
bro de 1944. · .• · . . . . , . . -

l O''!iJUAN lARREA (l) 

Por PASTORAl 

Haciendo una transacción entre el rigor de los metros onti­
guo5, levemente a '!te raro S 1 y lo5 ,1 ibertades cons:gukla; par lo mo_ 
derna técnicq de la palabro, Sara de lbáñn ha Intentado en Pas­
toral un poem.o que serpea entre')o5 confiresde .la .• l.í~ica y ?e.ki'·­
musiÓl. lo m1smo el nombre de su obro qve su d1vls1on en hem- -
pos, atest!gua.n e~a_volur\tad corisc.iente de la autora q_ue con.ex--­
troordinano v•rtuoslsm>"lle ha dado a la.toreo de camb1or el oJre de 
sus paisajes interiores. Nado se dice concretamente oqur, nado se 
s~giere tampoco; Se aco!icio nuestros oídos~ se procede .o eno.ie:­
norlos.con la bnso que liberan las pe labros de un lenguo¡e redu.c•­
dO a sus quintoese.ncios y cincelado amorosamente al ritmo amarte_ 
lado de los estrofas. 

Al fluir del raudal sonoro aparece de trécho en trecho cuán 
pulcromente en Pastoral se ha logrado el beneficio de !<!!.s égtogas 
de Garcilaso, de lo:; Soledades de Górigora, de los pnmores de -
MJIIarmé y de Valéry. Mas todo es pulsado y ligero, fugiHvo-, to_ 
cb es cosa en la naturaleza de la música. lo inefob!& se viste: de 
fulgurociones efrmeros cuyas presencias se apagan febrilmente pa.,. 
ro dar lugar o nuevas i.mógenes y a nuevos juegos de tonalidades -
edénicos 1 en lo brevedad de cuyo vida -estriba su dulds ima et'ico -
cío. 

Verdadero alarde de maestrTa. 

(En lo salpa anterior de Pastoral, México, Cuade.!: 
nos Americanos, 1948 .) . 

(1) En Pastoral, ante todo, tiempo es sinónimo de edad .. -
Así, los tres tiempos, sin perjuicio de su inefable conno­
tación importan las tres edades del poeta o del ser (lo -
cual ~n la cerrada luz del símbolo, explica el uso del 
masc~lino en este poema -y en otros-). Larrea sólo vio y­
promovió la acep,f;ÍÓn menor o más restricta del v?cablo, Sa 
ra agradeció el,

1
.tino, vibrante elogio, pero creyo opo:tuno 

· hacer una glosa pública de su libro: en una conferencJ.a, -· 
de obvio interés; por tanto, para el conocimiento de su '"-· 
poetice explícita (R.I.). 



1l - JORGE CARRERA ANDRADE 

(Por ' Clí. NT O) 

· •• _-- - la. i.nc;omporoble poesía de Sara de lb6i'iez ~ •• tomC! deJ aire 
y'aé lo 1\lZ $1.1$ formas y S~ transparencia. Es una e~belta orquitec:­
tur? de fulgores donde habitan lo gracia, e !sentimiento esencial, 
1? . .umgen justa y la. madurez de pensamiento: Es Ja santidad poe­
t •ca~ El 1 VQto at:~gé hco, alcanzando lo exca ls 1tud~ bo jo los od110co 

· .· cion¡;¡sde los pot~nos del Siglo de Oro y de aquello tendencia·. -
·. _ ~ue ~lál)i?mo~ ~nü110 ocosi6n el Neo- cutterOnismo surrealista. · -

: . Est{l mu¡er -d•ce Nerudo- recoge de Sor Juana lri6s de la Croz -
.. undep&ito hasta ofu;irh pe~id9; el' del arrebato sometido al rig<>f', 
· e.19elestremecimiento cbn~rtido.ei'l durdderci espurnlÍ ••• ". los -

1_1bros de Sara de lbóí'lei -liras, Diálogo de ló Mtlerte y su Espejo, 
C;:mtoú(J )-morcan uno época en lo poesía continental y ha produ­
c 1do uno numerosa floroción de c{isc i los .disd los en noestros 

·. J?91~es, co~o uno so. u o .. e ·· tscr rna y~':' o to ,¡r_pur •ta. or e¡er­
ctclo,. Enéi:í00 de sus so.~tos, Sara de lbai'jez,t1ene una 1mogen -

_ que~pres(ilnto de ~o,d'! cob~l. el carácter de_su~esiO y la tortura 
est.:it1ca ~e. su_prop1o v1do: Se abrasó lo pdlcmá en. su blcniC::ura.,.. . . - . . - . -.:. . ... 

'• -_. ___ ~ÓSTR<?S Y_ CÜ~S. París; Mciison dé t 'Ameri­
que lot1ne. 1948. Pog. 175~-

__ . . rigor,_ los dos primeros títulos sé <incluyen ~n el-
•_tercero •. 
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12- JORGE CAR~RA ANDRAÓE 

Sobre el último l-ibrÓ lbánez de So ro. de 
y -_OTROS POEMAS LAS ESTACIONES 

· Es uno e~plendoroso cosec:llé;! p:¡ética, ma_durada en menos -
de cuatro lustros de labor, c!e$de los dfas sorprendentes dt; Canto 
(1940) en que Sara de.lb6nez se reveló como uno de los f1g~ras or_ 
moniosos qi.E! sostenran la cúpula de lo gran poesfa de A~r1ca • lO 
euritmia orquitectón_ico de su obro>cantrostó, desde el pr1mer mo­
mento con la selva des()rdenoda y górr.ula._ql!e amenazaba porto­
dos p:¡rtes sepultar nuestra poesTa recién emancipada. El tiempo ha 
afirmodo las virtudes de la primero hor_a ,_Y' lo que fue deseo de r:e.! 
facción es ya fruto sazonado. El rigor se ho vuelto fuego conteni­
do en uno cárcel de c:ristal host!l ser luz diomqntioo que _alumbro 
comO uno lóffiiioTO e 1 mundo séc:reta de los srmbo.las. . ·- .- .. 

. • lo luz y el aire", e~ncioles en la poesro de Góngora~ s?n 
tombién las dos elementos primeros en l<l poesra de Saro.de-lba::' -
ñez; pero en ella se .funden en uno sola entidad. El oire e_s a.penos 
el velo de lo luz .. En la ~ntemplac::iónde este ''diosde oro .. >la. -
-mente de su:d!3VOf? sé eleva hasta :e l_éxt'!si~ ~ist!~? ~ lo luz esto,-;-

. blece todo una d~nostfa-fulguronte ;..eiJrtga, __ e_L ltrlo.en ,oscvas , 
lo abejo. Esto última, sobli'l todo, es la m¡;¡nsaier<l de)e~l,¡¡z y el 
diablillo fomiliar de lo pgesra de Sa~_de lb6fl.ez: .· - _: ,; ,. 

Abejas, oh, abejas pasan ·._ -• -­
hasta cegarme 1 hosto haeerme _ 

- uno atmósferode miel, ' 
un doble> infie.rno dé alqs. 

( 11 lo Gota - Juegos.del Aire 01
) .. 

- Abeja que sostienes h¡ o(o antiguo 
y sopes el cólór de }o o;~legria, _ . 
secuestradq en tu hrme· geometna _ 
.la muerte incuba su silencio arnbíguo, 

,-,. 



Ayúdame a orde.nav·lli pecho e~iguo , 
derramado ~ntre efcal'ito y tc:Jagonrcl.." 

.. Que s?bre lo!J'lensa flor de mieJ al di'a 
.·. vF af1rmariu's coluriuias;>q~s.fi~. · 

Tá me· ignc:ircis roc6ndome •la ;re-t·;~ ·' . 
Y traspasas esfl"'ctros de prade.ras · . 
en la abras.ada niebla de mi aliento; . . . . - __ ,,_., ._-

':. 

·,-;-. "' ,., . . , _ _.,...,.. 

--- '-! 

-: :_.:- / . 

·;·;;: . ..._:-. 

l la autora de este soneto pPSee el don singular de' re~sfir -
as cosas con· un halo de belleza inmaterial Se la há . 'CI 
~ s;: ~uaj Inés de !a Cruz -la extraordinaria monja ~~~~-~el 
Slgd lb'! 1- ~r su rigor formal y SI); visión austera del mundo Sa­
:le~ :!ez. ti~: uf análogo desWlndimlenfo de lOs bienes t~rie· 

. , Slm',,. re evación del fl"'nsamiento y un menosp@cio se""' 
.. merant: PQÍ el mundanal ruido'~. Estas virtudes la llevan a íina :=- '· 
sue~t; e e a~sura po.:!tica, sin el fervor religiÓso ro con la : 1 • 

COCI~n angélica • la cantera de Las Estaciones y C::t: Poemas r::.:: . 
n~1~c!C' a l'!s _presentes sensuales que le ofrece la tierra y'se ci¡;e el ·· ' 
e 1 IC lO estet ICO para a lcanzor la pureza deseada • 

· 
1 

~a única fiesta que acepta es la fiesta de las palabras S ' . 
enguat no tiene rival en lo poesra i)ispPnoarnericana de estos u-­

af!>s. .1 vocablo es so.met,ido o la balanza m(]s sensible al tamiz 
~~s sutil, hasta reductrse a su moterio.de.música. Soro ~e lbáiiez 

. m pone un po~ma como una partitura, y en esto se diferenci . de 
,lo¡ Pfeta~ que m¡erton. en.sus libros los pét0 1os secos de. uno m~-­

.. ro ' o cmtá ?ZU o rol? de uno doctrino poHHco o el ola de mari 
pos~óde dunl f1losoHo d,:funtc::J. C:~.do poema es unQ fl"'rfecto "orgon1 
zo~ 1 n e. ~s palabras, cqmo querro Voléry' uno de lqs maestros-
qu , con Rlmbaud y Mollormé, reconqce Sara de lbó¡;· .. 
patronos e 1 • 1 • · • 1 · · · · · . ez como sus . n o tg esla·Onlverso. de.la poesro •. · · 

' - . ' . 
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. E 1 libto las Eiltociones•y otrO$ Poemos es un flor,ilegio de . '.­
los mejores instantes !fr1cos de la fmo escritora uruguaya. Se ini-­

.. cia' con unos pQE11'11llS escritos en décimas sugerentes y melódicas, 
· en loor de las cuatro estaciones, comenzando: p(lr la primaverq;. 
en cronología que ewco los ciclos de lo vida. Entre las espigos. -

· y las' aves se alza inesperadamente lo sombra de Herre.ro y Rejulg, 
con su olquitard·cristolina. las dá.cimas de Soro ,de lbóiiez tienen 
1.1na resonanc io evocadora de los deéimas del autor de las Pascuas 
del Tiempo. la misma riqueza coleidoscó¡:¡ica en el mecanismo de 
lo sorpresa, encerrado en el estuche de oro de la metáfora. flaro 
'lo evocación del poeta ultramodernisto es pasajera, y o los "Jue­
gos del Aire" sucede "Tránsito de Sor Juana Inés", inolvidable~ 
me que es como "un soneto de sonetos", pues contiene catorce de­
estos pequeí'los piezas lrricos, cado una inspirado en un verso del . 
primero, soneto que ofrece la pauto. En eso colmena verbal hoy 
imá~nes de gran hermosura, como aquello en que se comparo la 
boca 'de la monja inmortal can "un panal de ogonio" y se diCe que 
·"uh seroHn I'I'I'Odrugo en su lengua"; . .·. . . . · · , .; 

· -· E 1 mundo sensorial de Soro de lbái'lez se ~ublimoho~to re$~1-
. ver~ en depurados imágenes intelectuales. Esto confiere o s1.1 p0e _ 
sro 'un nóble pudor y un oculto encantamiento. No hoy en,elro la 
cOnfesión directa o el grito desgorrad:>·. ni e 1 delirio romántico de 
fusión con el cosmos, sino lo actitud de lo .mente en vigilia, o la 
escucho de uno músico intemporal que le descifra el sentido de los 

cosas: 

Diré o mi nube blondo: 
Cande mi pensamiento, vuelve al rro. 
Tus espumas desanda. · '· ·-
Muérete en el roe ro, 
ene.loro, en lo sangre y en el frro • 

. Todos ·estaSreveiaciones misteriosas vienen vertidos en los -
· .vaws esbeltos del Siglo de Oro españoL Sara de lbóñez pc!seeuno 

grotl-moestrio de lo forino·; Sus "Liras" son dé .uno nitidez:91abas­
trlrio, luminosa. Sus déCimas y sus tercetos alcanzan ul'!a fl"!tfec--
ción suma. la originalidad de-estas construcciones poéticas- reside 
en que contienen en su interior las más extroíiOS adivinaciones del 
subconsciente. Asr, me referí con razón, hace algunos años, al -



:· .. :;.: -. -· -~ _-:. .. 
-~--- . ~:...~~ -~.,-

•··· _ •· 'N_at!ie inane¡.?' m,y ~n'ciiO l~fé~~a ·~;~~,~~n.rnós ~ién-
da, Mtctdad 1 !lutdez. y melodioia•dul:zum q\JI¡>,Sqra cié .lbái!ez. 
E~ elle;¡ se combrnan, stnes~rzoysin imitoci6n, con ef 5enti- -
m rento y e 1 enco.!"to;de Goi'C'daso.; ·las pérleq,eic:mes de G6ngora .• 

. (Vid: uÑ oE'~i~s'¡EcLE oE.~POEsiE, 1i1, Dilbeel<, 
Belgrque, lA MAISON DU POETE 1956 ...c. g. 
166) •. ·. . , . ., t"'' • 

14 - EMILIE NOULET 

1949 (Por PASTORAl) . 

• ·.·•·· ,· .• una segunda lecfur<i de ~ Hbro (A:tst~ra,l)~ ha confirmado 
, en la rdeade que la p?esra esta alh, Y qu_{lCJIJ~ será muy difTcil · 
. trasladar al fmnc;és su manera, me propongo, si Ud~ lo cansfenté'~-~ 

hacerl.a traduce r6n de su obra. Ouedar6' muy contenta si está w·. · 
,de acuerdo.... · · · ·· · · ·. · ''" 

.. ,_ 
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.••• Todo es efecto del entusiaSJ!!O que ha suscitado e,n mr la 
lectura. de-sus poema~. Tengo la !mpresi6n¡ señor:o., de que h13'des..,. 
cubierto en Ud.,.ungrond~, unve~adera poeta;Y.esa .. es,uno,ra_ . 
ra felicidad, que le 09.~dezco. Mt1eseo de ti'adVC:'!I~no eptno 
el deseo de hacer parttc;,tpar a Francto deml de~c,u~pmt~nto ~ ~, (1 ) •. · 

. ' . .,. - \'•• 

. _. __ ., - . 

. ·. ;, - ~ ; ~ ' 

15 - RAMON XIRAU 

PROLOGÓ ... 
... . 

'• ;··; ·-.. 
': •. -.. 

Impreso en un cuade'tnó:,:"Poemas ~elecci6it), · 
hecho con textos ele 'Sara de lhóñez le Telas ¡ror 
la autora y grábadosenúndisco individuatefi 
la serie VOZ VIVA DE AMERICALATINA~edi 
cí6n de UNAM -'Universidad Nacioncii-Autóno 
ma de MéxiCo-

1 
199?~ ¡:Xlgs: lo 3. .·.· ' ,,. · -

-- .. ·._ .. ':._ -._,_·,: .. .-:·:~ ~·::·· 

Hay que ver un la obro de ~rade !bóñ~z,h!!chode tierra, pona.les, 
viento, aire, mor de.l Plato, c6hdos formas de flores y t:nomas, g~ 
metrias perfectas~ En ella, y continuadamente,.un dobleaspec~o~ 
mundo ysue ño, mundo X sueño de mundo. En IX?cos, poeta: ':'uns-­
dos y fundidos lo "real. y lo "ideal", lo materra,y,el e>sp•r•tu; . 

Y por la muda songre qUe ~b<>Jd~i~o , 
en semillas de. arc6ngel diviel iflo. ·.• 

¡; 

. Nace lapoesiadé Sarad~ lb6ñez ~"n un p<lrsde gran poesía 
y, precisamente, de gran poesía femenina (D~Im}ra. Mllstini 1, Jua­
na de. lbarbourou y, tan -:ercona en e! Plat'!, Ahonsmo Sto;~s). -
Sin embargo, la paesTo de Sara de lbañez trene ·poco re locro~ con 
la que escribieron, años antes, lo:o poetas de su tierra. Lo rosz de 

(1) La escritora belga se refiere a la traducción que des 
tinaba· a Gallinard. 
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lo ~asía de Soro de lbáñez. está doblemente, en lo poesía c;:lásico 
castellano -Garcilaso; San Juan, Sor Juono,.y,engenerol el bo 
rrocc;i-" y en las preocupaciones poéticas que vio surgir entre los :: 
pot')tos que inmediatamente lo precedieron -Neruda, G.orcio lar-.:. 

. ca, en algunos romances, tal vaz Jorge Guillén, casi segurqmen :­
te Robe¡;to lbáflez.. la relación Soro de lbáñez-Neruda, quedo cla 
ramente establecida por el propioNerudo en su prólogo o Canto.­
Escribe Nerudo en 1939: "¡Magnificado mano, sal misterioso! Ello 
se formo, en su fondo sin tiempo, endureciendo allí su raíz cereal 
y lo deslumbrqdoro faceto. Ello aguarda su destino, sobrepaso los 
épocas del vapor y del humo, y cuajo su sagrado mineral eJ'l ogu.;c-: 
.dos flechas qw otrqviesan lo sangre'. Lo mismo podr.To decirse del 

· Nerudo de lo primerq Residencia. Pero es también Na ruda quien 
·ve la clara diferencia espec1f1ca ae esta nUeva y sorprendente poe 
sia que integra todo el posado par<! hacerlo suyo y vivo y contern:: 
poráneo -:sólo del pasado es "pasado" lo que no estll con los tiem­
pos L Escri~. Nerudo :. "Quien ca nozco éstos productos humanos ve 
rá que e$Í'o mu¡e~ re«) ge de Sor Juonci lné! de lo ~ruz un dep6sito­
hosto ahora pe[du:lo: e[del qrrebato.sométtdo al ngor:el del estre 

• ®·cimiento convertido en duradero. espumó". Sólo hobrb que año­
. dir al nombr<l de Sor Juana los de' l()s clásicos de Castillo poro que 

lo frase fuero exacto de !todo-. . . . 

·.··. •• ·'i;E'~qué'bhiislste Eiste rigor que ofrece, velSo o verso, lo 
<>bro de S(lra de lbáñeiz? Sin duda, en lo deVoción de lo poetisa. 
·por lo forma: romances, sonetos., :tem·i-Jonetos, silvas, endecQ!ITia 
bos, Sólo en Miguel Hernández es visible una igual facilidad coñ 
génitci por integrar las formas clásicas y revividos viviéndolas, ~ 
ro· si lo forma es oqvi indispensable al ser lo músico mismo de "can 

· tos" y "pastorales" y ''horas ciegos", hay que color más hondo pa:: 
'ro ver el origen y el sentido de esta forma preciso, deslumbrante 
de imágenes y ritmos. No: la formo no se impone o uno experien­
cia: surge con ello y de ello. ¿Cuál es esto experiencia funda.:. -

· flléntol en lo obro de Soro de lbáñez? Creo que lo de uno honda 
. estructuro en coscis y pensamientos y en lo coincidencia de pansa-

·miento y cosas. · 

·. ·. Quisierq recordord~ejemplos por~qu~ ~entienc!ac~ro.,.,.·. 
mente.lo que prete.ndo decu·. Cuando se le pregunto o Teill'íord de. 

. , 10 c6.mo hobro pensado en su teorro de lo evolución de la rrici • . 
. . · .. io la Vida y al Pensamiento contestó en una carta que su-· 

experiencia fundamental había sido la experiencia infantil. del "bri 
llo de lo materio0

• Cuando Lévi-Strouss quiso explicar las fuentes 
de su "estructlfrolismc;>" .los vio en lo ~v~loci6n de estrcturas precl 
sas e.n .los capas geol6g1cos y en el porso¡e. · .~ 

l.c,l experiencia de uno estru~turo del mundo y del penso~ie.n • 
te -que ·después resaltan e'n lci prechlón acerado del verso-·de·beñ .· 
haber nociOO. en Soro de.lbáñez ~un sentimiento inicial y fund.a­
mentol. seme¡ante o los que descrrben, en otros campos del saber y 
el dec1r, dos hombres que empezaron por ser etnólogos. 

· Soro de lbáñez, seo cual sea su primero vivencia poético cfu 
lo realidad -y del pensomientoque la p¡ensa- ve el mun::!o como es­
tructura, y aun como estructuro geométrico, Realidades hechos de 
relaciones, el campo, lo imagen del campe, lo tierrG y los cielos., 
se presentan ;o.mo un. universo atado por las semejanzas: coma· un 
unrverso ormomco me Hado o veces por el envés de las simetrfos . - .. 
-lo guerra, h muerte, el desamor. ' · . · ·· 

· Se .ha die hoque lo poesio de Sara de lbáñez reúne imá~e- -
nes ton d1spores que es o veces dificil entenderlas juntos. Puede 
ser que e.s;o impresi6n .superficial desoriení·ó a algunos de sus.lec­
lores. De¡ará de desortentarlos si se concibe el mundo a lo vez co .. 
mo vor,io y relacionado, múltiple y uno; realidad hedía de "correS" 
po~dencias'~como querfa ver lo realidad Baudelaire. ELmundo¡y 77', 
lo Imagen ¿.,1 mundo'"' poema)¡sonaquíautónticomente::univer .. 
so. ' .. . -

Poso o algunos cosos precisos de esta simetría fundamental 
en lo obro de Soro de lbáñez. · 

Al querer definir '(lo definición oqur "ostensivo" resulta de 
uno capacidad de relacionar cibjetos distantes}nos revela un nue­
vo mundo real y fantásticO en ·~.la ráfo~o 0 donde "lo luz audaz" -



"abre en su .risco desper!aderos a la abeja". lapidariarñente se de­
fine la co~dici6n humana ..... condiciónc?id? si bi<3n exenta de peca 
do- como la motdedurQ hvoana/que anoquola el·poraísa"nEsta deff 
~ic ión P!Opohe un paralelismo preciso entre mito 'f. historia; entre­
onocencoo y ca~~a 1 un:¡ de los t~mas func:lamentales ""Si es que pue 
de hablarse de temas en poes•a- de todo gran poeto moderno.·-

·· " "M: q~~a la geometria 0 escribe Sara de tb6¡;e~. Este "q¿e . 
mar no s•gnofoca solamente que son las geometrTas las que acica= 
tean.ol poeta,Scm en este caso y por decirlo con toda preciSión, 
las stmetr.ras opuestos a las geometrias del mundo; lo qu¡:¡ antes lla 
mé el ''envés" de. la estructura del mundo~ausencia y muerte~ .. -

Ausencia de la criatura . 
que su nacimiento espera, 
de tu nieve prisionera 
y de mis venas deudora, 
en e 1 revés. cJe. la autora 
y e 1 no de la primavera. 

Existe un mundo donde cuertan los actos de referencia --don 
de cuentan también las menguas a la vida y al mundQ-; existe - 'Z 
"otro" mundo, el del misterio! el del no saber~ el de la' página en 
blanco, el del mal, que coexoste con nuestrO mundo. · · · 

Poco .se ha hablado -y si se ha hablado se ha hablado mal­
de los poemas de guerra de Sara de lbáiiez; poemas escritos duran 

· teJa Segundo Guerra Mundial y publicados en Hora Ciego. Hay­
que ~eren ellos u~ condeno de lo guerra; hoy que ver en ellos.­
también .la presencoo de uno ausencia~ lo de los. negotividade·s y lo 
muerte s•n se.ntido. ~cos poemas h:on patéticos, ton duros dentro · 
de su lenguaJe exactrs•mo, como los Soliloquios del soldodo. Todo 
e 1 dolor, toda la ternura y e 1 horror de la muerte en esta cuortet<l · 
inicial~ ·· -

Estos dientes que suben del suelo ••• 
Nunca tuvo la hierba estos dientes. 

Sus bracitos amaban mi rostro 1 
sus espinos jamás f!Jeron crueles. 

· · El mundo.en r~lociQ.n, esarrnonia,;es.encuentro '""est,.eme­
(; ido tierra de verdes torroaSQies.'';.es tc;~mbiéll riJpt.ura y disc;otdia~. 
es "isla" y soledad, 0 mi isla seca· en mitad de la batalló.,, . . · · 

Dos oraciones dirige Sora.de lbáiiez al Sei'lor (¿existente?), 
En ambas, si no uno fe o una creencia,tenemos lo revelación de 
su espero y aun de su esperanza. La·cara de Qios se revela !'entre 
paloma y flor",; "en la noche sin mella",. Pero, ¿existe este Dios 
deseado? Repetidamente, al final de cada estrofa: "dejóme Dios­
ver su cara?"; "mG miraba Dios acoso?"; "el.rostro de Dios veTa?"; 
"me contempla Dios, me ve?". Y, en la ú)tim¡ estrofa de este 
poema de tFtulo interrogativo e interrogación constante 1 también 
i nterrogot i vome nte: 

--<-
O yo me· estoy descu,brie~-~. · .. 
los ojos con que algun doo 
veré lo que no sobra 
que en,ue!'Wls estaba haciendo? 

• <: E 

¿La. vida es.suei'lo? Más que "s!Jei'IO", es de~scubrimienro, un 
querer'Ser que.en.este caso se acere~ ql.qyerer se~y~l querer --
creer de Unamuno. · ·.-·· · . :·. . . , . ·· · · · . 

, Poeta d~ la i~teligencia y de la iucidez, Sara de lbáiiez re 
za poro que esta. lucidez .le.sea dada en esta vida y en otra vida. -
mds hecha de conocimiento que de "polvo enamorado": · · , · . 

Si. TO estás allr, en ·1o oscuro, 
se~r sin rostro y sin pal!scr; 
si ta, eres toda la causo · 
y yo tu e~pe jo inse9uro •. ; · · 
Si soy tu suef'io 1 y apuro 
sombras d,e. tu suei'lo. anclando 

· ·· • pronuncia. un decreto blando; 
libra me de roa pensar 1 · 

y echa mi polvo a vagar 
. eternom-:ote pensando. · 
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· • La lucidez, el brillo del:mundo .y sus imágenes parecen que 
rer revelqrnos una mayor luc ide,z, un eterno pensar que dé: sentido 
o eSta vidá. ~· :¡ · . : · r 

. · Í.o poes1o de Soro de lbáñez es diffcil. Creo hobe; predso ,-
do lo que a m¡modo de ver hace inteligible esta dificultad: la ha 
ce inteligible un previo'conceptO'del mundo en ehual todo se re­
loe iona y vive conjuntadameríte (tambiándesconju'ntcidamente) en­
es~ra de· n)as alta éonjunC'ión, <de auto-descubrimiento 1 de pensd 
miento.'éfernó ,: : .· · · · · · -

Sigue ~iendo ciertO que los poemas de S~ra de lbá~z san di 
frciles. Pero, ¿qué enteJ'lder aqur por dificultad? En otras pala-:: 
bras, ¿cual es e 1 sentido de esta poesfa 'i · . · : 

· Cad~ poema de Sa_ra de lbáñez Sé ofrece y se funda (en 6t -
doble sentido en que Herdegger emplea estas palabras para desig­
nar eJ lenguaje de la obro de <irte) en sr mismo. No creo que sea 
necesario interpretartodc>s los poemas de un auténtico poeta para: 
entenderlos y verlos. los poemas de Soro de ibáñez crean un mun 
do para dárnoslo tal.como se dice en el verso. En este sentido sus­
poemas son objetos: nuevas realidades que podemos ver ,y mirar. 
¿Es acaso necesario explicar esta cuarteta de las Estaciones para 

· que se nos'éntregue'h. 

De .pronto irrumpe uno impfo · 
róf1119a de laberinto ·. 
y en hogueras de jacinto 
vuelan las torres del dfa • 

. · · Si oue&tros ojos éstón acostumbrados a mirar y nuestros ordos 
o ofr no tendremos que tratar de buscar ningún referente fuem de 
fa imagen misma. Tal es lo esencia del poema: darnos un mundo -
q¡ e, ciertamente, no es el mundo sensible nl cotidiano: es más -
bien el mundo en el cual lo ficción no represento a lo realidad si 

· no que la sustituye para ofrecernos, a ojos vistas, otra dimensión­
de lo realidad: lo interioridad del poeta que es también nuestro in 
terioridod. -

IV 

Los p®mas llamados .''crvicos" de _Sara de lb6ñez, vi;nen_a 
confirmar la riqueza de .su mundo interior.: Se trota, par as1 decrr..:. 
lo, de paemas cTvicos .si.n ''argumenta"'· de uno épico sin ~néc?o:; 
tos, de uno leyenda vrv1da qu~ nos remite IJO tanto a la h1storta s~ 
no a quién la vive. Asfen Art1gas. Asf, y sob.re tod>, ~n estema · 
rovilloso poema que se llama Canto a Montev.1deo. E~1ste!' en éJ, 
sin.duda, las referencias concretos; a los rtos, O· l?.~1stor1a, a. ·: 
Mármol Alberti . Mitre. Existe sobre todo,·una v.1s1on de Montev.:!.. 
deo que' es. penet~ción en su esencia poético: · · · · ' 

Ciudad de las espinas, matriz de lan:XIIomas; 
para que te encc>ntrosen fieros y querl}birw~, 

··los vientos dividfantus.profundos aromas. · ·• ·• 

Nunca, erda obra de Sara de, lbóñez, el relato ·~xterno. -
Los hechos pueden a veces servir de·. púntos de referenc.la: lo que -
importo es lo que nace y broto de estos hechos convert 1do ':n -poe -
sl"o de la armonro, lo desúnión y e 1 des!"o veh~n;e.nt~,. célido y -

. tierno,de una lucidez consta.nte y tamb1én deftr\ltMl. Este:. deseo 
yo desde ,1938, ya desde Canto: · ·· · ..... · ·· 

·No ·ól.ces la voz, no gimas. 
Mira mi flor. brillar bo¡o otros frei\tes. 
S in rozón te last irnos. · · 
Miro cómo,· sonrientés, · · 
caminan sin dolor. los obedientes. 
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16.- EMILIO ORIBE 

:·. ;,·,' (Por CANTO) 

. . . cE~tomosen ~sencia de lo ,e ve loción de uno ..eolidod poé:. 
tict;i exttoordinorio. Es posible qúe cueste é..eerlo, como yo nos . -
·ocurrí~ siemp,e con el.octo impre~isto y sagrodo que tontos veces 
se anunció o nQSotros, dejándonos despu4s:eldesoliellto. Pero.no. 
La poesfo de Soro.de lbáñéz, en su perfec;ción y tronspo..encio, :­
en su plenitud :de espirituolidod y de formo$ concluidas, d!lsvela-­
das, como ~e ~anifiestan en sus 11liros" y se collt'i11ii0n en el sor-­
p..endente 'D10logo de lo Muerte y su Espejo", contiene lo re veto 
CÍÓfl:m6s gronde que eneste momento y o nuestro lodo se reolizo,­
como:una c..eaciOn que desde su principio se coloca en el orden de 
lo permanencia temporal. Esto que debe decirse de una vez, pa-­
tentizado surge en ler ejemplos de su libro que hemos conocido en 

·lecturas personales y .¡:¡islodas, y que se apresuran o denunciarnos 
una de las reo lizaciones m6s firmes, recobrados y piofund~s ~e lo 
moderno lfrica. · · · · · · · · 

. . : . ··.·,·, ·_ :·· 

~···· •. · En: cuanto a poesl'ade mujer, parécenosque allr~ horicl.tio 
do otra vez los puentes. Perdemo~ asT las fuentes y los proceden:..= 
cios. Presenta e.l encanto i~dito de un lirismo que un dfo dérorri1 
nomos angélico, y.qiJe apareció con otros. vivas desnudeces y vestT 

·duros en un extrái'IO ejemplo de genio poético que se dio en nues= 
tro paTs a principios de este siglo. Pero lo que ollr fue relámpago 
y !e ocultó luegc en una tormentosa geniól idod que arraigó en lo 
mas humano., e11. el. ejemplo presente se· revela .como uno luminost- · 
dad que persiste entre equilibrios, plenitudes y poderes mágicos, 
en su propio esenC:io angélico. 

Todos los poemas de este libro que conoce-nos, se definen ce 
l'lidos de claridad, contornos bien ni'tidas, y .e~c;;:ét¡tudes, que no- · 
Velan sino que tra~parentan el mistetio de la esfera transcendental. 
Junto a estos fundamentos en esa paesfa op0 rece bien resuelto el 
problema de la e~ presión. Siempre se percibe que ohr suele tener 

.su residencia lo mayor dificultad de lo poesta femenina;énésta, 
la estratagema del encanto formol, consiste en empeflarse en ser 
un acontecimiento radicalmente eg::¡uivo. Pero Sara cf¡¡¡.lb6ñéz de . 
pronta, por virtud de un acto diáfano y sencillfsimo, se ha apode-

rado del sentido formQI y alcanzo sostenidos mil(.)grc:.s exprésivos. 
lo creemos profunc:lamente Qsi; y su libro lo dirá mejor qué noso- '-' 
tros. Muy grande es nuestra alegria al revelar esto. ' 

. En ANDEN N° 1, Montevideo, marzo de 1941 1 -

pág. 15. 

17- EDUARDO DIESTE 

(Por. CANTO) 

MoriteviCieo, 1 o de re¡;..e'ro dé T941. 

A S<:~ra d~ lbá.ñez. . 

No, graCiosa lkl., que ha'tenld!'> la gentileza de enviarme 
suHbr9; grp~_ias o su CAN10_, como se púede dar gracias a Dios­
al abrir. lo ventano en el cielo delás iriórovlllas naturales. Ha es­
crito Ud .• un Ubre extrc~ordirnirio, quemé hace temer por su vida, 
o como l.kl •. dice: ·· 

H~rm~nos, s!'>s~enedme 
.. lo olegia. . . ·. 
Temo que lo ceniza me invada de repente 1 

voy a caer sin, sangre, van a volar mis sfenes. 

·¿Cómo ha quedado su corazón déspuésque se ha. desangra-­
do en adorar sin remedio las criaturas de Dios? Sin duda, ciego 1 

e inclinado a morir de a lguoo manera: ·. · 

..;Piénsame, oh, múerte, librame de estos rosos que 
suben. 

. . Cuando Jeta el prólogo de Nerudo~ me extronabá que no se 
flolase los valores de su libro 1 y después é¡ue lo he leido agitado-= 



mente, reconozco: lo imposibilidcid: dd' 1\'ac~do/i;Prque hé!brra que 
transcribir téldéls sus páginas, o resignarse él decir con~ Ud.: :. · . 

Oh luz desierta de ojos venideros. 
. . . 

: En verdad, no se puede hacer más-qtJS le.vantarla sobre nues. 
tras cabezas como a una de los sagradas poetisas de América. Por­
hoy, al menos, oprimido por la frcigancia, la fuerza y el amor de 
su canto, no puedo hacer otra cosa que lanzar un grito de entusias 
mo. Mientras las melodias de su verso obsesionan los oTdos: -

El aire me ha soltado · .. · · 
· aliededor 
sus manadas de limpias y ágiles-bestezuelas: 
a mis ojos se q5oman y con mis trenzas juegan 

' ........ -................................ . 
La luz me arroja avispds Y' 

y coral!ils . ·. 
. . : . . ~-<":: '~ -: .:. ._: ............ ,. ........ -.............. , ........ . 

Ya viene .el aire, el aire . 
· con tu nombre • · · 
~-~!····· •. -... -.. ~ .. -.. -.. ~.~·····~~.;~~ .... 
las manos -se ne caerí como lentos radmos · 
y apenas si comprendo este remato Frro·.. · · 

Reciba las de su agradecido lector en su afectrsimo 

Dr. Syntax (.E .D.) 

En ANDEN, N° 1, Montevideo, marzo de 1941, 
pág. 15. 

18- EMILIO FRUGONI 

Sara lb/:iñez 
(Acus<:1ndo recibo do "Car.¡·o") (1) 

En lágrimas se afina el cristal de tu acento, 
y en tu canto d isue !ve sal y sol la ola rudo, 
En tu flauta se vuelve perfume de aire el viento; 
Un alma brota de ella como una flor desnuda, 

Es divino la gracia con que tu ardor se escuda. 
E 1 ónge 1 de tus manos al impulso violento 
pone bridas de seda y lo torna lamento 
o musical suspiro que el corazón anuda. 

Todo el mor de lo vida se hizo espumo en tu verso, 
y perla en el lirismo de tu erroción humano. . . 
En tu mundo dé simba los se exprimió el Universo •. 

Cuando cont<lls el e ielo se des! re en jazmines, 
y nos penetro mTstica la vibración lejana · .. · · 
de una angustio en el trémolo de célestes violines. 

(1941) 

Recogido en Sonetos m Tos. MOntevideo, Cisa, -
1957, pcSgs. 6940. . ·. · ·· 

(1) Frugoní agrego en el libro: "A Sara de Ibáñez, la más 
pura y honda voz de mujer del lirismo urúguayo ••• ". 



, 
-.LEON BENAROS 

A MONTEVIDEO, ·por Sara de lbáí'!oz 

Montevideo 1 1941 

Sara de lbáñez se ini~ió conunlibro de poemas -Canto- -
prologado entusiasta mente por Pablo Nerudó. Su vtiz·debe ya reco 
nocerse entre las más hondas y auténticas con que cuenta la ITrica 
del continente. Ahora nos ofrece este Canto a Montevideo,. poema 
civil de excepcional. calidad, que obtu110 el Premioünic;o>en el 
concurso instituido poro celebrar el centeitario del Ce.rtcimen Poé 

·· tico del 25 de W!oyo de 1841, realizado ah la t:apital cisplatina.-

Ningúnaporato retórico, ningún falsete de buscada emoci6n 
. patriótica empobrece· esta !Tlognl'fico poéma; Todo él se desHza por 

un nobil isimo, austero caUC:e. A lo largo de ~us,a.r,rpqo.1osos y se ve 
ros tar.cetos alejandrinos l;.~ntayideq "ºsist,e ~Lu!lÍ:J fundacIón, ter€, 

. blor cósmico primero én la sangre del charrúa, dolor de gestación 
. más tarda~ ferviente levqntarse y establecerse·luego. De entona-­
. ción diriomos quevedesco, al ccinto civil de So'rá da lbáñéz enla­

zo en sus rarees más rntimos la historio y la leyénda. Lo anécdota 
se supera sin esfuerzo, y se poetiza la verdod sin desfigurarlo en 
el mlio. Asistimos al nacimiento de Montevideo, conocemos las 
dukes cosos de la tierra que opadrinon su fundación, lo yo anta-­
rrodo sangre chor~a que entona el orgullo de su corazón varonil: 

. ·'· . . 

El .amorgo charrúa tus sienes calentaba 
y 1 a arisca inocencia de. su sangre extinguido 
con lo más arduo roso tu corazón fundaba 

Suyo y de Jos gaviotas, de la nutrio pulida, 
de las dorados lle bras y los finos torcaces, 
con águ i los y pumas secretos compart ido 1 

fue la:tierro en que te alzas. Y los cielos fugaces, 
y lo Jluvia que henchía las pitangas sabrosos 

. ·y mojaba los dulces raíces montaraces; 

. la hrisó que meneab~ los romas·oiO..oros ,: . . • ;,; . 
·la somb'ro·de los montescortódo•sob're:el rlo, .. 
. y la sed de los pójoros, sus lenguas ¡ubllosas; 

. ' ' ' . ¡. . . . . '- .-. . . 

las éscamós brillantes tembh:mdo en el rocfó,:· • 
lostolos.y lo:; molles, los ásperos juncales .. :···· :.:. 

··los•torvos.espinillos y el sorandr sombri"o;. ' 

Los cactos agresivos, los turbados .panales'/.,.,···· 
. la roed sometida con dolor;· las hogueras."': · 
y el olor de.la tierra llena de manantiales, 

suyos fueron; s~s brasas, sus roTe~., s gu~rreras 
salen para ceñrrte la afelpada cmturo. . 
con ojos de amapola ocultos en las aros. 

Su aliento sepultado los 111oizales madura · .. ' ···· .·, · 
ysube, portusmuros, lacenizabrovi'a· . ·. ·· '·'' '' · 
que fue piel.en sus pechos vírgenes de:armad,ura·• · 

La pureza de .¡os elementos con que: Sara de lb6i'le:z ha cons­
:ruido su Canto entronca·frecuentemen~e ~on:losdesn!'das y ele­
nentales figuras blblícas~ Ni adornos no decorados•• So!o ki pala­
)ra ardida y esencial. Un sentidodes-.:elado de !o mrst1ca del te-­
rruño, cuya .llama C()nj~ra· las (),Itas sombras·patr~arcale~>.; la out!'~ 
del poema las acerca a todos y la,s reúne amorosamente en un mts 
mo, purfsimo afán. Lo ciudad qlle ·sobre la blanco frente .de~­
la amanece 

1 
maduro agriamente. su ~er· mt1mo, su e •rcunst~nc•o, t~ 

te lodo por lós opos·ionados cofC!zonesque lo levontan:•Art•.gas, Lo.:_ 
valleja,··lós Tre1nta yrres·Oriantales. Ve. pasar los~proscJ•ptosde,. 
laAtgenlinétdolorida: ·. · .· '•: : ··· · · ... ·. ' ·. : 

·-. ... - . ;'J',,'; ·. .-· .• ;: . 

'M'd~mol,.Aibérdlf Mitre, ént~elazonsús.manos .::.~· •.. 
con los que te cultivan !os sagrados jardines .. · ·.·.; 
y custodian alertas. tus óleos so~eronos ., 

. -, . ,; ., -._ . --.. ' . . ·' '-· . ': 

· S~ solazo, por fin, en el tecuerd6dé los ~:ue engrandec,ie--
ron su espíritu: Zorríllo;.Delmi{O y: Marfa.Eugen•a.•.lo outpra.1os - . 
nombra sencillo y familiorment~;_',',el.pálid1~ Florencia", Rodó, .. Ju 
lio, en su.estremecida Torre de Panoramas • · 
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Alguno sabro~·.voz indTgeno, nomllre de flor lldtilio, árbol 
aborigen, anclo este Cantoenlasorillasdel Plata, ·librárdolo, -
sin perder su universalidad, de aquellos destei'iidos.generalidodes 
flotantes e inubicobles, tan comunes en lo vocTo y muerto ret6rico 
de lo pretendido "poesro patriótica". Patriótico, sr, es este Can­
to, y en alto grado. De hondo fe democrático, conmilld·d la ciu­
dad cantóda o la defei\sa y salvaguarda de su·patrimoni_o sagrado. 

Te adelantos segura. Es contigo la grada 
y la sobidurTa, y sobre toda cosa.. ·• 

. la libertad te libro de pecado y desgracio • 

Prevé, sin embargo, los oscuras y trágicos vientos que. so- -
plan en Europa, las garras afiladas que amenazan lo América H- -
bre: · 

Llega un aire fantasma bramando a tu terruño. 
No te quedes dormida sabre tu a Ita bandera: . 
con nuevo corozón lustro el antiguo cuño. 

Ponle una flor de ceibo a .tu espada guerrera. 
Golp;Sate la Sóngre, •buscq tus viejos voces, 
los b li:Jncos e úru pfes y lo des nudo hoguerch 

Miro que ya te sitian l.os lámentos veloces 
que vienen por los pobres océanos armados 

. a segar tu alegrfa con tristrsimas hoces, 

Lo anorodo bosta para apre~ iar la no común calidad 1 Mea 
de este Canto o Montevideo·. Si no se. conociese su obra anterior, 
este poema, de férvida intensidad y oltTsirno tono, bostorra para· 
situar a Sáro de lbói'iez entre los primeros y mq~ perdurables voces 

·de lo actual poesTo. Uruguay y América Jll:'~.<!~n ~norgullecerse de 
haber visto nacer su contó. " · · 

En "Nosotros" ~gufldo·época), Directores: Alfre_ 
do A. Bianchi l"' Roberto F. Giusti,. Ana VIl- Tomo 
XVII~ Buenos Aires, 1942. Págs. 87 a 89. (En la-
Sección Autores y Libros). · 

, 
20- LUIS CANE 

HORA C lEGA, de SarC! de lb6ñéz (l) 

Canto, primer libro de Sara de lbáñez, exaltó a su autora a 
uno de lo~ IÜgaros prrncip<;!s de la poesfa contemporánea, Su nuevo 
llbro HORA CIEGJ\, reafirmo la deslumbradora p0rsi;mtdidad reve · 
lada. en la obra inocial, cuya aparición tuvo resonancias ~ontinen~ 
toíes •. · · · · · · · · -

. 'Ert LA ·HORA, Mercedes, Buenos Aires, ·¡ue1:10s 3' dÉ;r 
febrero de 1'944, pág. 1 • · 

: ¡::. ··.' . 

'""· .¡' 

(1) Cané remitió a Sara de Ib¡iñ~,;z, c,on,el recorte del tex 
to presente, una carta: .nGracias por, su bellísimo libro :­
que recibí por intermedio. de Harta Brunet, y que aprove-·~ 
ché para leer en mis vacaciones de enero. ·Hoy doy breve -
noticia de él en .un diario (le mi pueblo, en el, que he pe­
dido un espacio para divulgar entre mis convecinos la .. -­
obra de lo.s mejores. De su libro habda mucho, mucho que 
decir y c,ort .entusiasmo •.• ''. · · 



C. FERREYRA BASSO 

POES lA 

Sa10 de lbái'iez: Ho10 Ciega (.Editorial Losada,BuenosAi~s, 1943). 

. · Es incansable la afluencia .esencial de la paesiO y su infi.,r­
ta variación. Y esa infinita variación está un poco desamparada 4e 
símbolos precisos y concretos. Los diversos metros y rimas sólo ata 

· i'leha la zonamu'sical (no imprescindible)dél poema -y son.un pe-
1 isro• ,. sin. que.su verdadera esencia se vea 1 las más de las veces;' 
influida defirtitiVl2mente por ellos. Sólo nos cjueda para delimitar · 
dif?r~nciociones dentro de lo estricta zona poética, ohinder o los 
distintos vocesque lo interpretan y confi~uron. Apoyándooos en 

. sutiles modos y variantes de "transmisión' -y también de "recep--
. ción"- logramos hacer pie en su rumbo circular: único, o pesar de 
su multiplicidad aparente. Así, el más leve tono, lo más ligero Ir 
rléa -:-como en los impresiones. digitales- identifico y resuelve ot = 
poeta dentro de ese intermi·noble mundo de numerosos eternidades 
que es lo poesía./ ••• Pero las cosos, o través de Sara de lbái'lez, ad 
quieren uno terrible luminosidad aún en el acto de sus muertes~ -:. 
Los mismos elementos que en Nerudo mueren entregándose desha­
ci~ndose, oliendo yo su inminente podredumbre, en lo int~nso ~ 
tiso uruguayo se consumen integres, rechazando el hedor. Todo se 
defiende, cae, muere, en medio de uno cruel luz estival, todq se 
cumple ose frustra con vehemencia. Desde el primer poema del ti . 
bro, el que le da tftulo, es notable yo eso energía defensiva~ esa­
fuerzo vital en lucho: flores, cereales, hierbas,, árboles, emergen 
sJguen·fulgurando con dignidad pese al solicitado luto par sus· mue; 
~. . . ' ' -

.. Sara de lbdiiez, al igual qUe el absorbente poeta chileno, 
enumera y adjetiva con violencia, pare en ello. los elementos que 
complementan un p:~isaje, un estado,de cosos o de ánimo se ajl,l$-­
ton y corresponden entre sf.con más slmp:~tiO y relación. La u.Vg1.1a · 
ya no utiliza ese choque de materiales contrarios, odiosos los imos 
plra los_ ot~ ~ue maneja. Nerud?) y que provocan por su mismo.-. 
contrad1cc1on y par reocc16n ans1osa el toque poético. Eri estacuar 
tetada la autora de Hora Ciega, por ejemplo: · -

En mi éobeza frío se está durmiendo 'un buque 
con marineros blancos de ademanes remotos~ 
Mueven pesadas bolos 1 corazones de azufre, 
mast ic:o r.do ba nde ros y lágrimas de plomo. . 

todos los integrantes contribuyen con la rec:rproc:~ cordialidad de 
su común especie a darnos esa visión o sensac: ión moriner_p-guerrec-:­
ro del poema por inte.rmedio de ogente.sque a ello se ref1eren: bu­
ques·. marineros., bolos, azufre,.banderas¡ plomo. La fuerza cons­
tructivo que recuerda a la de Neruda es sólo visible en cuanto ci 
los elementos en accl6n o en función!corozones.de ozufre~·mosH­
corido bctnderas, ldgrimas de plomo,es decir, cofncJ?e en.cuanto 
a su vigor norrotivo•sübjetivo pero no recurre a lo dtscordta entre 
dichos elementos p:1ro lograr su objeto~ llJ.os cosas, tronsforw~.,~as 
por ellEtnguaje, adquieren la agilidad de l?s ideos" dice ~imun­
do Lida en su rec:.iente -y excelente- est'!d1o s.ob~ la estética de. 
Sontayana. Y cope agregar de los sensoc.1ones, s• querema~El'xph­
cor oé.tOS. .ton normalmente monstruosos como ser Tan el masttcor ~ 
daros o el derramar pesadas lágrimas de plomo, En este mismo poe_ 
ma, el soldado .-yo muerto- hablo de sr y nombra todOs los compo;.... 
nantes de su dérruida anatomía: ojos,. garganta, c:obeza, boca r­
piel, pecho, llagas, lengua, songre, voz, músculos, cabelle10,. 
huellps, sonrisas, rostro, dientes, hombros, llantos, manos, esp:~!:_ 
dos y frente sin que ningúnelement.o enemigo trabe lo natural en'!_ 
me roción dentro del poema.. • · ·. ·· . . . · 

· Lo poesTa de Soro de lbáNez es, una poeslií varon!l• No hay 
debilidades, no hay demorados ternuras, .n<:l. hay ferne~1nas conce­
siones en esto apretado serie ·de imágenes presurosos y desE¡speradas 
en la que nada descansa, nodo se do ni· nos do respire •. La muerte, 
lo desintegración, el enmudecimiento no traen en ningún instante 
el fin' ni lo cctlmo 'ni el silencio: · • · . . 

. ¿Qué sordera fur ipsa • .· ·. · · .. 
nubla el sogradoacerytode la. llamo? 
·.¡ •• ®rosando elsilimdokle· sus ve nos ••• 
Ld f;l~r oho~da su violento polen 
cuo1o en tu oca. 



A esta mutación -transmUtación-,sin sosiego asistimos a ira 
vés del poema "los Pálidos'' (págs. 71 a 88) en,que fes diversos cii 
pfiulos que lo integran nos van Hevando inexorableme.ntea testimo 

· niar el anuncio, el-encuentro, lá ubicación, la transforma<;~Ón e­
identificación totoles,_y con algunas apenas tímidos y.sun',isas pro 
testas de esto vida o la que l-lamamos vida frente o esa muerte cu= · 
yds"inóumerables vidas Sara de .ll:iáñez (y. yo} escuchamos trcrbq Í"r. __ 
perpetuámente. Todo actúo -continúa actuando 1 persis\iendo-: ÉH"I_:· 
esta~ó de casi intolerable activida<;l ;·Este ademán de ?oio":<a vifi 
lanc!a le _nace al poeta de su natura; y con_f<:sada act•tud vrtaly ... 
p~t tea 1 .exactamente resue lt.o a n esta momfrastq: . 

Veo;· stifro, 
\':itest iguo, : · 

. ~ ' 

,-,,· ¡·;,; :_-: ... " . 

. , , · Di{e que la poosra da Sor~ de Íbaña~ es unq' pb~~t~' ~a~~it~ 
,Tiende a confirmado hasta e[q preferencia. SjJya por los. tef)lOS e;n_ ·._ 
que el ~rsónaW es masculino (E¡·.: "lnvitoc ion a[Combot~:·~ 'p49 • 
17). Y sr alguno -.ez la figura centr.:J! del poema corresponde,·a su 
sexo '-"la Aviadora", pág~47- lo dulzura con que la Oti~n~e· en­
tre tonta muerta y -tronsformociqn es ·una dvlzura viril, pro_tac;thra 
y·como sorprendtda por-la fortaleza de la femineidad cantado::-, - ' . ·, -- -· \ 

·. ',· 

••• niño1niño del aire, r~so cirmod'at 
El fusil en tu hombro está llorando. , -.. 

_Lo_ muerte se_ avergüenza en tu garganta • 

.. . • . • • . • • • • • • •\· .. · .. ···• tu puño"·débil 
e.ntró en un duro caracol de escorcho 
parp hv'ir de. zarzo les y clave les •. · 

.: ¡ 

··:·.¡ ·:,:. 

· · Los diez sonetos finales, que irtegroo. et tl'tulo generold~ 
"Pasión y Muerte de lo luz", son de clásico -factura y mueven una 
muchedumbre en que abundan. hermosos prasam;:ias.ograrias y mort 
nos; Si algo puada reprochórseleses1 a \reces,éiertoretorcido gOñ 

· gonsmo; es, o veces-, cierto dureza o la que ha contribuido la efe(: 
ción de consonancias con escqsos parentescos y consiguiilñte desme 

. dto::. · .. ·. -·:· ... · .. -~.:~ -

Combó lo dulce muerte el pecho liso ••• 
. . • • ~que no podréis obr ir lq .so 1 de 1 pío 
• ni cefiirte, etc. · 

, . TengÓ. not.lciasde C~mt<:>, libro anterior y pi'imor'o.de Sara . 
.de lbiíñez, pero sólo conozco de ella éste del que acá.he preteó.:. 
dido decir y cuyaFoesfo me arrincona y me golp?a con su encona_ 
do belleza sin piedad • -. . . . . _ . 

En SUR, N° 115. Buenos Aires, moyo de 1944; Pár,s .. 
104-107,. • . ·. . ... 

Z2- ALVARO FIGUEREDO 

VIAJE A LA POESIA D.E ROBERTO 

Y SARA DE IB!\ÑEZ 

1) las claves. psico-¡x:éticas origin?rios 

Cuando a !os procelo-sos varones del Renacimiento fue embo 
t6ndoseles ia gran zancada fáustico 1 lo gracic1 femenina les. dewi<:í 
el de;ignio de los hozar.osas c>pecio!.idades ·hacic la intimidad bo­
noco de los sa!oncs. Entonces las pa•·-ac!e;; so cubrieron de espejos • 

Sombort y Mvmford han constcttado esto estrategia p;icológL 
ca de una época; pero ni Mumford ni Sombart han esclorecid? sus · 
consecuencias fáusticas. Y lo verdad es que los grandes espe¡os -
con que lo monufoctúro barroco revbtió los muros obr6 sobre !a ~-~­
lunlad del hombre como un sucedáneo de los vio¡es.E!espacto m_ 
finito que los varones, acuciados por e¡lcielo o por la aspec~rfo, . 
hobTan sometido, e! espacio infinito de la oracióno.de lo polvo-;­
ro, estebó o 11 í a 1 a lea nce de sus monos~ ·inauguro,do, las perspect.!. 
vos de lo psicologra intimista • 
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El espacio infinito esiobó qiir, como un multiplicado are~ 
gel de cris~al y de az:ogue 1 ofr:ciend'! a los impaci:ntes aventure_ 
ros de la vtspera~ sus ramos de tmprev•stas. pe.-spe~ttvas. Por tates 
rutós pudo e.l hombr<~ adentrarse en srmismo y arr9strar el deseubri 
mielltocont•nental de sus huesos. • . · · ·· ·· . . · 

El profeta de la lejanl'a interior fue Quevedo. Ctiando¡ lüe_ 
go ,de tocar los muros frrosde la patria -los empañados espejos lit~ 
reÍ les de Espa ño-, Don Francisco desanda e t camino de los conquÍ!_ 
tadores 1 hasta dor con su caso familiar, lo hace con ese paso reg~ 
sivo de los cordel.eros. Eso mirada hadó las ve nos, ese recuento ta 
cíturno de los cosos, esa comprobación del hueso abaéhornado y~ 
hociente 1 están rezumando perspectivos de espejo.A esto querfa. 
llegar para fundamentar mi testimonio del poema primero." de Robe!:_ 
to lbá~z, en su l.ibro "MilOLOG .A DE lA SANGRE • Es éste: 

E ro la. roso.: Era mi mana.. Ero 
el espejo color de eiJcoristia;, 
nube de pie , delgada le jo n i(t., . 
pálido túnel de lo p..irriovéra~ 

El espejo bloqueaba su frontero ·· 
y ascua de plata con la rosa ordio, 
Muerto lo flor en ei cristal nocra, . 
y en mi mono aromaba, espejoa.fuera •. 

Sangre y a%ógue ~sigiloso ri\Jdo. 
·Pudo. mi mono rescatar su momo 1 

salvar su. imagen el ¡:¡spejo fl\ldo. 

Quien no ardió c~n lo rosa 1 yekr IJr\ va~: 
mudo hallará el espejo al ql)tl se cisoma 
y extranje~a la fiesta de mí mona. .•. 

· Este~j~go paétkO¡ este- vásuello hu~llO, és el espejo. murot 
' " . ' ' -·· --· . . . . . ·-··· . . . 

nube de pie, delgada lejanl'a·, 
pálido túnel de la primavera, 

'aluden simultáileamente a la dréuristancia perivati\!a de un viaje, 
. los r~can?zco :amo la me} laduro ~e un ímpetu !áustico, cuyos pers 
· pect •vas tnsumtsas quedaron para stempre somettdas a la .lronfa dof 
espacio termi.nante y de lci aventuró sin término. la tentot ive~ frus 
tránea ~~~ viaj;, 1_? _?creditaáquel verso: "sangre y azogue, sigilo­
so nudo ~Este· srgt!oso nudo" y óquellá "delgado le jonio" 

1 
engeñ 

drorán un modo de la peripecia .existencial que cloves ulteriores -
irán dilucidando. Una de tales clavé~ nos la darli otro soneto titu-
1 d "El" .~ ·¡ •.- " . · ·. · · · 0 0 1nmvvl vlf41ero , que leo: · _ · :. . 

Olvidé la mañana solariego. 
Ergur mi tierra sobre el mar fragante. 
Deshice las amorras de diamante 
y hoy lo sombra de un 1 irio .Tie doblega • · 

Mi Jrente al sueno 'f.o la müerte. juega ••• 
· Mi sed:,, al sorba próximo y distante. ·· 

Uri perfume de ayet grabo é 1 instó'nte · . 
y un arduo adiós ~obre la e~puma ciega. · 

Paloma iroxpiable, mi alegrl'a, · : . · · .. : 
que e 1 mor borró con círculos hambr isntos ~ · . 
lento rayo de mí.is ica 1 se e nfrta 

mi nove sobre móviles cimientos, 
en uno irrevocable lejanía, ··. · 
desanudada roso de los vientos • 

. Esta idea de los ''móviles cim~ntos" lo hallot~mo; lui:igo en 
Sara, aunque transferida a otros signos p;icopoéticos. Enel poema 
de Roberto aquella idea certifico -co·n sv terrible contradicción~ 
u~.? desesper~da.~ioléctico del via¡·e_.Véase, además, la re~ti-­
cton de la le¡amo y del ~. en os·versos finales: ... · · ··. · · 

en uno irrevocable lejállra .·. 
desanudada rosa d.é los vientos. 

Y obsérvese cómo la reiteración nudo-lejanía puede. yá c:omputár­
se le como una dave .<:le su !Oustic idad constréí'iidó ~ y cóillo·sorge,, 

, una manera psicopoética de enjuic.iór al espacio -'én e!L 
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te coso el mor:- ~su irrevocable lejooi'Cl". como a un li:lplo ham-
briento. ' 

, ·Ehoneto "Vestal marina'í ~sobre un temadk la ontigüEldcid 
y dé lo fábula- terminact>n estos versos d~~de el sé~tidci ?e la)~7, 
jano se vincula ya definit h,.ame.nte al sent1oo de lo· •mpos1ble :. , 

Mi mano inútil naufragó e o el "ien~o.~. 
Mi corazón sintió su frente frfa 1 · ... 

luz de morfi 1 huraco nada y brusca • · 

Sobre las olas me. llegó su aliento . . .... 
como una derrotado lejanfa, . . :·.. . .: 
Y hoy mi cndáver,:bojo el mar, .1~ bus¡;a. 

El mar, cony~(tido ya en su espejo esencial, JI.IIJ~spún eo 
lo frontera de su cauti~rio, le ofreceró·uno.de los ~ás f'EiHces <n?­
tivos de su .poesía, el del soneto ~'la gaviota mt~erto , ~o.,qe se '!!_ 
sinúa una metafTsica. rec;onciliac.iO,n.con el mar. , , " ' 

Apenas carne, casi todo vuelo, 
jazmín mordido por lo noc!:\e 1 -oías 
e 1 llamamiento de las lejanías, . . . . 
cuando sentiste inexplicable el cielo. 

Poro poi> lar su.s o jos en de~ve lo .. 
a los ahogados nómades 'seguíos., 
Cril!tura de los olas 1 morirías 
sin muerte. ·marinera 1 e n.turb io sue.lo·. 

Gaviota del invierno sobre el césPed<. 
donde sin vida tu blancura exhalas, 
de, mi s91ar inesperado huésped. ·. · · 

Qué remoto la unánime sonris<t,. , . . , 
del mor bajo tu pecho abierto en alas,. 
ascua de espumo que putió lo brisa~ 

' . Eso levedonzo d~l blanco y del verde -que recüérda el de 
algún soneto memorable de Góngoro- se detiene de súbi:f~ por él 
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embeles•:> nosMiglco do la !e jonio: ¡Quó re.moto le uná-~ime sonrisa 
de 1 mar~ Pero la blancura testamentario de.l ave provocará una azo 
rada reconciliación can el viaje y una nueva probloméitica del Ir= 
mi te. 

· Esta: nueva d ia!éctico de 1 e&pocio 1 que es y que no es a.l · -
mismo tiempo,_--te nos dará en uO' nuevo sentido del cautivfi¿-riO, ~.n 
el soneto "El wrtidor y lo sombro" 1 de tan.ricasvírtualidad.es plá~ 
ticas que no puedo leerlo sin recordar aquel soneto de Gerardo, "" 
Diego, "El ciprés de.Silos", que comienza asT: · -

"Enhiesto surtidcr·de sombro y suefio 
·que acongo¡:~s al Cielo con tu lanza, . 
Chorro que o los estrellas casi alcanzo 
devanado a sr mismo en loco empef'lo". 

El soneto de RobeTto· lbáFiez se cumple en estos términos: 

"Esgrima d~ cris~al, rayo que canto, 
nerviosa aiquitectüro del suspiro 1 

jozminado inocencia de vampiro 
que desangró la luna en su g~rganto. 

Si su flor monolítica levanto 
¡qué. banderas de músico respiro~ 
Preso en lo nube de mi sogre giro, 
que un subterráneo ruisefior encanta"'. 

Y o continuación c:omo si qucbmro el orco melédico y el. pr~ 
pósito pl6stico sa obot¡e,:a repentinamente, el ~oneto asume este 
cursa textuo 1 : · · · . , , . . · 

"Midemis"r~br:>,• espejo de raíces, 
-en tanto e 1 suoridor congrega aromas­
su ·mineral espacio tercamente". · · 

·. ' Ya continuación, como cegado por u.n olvido c:ircut:lvolod?r~ 
· el poel·q ·re iyindica un espacio subsidiario donde·se.cumple su. pn- · 

vilegio 1 fdéo: · · ..... . 
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"Mas rtüiacen mis p6rpados felices. 
en lá b;¡nat metal de las palomas, 

·piel del perfume, patria de mi frente,~. 

Es decir 1 la evidencia espacial se desintegra repentinamen _ 
te y el tormento del viaje sustitltye al encantoa¡quitectónico .La 
peripecia lírico se reconforto sucesivamente en estos tres instan-e­
cías: PRIMERA,. "preso. en ICI nube de mi sombro giro". SEGUI'!DA~ 

· "mide mi sombra su mineral espacio". TER<;:ERA, "mcis renacen mis 
p6rpados felices en la luna". lo linea l6gica, ouo:¡ue sorpresivCI., 
se justifícq en la evidencia de una cat.isalfstica misteriosa •. 

. . . 
Yo quiero insistir ~n !01 primera de esas insta~igs; kique ~ 

~i~: . 

Preso en lo nube de mi sangre gira, 
· · que ·imsubterr6neo ruiseñor encontCI •. 

De este modo nos ser6 F,rmitido entrar al universo poético 
de Sara. El terceto final de 'J~a en el mar~', ali!o:fe o; •. . 

Una tierra obediente a mi sonr.isa, 
un lugar sin rol'zque giro y canta, 
donde· la muerte nunca tiere fll"isa. • , 

Adviértase cómo lo sed de espacialidad~$ libres de Roberto. 
-donde los cosas se cumplen plásticamente- se diferencio de lo. 
sed temporal de Sara 1 donde los objetos transcurren, "sin nombre 
todavá ~·.,;con un ritmo de ciervo musicol. . . · ·. ; .. . . 

. Es que en la poesra de Roberto es él quÍEln andO entre los C"!.. 
sos requiriéndolas con un puñO consuetudinario, mientras en los 
mudanzas poéticos. de Soro, son las cosa.s las qu~ circulan.a su alre ~ 
dador 1 abrumándole el pecho. Con svc¡peñuscam•.ento,. cas1 desfaf§ 
ciéndola con la más terrible·de.los mis<;Jricordios divinos •. ·· 

En Roberto aun mismci el subterráneo ruiseñor del poema pa­
g<ftributo cr las sardinas del espacio~ En Sarq, hasta et afán reite­
rado de sus islas,. es volado de cuajo por la ojeriza. pitagórica ele( 
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tiempo. lo vocación viajera de Roberto -sin otra perspectivo que 
la del espejo- se enfrenta a la vocación de isla de Sara; d~Ssquicia 
da sin tregua y sin mayor socorro que el de la blonda intercesión -
de las nubes .• · 

Mientras que en la poesía de Roberto nos es posible ver c6-
mo el dibuio se define estrictamente aún en los tronces de.l movi-­
miento, como en áquel endecasilabo egregio: "luz de marfil hura­
canada y brusca" 1 en la poesía de Sara nas es.dable advertir él n~ 
cimiento de una espina o la m1.1erte del agua, en el irr,eyocable ~ 
mento en que el tiempo ilumino. o apaga la soledad de las cosas, 
con la melodf<l de sus cuatro cascos transito.rios. 

Asr canta Soro. Es la lira 111 de su libro CANTOr 

Pasan o iervas heridos 
,entre l(]s acres brumas, jadeañdo 1 

· par sú sangre seguidos.· · · · , · · ·.' 
Pisan 1.1n cielo blando 
yo por aires sm patrio respitando. . 

Pasa una golondrina 
sobre flecha de so 1 y flor secreta,··· 
y su cabez;a fina, 
llenq de luz; violeta, 
a 1 fiero e isne de lo e$puma reta • • 

Pósa el pez sor~ndidó •. · •.•. · · . ··'. 
en el lunario fuego de: su escoma.•. 
Nodo en. · un mar hu Kfo · 
quede lejos reclciina . . .· ... ·· .• . 

.. la "blanco hétiáa de su aguda llama• 

Pasa un reptil herido . .. . . . . 
. 'por una gran "palabra con eSpfnas ~ . 

Su coráz6rlC:a l'dO · 
de¡·a escapar divinas · . · . 
pa amas engendrados en sus ruinas.· 

.. .. ' 



flotando nieve, : 
tan -c:erco que rrie .e nfrion lo mirada • 
Mi. boca no se atreve, 
fijo en su doble espado 1 

a detener lo rueda disparado • 

· Y·a to luz que me: grita· 
hurto el pecho y tenaz desobedezco 

. al ángel que me habita. . . 
En duro t ierro prezco · · 
y mirando mis huesos envejezco. 

·-·'' .. : i ,_; 

. . ' ,_. ; ~~ . 

··' ~! .. ! . 

Nunca lo ~uteloso transitoriedad de los objetos C¡J~ ~hiO 
imantado :las pupilos. de. Gcethe. y deshojado pacientes mpriposos so 
bre los sie.,..s de Platón y de Kierkegoord, nunca jom6s se hobio so 
metido al recuento obediente con que Soro de lbóí'lez lo sorprende-. 

Ese "fiero e isn& de- ICÍ esp.,mc'', eS.o~ e: ier.,.ós seg\tid<lS pi:>r su sao: 
gre", ese "reptft herido por una gran palabro i:o~ espinosa; esos .;; 
dos éu~obles d<: lo efimeri~ad_. e~s ~'f:>~iz,I)Ós di: hora", e$.~ refóm-= 
pagos mventor•odos para Siempre 1 so.lo son pos•bles en lo 1sla de1 
tiempo, cuando los orillo,; ceden y retroceden, desobedec.iendo a 
lo luz que los conmina, basto no ser .yo más que: . . . : . 

un lugar sin rai'Z que giro y canto, · ..• 
donde la muerte nu'1ca tiene prisa. · 

· .. ·.. Eso oscura vivencia de la isla sin raíz es la primera. clave f'S"Í 
copoét ico de Soro •. le. lastima los .. inn\Jmerables sentidos con un ar 
diente viento enumerativo, Id volteo_¡ lo tu !lE;>, lo Óvienta, lo la= 
pido, la despisto, lo acoso, la injurio,.lbexcomul!p 11 lo traspasa, 
le muerde, lo punzo, la cie.ga,.lo: ineine,ro, la arrostro,. la desan­
gra, lo empareda, le lleno los oídos1 la lengua, los espaldosde es: 
carmentadas muertes, le secuestra ·et lugar sin roiz. que giro y coñ= 
ta( y ello., cantando el ~~ignio de sü iskí, q.uiere ~e~ por per<> no 
q u1ere. Otee entonces 1 u lt •mo estrofa de lo Ltro IV: · . 

Voy o escapar ••• Yo siento . . .. 
flotar mi gran ro rz 1 ibte y desnuda.~ 
Pero no ••.• Me e rrc pie nto 
y tuerzo e 1 ceño, rudo, . ·, . . 
amargo 1 amorgo, amargo, omr.~rga y mudo. 

Yo nadi~, nun<;;a,, nada. Yo nodo mdsq!Je elfiémpo~ Yo po_ 
ro siempre .. 

S61o el menguado aliento . 
de uno flor bajo el aguo, sosegado. 
Un bosquejo de viento 
poro siempre callado.: . . . . . , 
de selvas y de nubes olvidado. 

.·.' 

. . Yo nada¡nun;oj nadie. Yo nadie rriásque el tiempo por los 
cuatro costado$ : · 

Al norte el frl'o y su jazmrn quebrado. 
Al este un ruiseí'lor lleni:> de espinos. 
Al sur la rosa en sus áéreas minos, 
y al oeste un comino ensimismado •. 

Al norte un ángel yace om<>rdazado. 
.. Al. esteaUicmto ordeno sus .,..blinos. 
· · Al sur mi tierno hazd.e po ll\'lll$ finos 1 

y al oeste mi puerto y mi cuidado. 

Toda esta enc.eguec ida e irculac i6n de las cows, tod6s eStas 
objetos desasidos y trémulos, don vueltas y m6s_welto~alrededor 
de la doncella obediente. Escálofrro la ouserw:1q de los verbos '-56 
lo se cuentan dos: yacer y ordei)Cir- y sin embcrr~ 1 po_r deba:ío de­
lo corteza poemática, el ritmo temporal tlgoto.~l ace1t_e del.verbo 
existencial por excelencia: al norte hoy, al sur, hoy, al este, hoy, 
al oeste 

1 
h;¡y, Es que los pe~ labras yacen ':n lo mono de Sara como 

en uno nov·idod morib1mdo, mientras los o tres fiJndom.~ntales se,or_ 
de.non en uno pudorosa. sucesividad. Es que en los prtmeros. ve..-. 
de Soro, los verbos no son elegidos por ella. Son los proptos obje­
tos procesionales quienes los atraen o su 6rbita. En lo lidia espo.-­
c iol de Roberto es más .,..cesar io asumir lo rector ro de lo po labro 
egregia. 
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MiElnttas que a la ~ombra de Saia lOs palabras se conlobulan 
en una sola "gran palabra conespinas"; Roberto les impone el yugo 
de la exactitud. eficiente, y persigue la: piedra lexical hasta que -
la jadeante lengua del cincel. predomina~ · . 

. Sin embargo 1 fuera vulgar Elrror clasificar lo .que en Sara de 
lbái'ie;c(es ráfaga vital y ordenado desorden, entre las estructuras 

. que Spitzer ha llamado enumeraciones caóticas. Tan evidente: es:· 
ello, que la propiO Sara lo advierte y testimonia en aquellos ver­
sos: 

Todo vino sin ~engua: 
las v.iboras, kuangre; los ~s. 

, . De. dos ejemplos vamos a servirnos para justificar nuestro cri 
terio ~Se refiere el primero a la Segundo' Liro·de' '\los Pálidos"',eñ 
cuyo cuarta estrofa se dice : : · 

Este anillo 1 estchtiédo; : · . 
. estos planetas de· di'b'it(¡ aléws9; 
ocvftos en mi s¡¡do • ·:Y'' ·:. .. 

su huracán y su rosa· 
y e 1 arco de s-u ll(lga t~mpestuosa • 

Obsérvese cómo·p(>r.debajo del e!rknoenu'merottvo, las pala 
bros anillo, rueda, planetas y arco, estatuyen uno disciplino sub= 
yacente en que lo idea del circiJio somete o nGmero armonioso 1m' 
cifras orcifinias del inventario. 

. . . . - . 

Se alUde por iH otro al soneto X,' últlmo de HORA CIEGA, 
corr<!spandiente d lo serie "Pasión' y muerte de la luz "• Veremos 

· A~ .<Jué.mooera allí el verso catorcenó explica y fundomenta•uoo 
<olor ida enumeroción. · . · · · . · · ·: . · · : '· .. · • 

.· __ -, 

·: ·.. , ' Poro referirlo o un ejemplO, Citado por Spitzer, de esquema 
· i;iditiV<i leeremos antes esto estrofcidecitnal de Calderón; del "Mó 
. gicó prodigioso", en la que se lriventarro la belleza femenina. or 

.. ce Calderón:' · · · · · · ·· · , .. · -

Al fin cunc:r, grana, nieve,· 
campo, sol, arroyo 1 rasa, 
ave que canto amorosa, 
risa que aljófares llueve, 
e lave 1 que cristales bebe, 
pei'lasco sin deshacer, 
y laurel que sale o ver 
si hay rayos que le coronen; 
son las artes que componen. · 
o esta divina mujer. 

El soneto de Soro de lbái'iez, admirable par la frescura esti­
val de los colores, cuanto por el vocablo negqtivo que los desan-
gra, es éste: · · 

El verano se agota en el racimo. 
Ni avena, ni cigarra, niama-pcíld. 
Ni el algo haCiendo ve'r\asen la ola; 
ni las tTmidas ranas en el limo. . 

Ni la corteza que hasta e 1 lla oto opr lmo ·. · 
entre la tierna muchedumbre; sola, · 
hecha de sangre y labios la aureola 
doride me corroboro y me lastimo. 

Ni la centella que la liebre rubia 
·mueve entre los primores del recTa, 
ni lo humilde fragonc ia de la alubia. 

Ni el caballo de sal que adiestra el rTo, 
ni la múltiple espado de la·lluvia; · 
dirán tu arisca huello, idioma frío •. 

. . -- . . - . 

La .misma estructura enumerativa 1 el mismo régimen ciclóni­
co gobernado par la estrofd final; sé advierte en la. Tercera Lira de 
"Los Pálidos". En ninguno de los 'poemas· de Roberto se puede cons 
tatar una organización seme'lante •. :En Roberto las objetos poéticoS'; 
sometidos o un rigor espacia 1 resplandecenderitto.de ·sus limites 

,singulares, sin otras alteraciones que las que les conceden las so-
meros legislaciones de laduz. . · .· · · ·•· · .· ' ·, ··· 



Ejemplo cloro de ello es su sone)t<' "\foriocio.nes" 1 que leo: 

Estatuo de 1 perfume, fa corola· •.. : 
Ala 

1 
estatuo· de 1 e iefo prisio~t0 .• _ 

Ola, estatuo del viento marinero,• 
Coroca!, doble estatuo de lo ole .. 

El cielo, mástil; olas enarbolo. :. 
Y móst il de lo espuma, el mo;· señero .. 
Y lo flor 1 de 1 perfume pa~o jero. . 
Y e 1 e uerpo en fuga, de lo sor.1br<r so lo • 

L.lomo de 1 mor, la .o](J-, llof11p frfa. . . 
llamo del viento, el ola. Y el perfume 
llamo de ·flor sobre la flor inerte . 

llama y móst il y estatuo • Carne m.ra ... 
en lo intemperie hostil que lo consvmet 
estatuo, mástil, ltomo de ta.muerte, 

. Este juego en lo luz, este r&cóndito resu!O!Ua pat1'· la som~ro, 
este presagio casi apolínéo.delcuerpo, junt? a_lo,ré,pi,'5C1fóusto~o· 
de lo somb'ra conducirán. a lbóñez :-de espe¡c¡ en espe¡o·":' al úhr-­
mo vallado 'd~ su cautiverio espacial.: Q la ironb::ac i6n.í:fe.lo ex le'!_ 
so. 

El primer pasohocia la formulocíón de lo ii?,ol'a_.se. monifie~ 
. ta en el poema "El jorobado y la lun0 '~r;CIJYOs.e.strof<¡s Itr¡qles doy: 

El jorobado el'\:ehío . 
las hoces del agua .busca. 
La muerte lo des joroba . 
con yert_os monos de luna; . 

Siente·, al hundirse, lo. espalda, 
lo espa Ido 1 isa y desnudo. 
.. Alfó te vas, lo jorobo~ 
.. No ••• lo luna: 

Aqur el gracioso equfvoco me re~ue~da el de un j,oemilia deGo!. 

era Larca en que un nii'io, celebrando la doble luna deLcielo y -
del aguo, dice de pronto: ''Noche, toco lé;ls platillos:".·. · 

Pero los modos más específicos de su iroríro se resuelven en 
una sospechosa complicidad con los viajes. Me refiero o los titulo 
dos "Lat.itud de uno noche", "Elegía por los ahogados que retor-= 
non" y "La primavera de los muertos". En "Latitud de una noche" 
se consigna esto ex,rriencia contigua al temQ quevediano de "Las · 
zahurdas de Plutón ': · · · 

Yo no .sé si comino· 
o si bajo mis pies las calles andan. 

A través de todo el ¡:oemo se cuelo uno ventisca inopinada 
y goyesca 1 de entre la cual significo esta noto burlona que luego 
veremos repetirse en "La primavera de los muertos". Dice: 

11 Una o nt igua busco na , pa iso j isto . 
primaveral c!e su mejilla ajada,. 
e 1 fuego enmohecido da sus o jos 
con monos casi ajenas amorto jo 11

• 

Lo "E legra por los ahogados que retornan" subroyn situacio­
nes de una macabro suspicacia como ésto: Dice de los oho¡¡ados: 

Decapitados cisnes tripulan los más pálidos .. 

Pero es sobre todo en "lo primavera de los muertos." -un. có­
mico viaje subterráneo- donde mejor se testimonio cuanto deci- -
mqs. 

· Omito los tres primeros'estrofosdel poema que sólo. óbrqno 
·manero de circunstancia ambiental, de los-que sólo quiero menéio 
nor estos versos: 

Lápidas .. transparentes 
ileso cementerio de cristal guornedan • 

A cont inugc ión: 



llegó un difunto joven . · .. 
en un ccibaHo ensangrentado y frío 
~ue, olyidara sus remos delanteros 
.an·la niebla del único camino •. · 

... Corwengamos en q\le la asociac'iónde lomuerte tdel,c.ci~o­
llo ha-sido temo predil7.;:to i:tel an; desd\'!· D_urero hast~·Garc1o lo!. 
ca ("Cien jacos caracolean. Sus j metes estcn rn\Je~tos·) pero con­
vengamos asimismo en que para lograr ese efecto rtsueno de un ca_ 
bollo "que olvidara sus remos delanteros" sólo nos auxília ta tma­
ge n de aquello cabo lg?duro ~? 1 Ba¡§!lde ~ú:nchh"'~' ~"'que ahora r.= 
cupero como una qele•to.sa· foguroctOn de m• .tnfanc•a •. 

.· .. · .. ·El e¡¡;¡;·~britiriaa'asr: 
. '' ..... :; pa .••• ·:· ... :. , .... ,. 

Cariada i:~ lave ro 
-sumergic!o campano- . . 
clamó par los durmientes, con mi.neroles voces: 
instantánea marea se eri:Zaron las lápidas; 

Entre un sismo de huesos 
. los l'(luertos clespertart>n ••. 

Estci imagen intempestiva ocaso procecla de "Cementerio ¡u~ 
dio" de MQrc Chagall, reproducido en el N" 76 de "Aifc:r" o dos 

·páginas siguientes.de~'Cetrerfa lunar" de lbáñez. 

· : ' Al llamado de la asteológica campana, .los muertoscompa­
~ecen y leí Íronfa entonces oguza unos matices' que aprovechan pe'" 
ro su fin la confusión y embarazo de los mu;rtos que ~e;zclan s~n . 
c;;o~renciq sus hábitos terrenales con las mas estrambot1cosoct•tu_ · 
d?s deultrhtumbo. Los situoc.iones -siete en total- san éstos~ 

PRIMERA 

Uno, ol desperezarse, se restregó los o jos 
y se encontró sin p5rpodos ••• 

' . ' 

SEG!.J.NDA: · · ... 

Otro vel<~r querra su deótodura horrible · 
y buscaba sus labios en terrones ahlloa •• ~ 

TERCERA: 

Un<~ dance lla p6stumo . · · · 
(.tan desnuda y en público~)el esquivo 
y' devorado sexo recataba ' 
con dedos casi arañas 1 cos i 1 idos. 

CUARTn: 

Un ce lvo vergonzante, · · · . · . · 
remondo uno·furiosa ceniza cenicienta, 
entre mondados cráneos verdinosos, 
botó con alegria su peluca superfluo. 

QUINTA: 

Enarbolado su violrn mohoso, 
, ... un joven filarmónica de dulce calavera, 

serraba con un fémur desprendido e 1 cordaje, 
fraguando u.na voluble vertical de e tgüeño. 

SEXTA 

Al ofspero conjuro . . 
irgu ie..On sú bsomento · ·· • : · ' ; ... ' 
,;;pare ¡a •· irrevocable .de uno danz~ mo Id ita-

. dos hermanos siamesas. 
; .. . . 

SEPrlMA:. · 

Y uila muerta .sin hijos< .·· ··• 
lo cor:o contra el polVo¡< ·· 
gemrapor su vientre desfondado 
entre tontos difuntos promisOrios. 

. ·:;- . ~ - . •, ~-·-

' _;. ~ 



Jipqéln:a,· de. un evidente tono quevediano, y sin más ante­
la "Fiesta popular de ultratl,lmba" de ·Herrera y 

termina de e~te medo: 

Al selir reasumieron 
la sombra enflaquecido bajo un sol o¡ e roro. 

Y a su definitivo visitante . ·: ..... · 
corteses y crujientes dieron lp qienvenido. 
Cetreros de murciélagos. . . · 
Multitud solitaria de una sola sonrisa. 

Admireron 
al ¡ inete altanero 
en su cabalgadura distrorda , 
y envidicron su piel todavía .en !Os huE¡sos.~. 

Para saberlo suyo., le pasaror1 · · · · · .. , . · .. ·· · ... : 
por la boca apagada sorprendidos espej'os.:: 
Ul niñito aspiraba una flor corrompida . 
••• Er<:t en la primavera de los muertos; •• 

; •· 

•'' 

Deseo señalar, ele poso¡ lo. forrrio "cobolgódtirc(ª'i'~rrcirda", 
puesto hoc ia. el final de~l poém(],Jl.,la vn qlle poéticdme~t¡:,; con 
cierto pertinacia erudito, ya que es la not·a de distracción preciSa 
mente la que rubrica _el principio bergsoniono de lo cómico. -

Péro, de todos medos, el proceso de .ironizaci.~n qt)e en e[ . 
poema se cumple 1 no logro corregir el tono nieloricól i,;C, ~<;:oláterol, 

. como que éste es el más ,rodal de sus poernas, avedndád('(é'n lo -
amarga certidumbre de los "Postrimerros"c!e ValdésLeoL l:_t poeta 
que en el curso poemático de "MITOLOGIA DE L/\ SANGRE" 
he> dilapidado sus muertes sucesivos, o lo que aporta firme e¡e.;nplo 
aquel verso: "y hoy mi cadáver bajo el mar la buscó'", elpoétb', 
digo, y más aún su martirizada fisonomTohumana, .se f1?.llade pron 
to ante la muerte intransferible y úniCo del i:ilerpo solq y· sólo, qüe 
los vendavales del tiempo sacuden y: deshojan. l,e0 éste fragmento 
terminal de su poema "Muerte nuevo!'::, . .. · ·· ... _ 

¿Entregaré la carne 
tronsi.Ja que me d le ron? 

¿Soy 1 con una secreta vocac i6n de fantasma, 
el huésped melanc61ico de mi propio esqueleto? 

Pastor de hundidos barcos, m6sico de memorias, 
un solo cuerpo tengo... · 
Defiendo un cuerpo solo sitiado de agonTas 
y empino en mi substancia la sangre de mis muertos ••• 

Esto obsesi6n del cuE!rpO, este temblor existenciolista ante 
la muerte única, reaparece definitivamente an alguno de los poe­
mas actuales de Roberto. Este desarrollo ideol6g ico de la muerte 
se vinculaba, en sus poemas de diez años otr6s, preferentemente 
a la circunstancia de su sombro. En "MITOLOGIA DE V. Y..N •. 
GRE" le palabro sombro se repite unos veinte veces y alguna de = 
ellos suscitando una tembloroso vi e isitud infantil. Son e jemp!o de 
ello 1 estos versos: · ··" 

11 A • ""paga 1 nti'IO oscuro 1 . 

el tumor de tu sombro sobre el muro". 

O este otro: 

Se me aniña la sombro cuando poso y despierto 
.las"quedejé en los muros, cautivas y encaladas. 

co.;,o respuestas á dos tonos poético-existenciales diversos, 
las muertes acontecen en Roberto y en Sara 1 con estilos diferen-­
tes. En Roberto, la jerorquizaci6n preciositto de _lo palabra somete 
la agonTa c;1 una"ley espacial en que las formas se desintegran con' 
una lentitud casi estóico. Por el contrario~ en Sara la instancia -
ag6nica -obedeciendo a un ritmo psico-poét ico sensorialmente ·- · 
más rico-·se vinculo inexorablemente a uno simultaneidad de con"' 
tingencias. Todas. los cosos, desde el guijarro a la nube 1 desde lo­
mariposa o la manzana, ,confluyen ha'cio el ce!ltro de su muerte,_ 
como si se borraran en una. desvalida edad de humo. Cito estos ' •· 
ejemplos de LOS PÁLIDOS, pág.. 74: .. . . . ·. · · ·' " 

. 1 



¿Eres ta, distraído, 
volc:;dndome 1(1 rr~e,rte> en e 1 oiOo? 

Pág. 78:_ .---· 

Hasta que un aire qui3o -·--···- · -_ .. 
te. volcase en .lo bpco su esqueleto;· 

Pág. so, 
und 9~1l s~lva crece _ . 
rompiendo mi c:;oliente calavera. 

·'··- ·-·: '-- - . ' .· :·-· .... ,.-... 

.. ': ~ :;.; ;; ;_:(,;"' ·.:'' 
Pág,,81:,_, : 

. Á:;dn~'d~ custodidtido 
su 'sonriso nadente 

.. >. 

y se me quedan muertos en la frente. 

Acebamos de aludir. a una mayor riqueza sensorial en S~ro. 
Ello es evidente. En Roberto prepondércm los senfidos intelectua-­
les por excelencia. El del olfato -con esta excepci6n: manzanas 
podridos, que podría asimismo computarse en el área de lo visual­
el del ol~to digo, alude solamente a las más delicadas sensacio-­
nes: relámpago de aromas, ceni ~-de perfumes, etc'~ Mayor-es sor­
presas nos deparo el del todo, donde pueden invehtór'iórso•€stas 
fo~mCIS~ viscQ::w<mPilos, gelatinow pirámide. O aquél: sobre la nu 
ca a~uie~ 5'-:,lllieritofrío me disparo, qúe se correspondecon éste 

_ de Soro.: rozé¡IJd()me la nuca_ con a lie hto de plata •" Per<> en ésta, en 
Sara, _1?!> sen~c~_ones. se de¡speña? como_ en ur;a tempestuosq Hd icr, 
se persrg'-!e¡n,_sa confabulan, se ¡unton aprermoni·emente~ se.derro 
mo~t ~ otrq':l), se repeJen; ruedan,_ atemorizan, dilvviari ,·Lasseñ 
sac:;tonQs tactrles crecen como uno selva.· -.- . , .. ·.· - -- ,. - '. 

· , , _ .. S~on 'ejemplos gener~!es: "largos temblorés, lengua cénicien 
to, pulidos pechos de caltente roso, los deleitosos fríos de los jun­
cos, trigalés resbalan par mi carné, trepongó- poi lós torsos con -
un tollo de leche marchito entre los dientes, aire de palmo~ cegó­
doras, un romo de oídos, rumor parecido o un gran jordfn con .-;, 

, pisé mis ojos Óng<dcs cofdos, -me consu~e el aliento. 
los puertos 11 • y mas y mOSc y mas • ,y éstos nado mas que· en su 1!.. 
CANTO. Una n6mino taxativa de los estructuras sensoriol~s 

~·-:-_.;-=:;;:-;;_ HORA CIEGA, es capaz, par sr sola, de determtnor 
otrné!;te1ro de desventura y de recelo. Esto mayor agudeza de 
~ntidos esa imantaci6n que sobre los más variados objetos -

· su ~esío. Un 11utrido repertorio de objetos .inanimocbs --
en ello se animan-: una inexhausta cornucopsa V"&'*~': orr<~­
cantueso amaranto, lirias, lentiscos, abetos, membrtllo -

;,;.,, ... ..,,tn enci~ 61amo hasta el infinito; y los animales: 6spid, 
lffn, cÍervo, ~lleno, buitre, hormiga, codornices, guso_ 

tortuga, e!>Corobajo, y otJOs,y <>!ros, y otJOs, hasta agotar 
forrnasdel quinto dio de la Creac16n. · 

Por Roberto-s61o se concitan las cosos, animales o plantos 
ue resumen alguna virtualidad musical o plástica: tosO, palomo, 

espejo, o aquellos elementos que paseen algún tono olus•vo al mar. 
Sin embargo a pesar de la plenitud con que las cosos se amonto­
nan en los ~nos de Soro, puede advertirse cierto rfden. Y es és_ 
te:en Soro predominan los elementos del ogro, la monto~, el bo,! 
que y la pradéra. De eso manero se advierte una tendencta prefe_ 
rene ial que puede ubicarse en el 6reo de los e le mentas que G6ngo 
ro suscita en su "Soledad Primero". Roberto, porsu ~~te, od¡udC 
ca a los e.lementos I'J{l rinos o morftimos una legitimidad.estética. -
que cae dentro del 6reo enumerativa de la "Soledad- Se.gundo": a_l_ 
go, nácar, caracol, perlas, redes, quilla, velamen 1 corol,.medu~ 
so, peces, 110l110s, pleom::~r. 

' Estos dos cosmos poéticos: el de Roberto sometido. al rigor -
hasta ensan¡¡rerit~r!S los put'IOs, y el de ~or~i .impelid? o uno furi~ 
so obediencta ttenden no obstante a comctdtr·, en cterlo modo, 
en los úhimos

1
poemos d~ amb~s •. L?s verbos, esose¡as.te.mporol~s 

. de 1 poema, que en e 1 ltbro prtmtc to 1 de Soro, se enturb!an cas~ ~ 
¡o ~1 soplo imperioso de lás nombres; recuperan su denstdad nxtal 
en algunos sonetos de HORA CIEGn, pero esEln su soneto. o Herrero 
y Reissig donde su predisposición verbolizadoro se esclarece y nos 
permite ver c6mo los aspas arrobadéis de los cosas señalon;lo sacre 
ta 110rilla que las domino y mueve. Leo ese soneto, que obtuvo e r 
primer premio en un concurso del 43: · . · · • · · . 
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Despeñado en tu perla el mOr reluce. 
Tu indeclinable rosa intactc:Lgira. 
S6lo a tu blonda e ierva elbosque ·aspiro, 
y a tu paloma el cielo se reduce, •. 

l!n orcélnge 1 tu sangre impar traduce 
y con la sombro de tu miel suspiro. 
Ardiendo en.tr su frtigil pecho mira 
. y en su muerte d¡¡ oníodu luz conduce. 

Bajo los ojos hacia el agua ol¡;rta ., ', 
que hoce abejas-de sol paro t-us sic~:~es; 
blanco señor de l6gdína ·despierta. 

Cómbi(Hit ál&tt··eti 'temblor tu 'rostroquieto. 
Laurel te .e!icuc ho ¡ go lo nd r i no vienes , 
sobre gueriéra·e.spuma e-l pie secreto. 

,_· ···-··. -

.... ·· .·•· Q~ ierio,~ de po~o~ señalar unO ~írtud poéi~ade Sara y Ro-­
berta; ·Yo sostengo que la estructuro .contempar6ned del son::'to • c2 
rre un gr,dve riesgo con e 1 uso inmoderado de e iertos sustont ~~ ~ 
nosrlcibós·d.a'·evidente linaje ripioso, tale~ como mor,luz, m•el, 
pez, pie,·s::rl. Eiica'SOs'·5i>f\étisla~.act:ales -!os lb6ñez en.pri~r -

· plon.o- eluden eón delicada sop•enc•a ese r1esg~ oscuro¡_atribuye!:!. 
do'al monosrlobo prbpiCio al descak,bro,. una ngurosa punterra ':'':! 
ti cal.- .:.:-::, · 

- · Si yo presiento un contacto co~ la -pOético de Roberto en· el 
recién lefdo'sonl:lfo.de··Saro, ig'ualmen~edescubroen·los últimos -
poemas de ·Robérto un:o li~?ntofurt iyo, como: un te rnblor de 1 tiempo 
entre las hojas,que-ol principio sef!Oiamos como uro. manera priv~ 
ti ya de Soro. - '' · - · · ·· 

,- · EJpaemasetitula:"Yo, la muerte", yeselta,lcinecesorio. 
y últTmo; la• que derrama su voz: _ . ·.· · . · 

-Hacia una soledad q,ue no lastime 1 

desando con mis lágrimas el viento. 
lnoce nte y ad iodo 1 me proh lbo . 
la pequeña alegrio de un jilguEiro 
o el temblor de una abeja distrofdo, 
ya nunca m6s abeja entre mis dedos •. 
Un cabO llo me m ira paro siempre • · · 
lacro en mis pies su lengua un. perro ciego. 
/IAe ve una hoja, y piensa en el otoñO, · 
desamparada en un espasmo lento. 
Me ve una fuente, y pienso en el verano 
or idee idos sus caudq les frescos. 
Ay, si un nii'lo 5e acerco 1 la flor mrnimo 
busco paro esconderme, corro, tiemblo. 
Y no puedo impedir que elija y toque 
lo más secreta flor del cómpo inmenso~ 

. Sin dudo, después de esta lectura, comparece como una -
blanca par}enta remota, _la voz de la luna, de. •sodas de ~ngreu, 
ro:ro m6s smgular y obed1ente, se escucho el rumor' temporal que 
c•rcula en el pecho de Soro de lb6i'lez, cuando no$ deterleinos eri · 
estos versos: . 

o el temblor de uno abeja distraída, 
ya nunca m6s abe ¡a entre mis dedos. 

donde e! i'!~cto d~ oro, al mism~ insta'!te nace y agoniza, rniE~I'i­
tro~ los m!m•tas dE)dos de la poe51o hum•llon su rumor y sorprer;cfen 
su •nstanc ta paso jera • · 

Otro ejemplo de esa simbiosis amorosa se nós da en oti'O soné 
tode Roberto. Com.ienza c~n el tonodesventurado, prOpicio a So= 
ro; recupero elh6hto poético de Roberto agrupando un' contraste 
quevedionoalrededor de la palabro aherrojo,y se cierro én una. n'ie 
bla común, otoñal, que apunto hacia la circunstancia 5o)itcit1P d!i] 
cuerpo. leo: · · · · · · 

Beso la hierba y vuélvola céni:::a. 
Pierde el 6rbol su sombro, si lo tiento: 
viste de polvo y sed, su verde aliento 1 . 

y con gargantas 6ridas se erizo. 



Porque voy a morir 1 todo agoniza. . 
Quiero expiar mi duro no(; imierito: 
y poro que lo beba, coy al viento~ 
a la. (;Oro 1, mi so ngre fronteriza • 

'·.,~ . 

Ya el mor sin sueflo, qué un gran suefloahérroja; : 
'llego a mi piel con un latido frío. ··. · ·• ·· · 
Yo la blancura de mis huesos mo¡a 

la descendida nube del rocfo. 
Todo el otofiO ·e:abe en una hoja • · .. · 
Todo la muerte en este cuerpo mi'O. 

. . ' ~ . 

. Toda aquella problemático fáustica·de los·viajes faiHdos, -
que el símbolo barroco del espeja'tronsfotmó,en liájonra interior, 
toda aquella circunnavegación derivativo '-hci se olvide' que un gru 
pode poemas de "Mitologfa de lo sangre" se titula "Periplo del es 
pe jo"..; se cierra en. este último suspiro de la faust'ic.idad• voluntario 
so, desolado en mitad de:l festival' iróniéil de "ll!>titud de una nocfie" • 

. Dice ese'verso; • · · · '< ..... · · 

Siente un espejo muerta su voluntad de espejo. 

Todos aquellos viajes, de profundo resonontici•'iritimista, has 
ta la luna, hasta el sueño, hostá· los huesas·sotéfrado-s,.hasto el foñ 
<l<> qel mar, e ron los tentativas del espacio infinito. Spengler tieñe 

. escrTto.: "Todos esos ascendories, todos esosdescensos,c.el wtor •en 
tré nubes, lo 1 iberac ión del peso' terrenal, 'constituye'n;;otros tontos 
símbolos que expresan el vuelo del alma fávstlao"·· .· ·.:. ·.· . 

Asr, tras lo espectral ilusión del bátroGo .-espectral alude 
por igual o espej<l.y a fqntasma- el hombre módarno.se albergó en 

:la soledád cle"Sü'Cuerpo, yo sosteniendo los mensajes de la "carne 
heroica" del deporte, ya torciendo la v<>luntad del vuelo hacia lo 
agonía unamunesca del hueso y de lo carne, de la muerté cotidio"" 
.na y del hambre solemne de la inmortalidad. lbáfiE!z, recogiendo 
este tembl.orunánime, esta colaborociSn universal de la muerte, di 
r6 en uno de sus poemas inéd Ítos: · · -

Ahor~ viajo ?e .incógnito por . e.l haz de·mishoo$os, 
deba¡o de ms p•el, en lo absorta b.lancuro .. ,· .. · ·· ' 
Oigo en noche lejana de codrón y am<ipo.los · 
e 1 beso original que fundó tanta muerte •... · · 

Esta sollozante dial~ctica d¡¡l amor, qu~ eÍ gr!lVe' S~hopen­
hauer avanzara desde la csmC! de. su, voluntad oriental este'tema 
del beso original, ya.estaban.asomados a las Puertas de Sára y Ro 
be~. . -

Roberto decfa, e~ ia ,¡Balada de tu nombre" con lá inocen 
te confianza del amor: . :·. . . 

1 

-

La muerte en nuest~os labios mor ir6 • 

Y otro.vez: 

· ••• paro resucitarla con un beso en los ojos. 

S61o que en Roberto desenvolvía una fá~~tica afirmación de la vi­
da: ~n Soro, en el Se:gundo d¡¡ .los "Diálogos de la muerte y su es 
pe ¡o , la muerte hablaba asr: · · · · · · · · -

Vienen a mr buscand? l!li:ci~r de un soíci besi>, 
que a lumbre una.de.sserta prsma~ro de hue~. · .. 

Roberto, el viajero cafdo, empieza ci acost~rnbrorse a su isla bati-
da por las muertes: . . . . . · · 

Ahoro viajo de in~6gnito P,(. el haz de.mis huesos. 

S?ra, lá de las .Islas sin rafz, viS(:! las pasaportes fidedignos del ._ 
t1empo, y adqu•ere con su pequefla cuota de sosiego el privilegio 
de los campos que lo vieron nacer. · · 

Digo este trozo -inédito:- de .su Pastoral~ Habk.1_el postor: 



TO 

Alzan efdaro hoCico mis lebreles ·••·· ·. 
y husmean en••loJ o.irel •i~res , · .. 
de lento c:ói''oi61i aesconótidb>' ' ' ·, 
En blandos curvos y·extron¡erci:dlcres 
traduce absorto el v<tlle conmoviclo 

:;~lá tiernchiulltitud de sus temblOres~ . 
··· Alzón, tensciS', lc:ipóliaa cabezo .• · . 

' y t1 serme''ojeria sü horidtl' luz empiezo,, :. 

• • _ •:• ~- ~ -..... , •• ¡, ........... ·-· '• .'. -... ;._._ •. 
. . ~ ' ·.; ? ' ' ', • ,_ . • .• 

Hiere mi boca el tierll() caramillo •. 
Se eriza el musgo fiel en las colinos. 
'Oigo blondos pisodils de cordero. ; : · 
y un rel6mpogo azul de golondrinos. 
Es horo de nacer y no me espero 
perdido entre dulcfsimas espinas .• 
Toda es nuevo, n\i voz · y•las• ériaturas :.· 
que me <X:echan con l6grima~ oscuros. 

Salgo del claro reino al claro reino~ 
perdido como el mar entre ~olas:, 
Jc\qur es:t6 el alto, e1 gorjeado pino~ •: 
Aqur ~ esper<'n nubes y corolas. 
Por aqurilndáBci·mi'ccilordivino, · · 
fundiéndose con piedras y amápalas. 
Por aqur andaba en mi solar de altura 
con zarclllos de Dios e!i lb cinto.:O •. · 

::·,';:: :: 

(\" :;.,: ¡ ::'. 

;·,._·-; ... 

-·, . __ :¡ .· 

,-.. ,• ;/ 

: . __ , \ 

· • .. Todo esto me recuerda aquella tionsporenta lira de los l?ó--
lidós: · ·· ·· · · ·· · · · .. , .. . .... '··'·' .. ,··· .:. 

, Nazco secretamente: . 
. el cokir de las 'hojas me revela. 

Se dividen mi. frente 
e 1 trigo y lo gacela 1 

y en quebrado rumor mi lengua velo. 

. Todo esto me recuerdo un trueno desbocado de toros ca líen 
tes y espantadizos,, un tumulto de aguas pisoteadas, un lugar con-: 
rorz azorada poro f1rme, donde Sara da. lo4ilo:t, d¡¡ pie sobre las gui 
jos de su edad, odiestr6 su ~esTa-o . · -

un destino de p6joro nacido en tu obediencia. 

y sus ojos movidos par la aveno, cc:>menzoron 

o construir au rc:>so de 6ngeles y niebla • 

No de 6ngelas y luz, como lo roso celestial del Donte.'Aé<l estd 
la ·muerté'" Viene de losdnc;ones de las venas. Me acuerdo de la 
m~erte ··Abravio.puen.te. s, érnito rros.' rnt; .despo.l'o de ;pr«dos verde­
e 1dos, me quedo solo y solo, Y-11\E;! refug1o en El .con¡urode $!:Ira: 

Sosegaré a mi nube • . .. . 
Diré:vuelve a tu cisne innumerable. 
Al aire grande sub,e_ •. 
Dé jame en lo durable. 
Disperso yo tu muro imponderable. 

Me auxilior6n espejos¡ serán mis lazarillos lo palomo y la ro 
so, me vestiré unos huesos inconfundibles, y diré con Roberto: -

para que no se muero lo que es mfo, 
me voy muria ndo , so le dad o dentro, 
moviendo rosos, cielos y palomos. 

Desde aquel sitio oscuro y grueso de mi carne, donde la·; mo 
ripaso domo al toro, despediré a los m6s puros poetas de mi genera 
ci6n con esto lenta. voz q'ue enflaqueée mi sombra: -

. .. - . -' - . . . ' ' 

Dé jame en lo durable 
. . 

(Conf¡¡renda tlída en el At~neo de Montevideo, 
. en diCiembre de 1946. Datado en Pon de Azúcar 

en ese misiTD mes y aí'IO), (1) . · .. . 

(1) R. l. deseaba supr.imír, en lo posible -como en. otros -
casos-, las paginas que no se refiriesen a S. de I. Sin -



M<:>ntevideo # 8 da ¡olio de 1952. 

Se lloró Soro de lb6riez: . ,:·, · .. 

• Yo. le agrodez.co'profundamenta lo gentilezo:dec~nyiQrme su 
lt~ro Art tgas. . · . . 

. ·•· ·· · De~~~ de la-om~si6nde Pabl~ ~r~cla'oi n¿ i~ci~,:~'nue~ 
't~o ~;tí~5"en su Conto General, era necesorio,y resvlto.~~mpen:­
sototio, que otro gran poeta: se· hoya ocupado de éh tal, ust¡¡cL . -

Por todo, muchos gracias'~ 

Conaltrsimo estimo, la saludo, ... 
. ·-,. 

. -:;.· ,.. .-.:._.1::·: 

embargo, nos páreció 'preferible, en esta oportunidad, iien 
... c.er· aquellos escrúpulos y garantir la unidad 0 coherencia 
de+ texto redactado por Figueredoo' (Solo 'resta advertir -

. q11~ lo~ poe~a~ de R~ I., t;an.¡~J:'~ptos más '\rriba, han sido 
refu<:rl1dos pcrr ~completo~- J,!< .P:r;1maverá de los muertos"-

0 
pa~Cl.a!m:nte mas de una vez; en LA FRONTE:RA y OTRAS HORA-
DA.>, Hex1co, lJNAH, 1966)' < ,,. 

. ' ~-

73 

. .. M~.; nirio se lnje16.en tos tet~5 sol? de_lbcSftez,_ '? extroo~_i 
noria poetitp,. ft,ro retl:d¡ose o lo v•olenciO de 1o pubhctdod:al ,.,­
principio. Ignorado se coftiV6 con óhfneo, nutriéndose de lo cl6s!_ 
coy osimilordo el aliento de lo moderno. Exigl6se m6s y m6s ca­
dO dfo, lnf!exl!;,le, hasta rendir su primer libro -defini!ivo-;-. Ase­
veró,On de consuno entonces, en 1940, lectores· :y crlhcos: Esta -
poesr¡ (lo de Cqnto) es ~si!l esencial. Esta ¡oven es en vetaOcl 
llr:IO e egida. P®sto eseñei.; ;Oñt.i elegidO •• ,St¡ evidentemen­
te. 

. . . •. Cuando surgi6, hobl'a alcanzado lo plenitud t su seí'lorro de 
lo expresi6n éra absoluto. Canto _b<lst6 a consagrar o. · 

Troza el prólogo de·Conto Pablo Neruda. Tras de enunciar 
que los nillos-uruguoyos, en los paredes de los malecones penen 
Poesía, rememora su paso por lo metr6pcli Utuguayo, donde levan_ 
¡aron pcir '1 lo limpidez de los copas del brindis Roberto lbcSftez, 
Jewaldo, Juvenal OrtizSarolegui, José Moría Podesttl1 Horoldo 
Copurro;.élefine la penonolidad de Sara de lbtlriez( y h.e~ de re~ 
e ionor' con la turbulento hora inlernac iono 1 $Ufembtor de almo • • • • · 
Nerudalfrente a lo nuevo poetiíso, demanda paro etla reverencio 
y odorcic i6n y prOC:Ioma: .· · . '.· ... · ... · ... ·.· .. · · · · . . . . · . . 

"Aqufagonlia un término y se detei'mh1o un nuevo universo 
radiante". . . . .. . 

.. •. · El dolor del hombre y de tix!() 19 qué vive tililne un intérpre 
te én SOro de lbdí'!éi, mujer; comoolguiendijó, 1'de rne"talidod­
toeodo por esenciales inquietudes". Veremos claramente·e·n qué 

, grad().esto .es verdad y comprob<Jremos c?rno, os_imi~rno~. hablan por 
... el 6rgoi!o c:le su voz -wz entero en .el hbrO· preti;rdtcado y en los 

que s<:itihJiail Hclra Ciego, 194'3, y C0nl9 o Montevideo, 1941-
. el amor q1.1e transfiguro y sobrenatural izo¡ y adéñiós, otro elevado 

.. $entimlento, · · · · · · ··· · · · · · · 
., ; :',~! ·- -. '• 



No se gozo de primero intención de este tipo de ~siQ; ~n 
-rae> a ella, repetidamente es como vamos obteniendo ws te!Oros,qua 
. se agotan jamás,; al. ré~s.de lps coflsegu idos _de inmediato; que 
reservan siempre nuevo fulgor y·marovitlamientci. Poesra inexhaus 
to ésta de Soro de lb6iiez • Y poesra trascendente, de la que esco = 
po .e. l. h6Hto eh;¡ nuo¡¡stro J1empo torturado. Isla ele h¡z, también de 
acenclrcxta perfecc;i~n"de. h,oncluro escalofriante, es ele esas pie-­
•zas.l!r:ic.asque salyqrF'an.un:Ubro. Ftlro &st6n.a lc(JX_lr de ella to:O.-

"dos lC!s que integran este .libro. . . ·._ . , : · · >', ~ · ' · " ' · . ' - .. ' . . . . •, :. '-- _ .. :·,.. ,·• :. 

· ._·_.:< .. !'C~~enJ(!Squ~,no ~poeta en élrrl~nt9 ~t_ual.de ~ro 
!r.rlc~, q~:lll_(lr;¡eje con:moyordomi~io Y. mciiest!#,' ~t.,¡';:e~~.-~·;i~;;te 
lmpnmq.vno maY,<?r fuerza de. sugestt~l)v~ll~~~yel)!!flq~;~s~~ 
to de Soro de lbói'lez ese penetrante exi&geta qúé es Roúl'1<.ilc.intéco 
· Bustamante • 

· -.. · - Suscribi~scomo propio su categ6ri~O. juicio, agregondo: 
Ni que represente mejor estos tiempos.· ' . ' · · · 

- · Riqveza léxico;, giros de imprevisto gro~io, suéesi6n destum 
brante de figuras e imágenes? Sin duda, ¿y por qué no sentimien= 

· · to? Admiro lo di~urricloddl;:)l,~ntimiento en lo obra madUI'Cf y 
· trabajado de Sara de lbór¡ez¡il¡ualen las córnbiroei<>ne$'sui<J$ ~ 

pios, que én sus liras, herederos dé los primores de Son Juan de la: 
·;·.·.Cruz y fray luí~ de_ ~e6~,y qUIF en ~us ~~ri~'?S ~()~~0$ ,cléi'stc.osy 

. sus tercetos ole¡ondrmos -coda vno un.cáhz rébbso.nte~. Temb'lor 
· eniotiva adviértase tonto en los . .,erso$ aquellos ¡;ri qué' ~~\.éfo su 

animado y fértil orbe interior, socudido o menudo 'p:iF'Co'.'tlttgédia 
de lo humor1idad, como .en los que traduce lujOSO!'fl8nte: ~u ternura 
orroroso, como· en otros facetos de su acervo. Ese inuri<fi:> Jntimo, 
penetrado del dolor uni.,ersal, hállase, lo misrro o mdscf.:h'en · -

HC911to, en Hora Ciego. ¿Poes!o de lo guerra? Si y no. Sr; pero, 
í<Ñé le¡mo de lo anecdótico!, ¡cuán sin vincv.IOcionés ~ardo ex-
plrcit(). · ·· · 

Hoto Ciego ... T ~vi<;>, insuperob.le, poi'Ciue el SE¡r ~rál éle.fo 
autora ll)¡¿strose hencb.ida; en es)e hb!O,. d.e l.a.ónguShé:J C:lel hom-

· l:>re que. d ir fose cori~iad(j olas cosas ~Y pilas: ~ yersd · 11()5 sitoo 
en el fondo de esa congoja total, océptomos él calificativo cruel 
que aplicara o Soro de lbói'lez, el poeto'de 0 Residenció en'la Tie-

~sta poetisa va o los ro ices, o lo~ orígenes de c.ua~;~t() ven 
,.,..,, 10s y cuanto comprende el pensom•ento, y nos los presen!a .. ~'!. 

en un clamor inédito que ha arrancado de las profund1dode,. 
mismo., .en símiles, metáfor<_JS 1 imágene~, giras imprevi~t~; 

ve~bos y eprtetos v!toles y med•ante un léx1co general de md1~ 
out· íblles propiedad y r •quezo . 

Vocablos que nunca hobion oncl~do unidos.' conc;urren a es-. 
poemas moridados pristiinomente. T 1énese lo 1mpres1~n .d? su e'!. 

lace necesario. Y codo canto causo e.l efecto de, lo def~n•t•voi de 
lo que no podrio ser de otra manero n1.en el con¡unto n• en lo~ de 
talles. Es uno sucesión de elipsis afortunados que s61o abarcara er 
lector en su magnitud acudiendo a 1 1 ibro mismo~ . . 

lmportont~ faceta incorporo al acervo de Soro ?e lbQñeZ: el 
Canto a Montévideo. A buen trecho del género cult•vado en él, 
hubiéra~ dicho lo mOdalidad de lo ovtoro, su idiosi~cr(/sia, su in_ 
telectuolismo. No existía tal distancio. insalvable, smemboygo. 
Canto o Montevideo, premiado en el Certamen de Celeb"?c tón del 
Torneo literario de 1841 '"Un mognl'fico poe~ moderno dtgno de 
quien lo concibió- es dechado de poes.ro,;h.erotco ··•. . 

Realización eximio, logro o todas luces inesperado .el de es_ 
te poema que siendo (lCitri6tico, es lirico, es, sin di~cusión, s~bi~ 
tivo de hondo subjetividad. ¿D6nde, en él, la falsedad orot~rtOr 
lo oquedad elocuente? Diríase una heredero del Fundador quten 

·hablo, q_u ien trasmite su emoción como si, valviend() atrás en el 
. tiempo, hubiera asistido, en el Paraguay, al ocaso del abuelo gl~ 
rióso. · 

• Algo llevamos dicho -modelo de deshiiVÓn- sobre loporsons:. 
1 idad y los tres 1 ibros, hasta el presente, de Soro .de lbáñez, i;)ej,~ 
gámonos ahora en su técnico (no hoy modo de evttor esta palabra,. 

Esto autora, sor~rendente dominadora delverso, rio ~lude di 
ficultadas; las busco y las vence. Además del scmeto Y. lo ltr';', m~I 
des en que legra piezas. sin fallo, de luminosa perfecc~6n,, e¡erc¡: 
tono pocos combinaciones métri.cos, o cuo~me110s fác;d. Estas ú t.!, 
mas -en su moyorro de su p;rte11encio- le ~rndennotobl<~s resulta-:-
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dos melódicos y convienen en absoluto a .lo transmisión de su alto 
, li~ismó• Es dáble haLlar en Hora Ciega, las siguientes:·· 

1 }Cuartetos dedos heptasílabos seguidos de dos alejándd- ~ 
nos, los primeros libres, los segundos asonantados entre sr~ , · 

Detrás de las tinieblas, 
' delante, abajo1 arriba. ' . . 

Hasta que vuele el pelvo Heno de espinas blancas •. 
, Hostá que el sol levante lahierbasobreelalbo. 

(lnvltéición al combate) 

2) Cuartetos. Primero y segundo versos, trisrlobos o cuotrisii_ 
labQs. Tercero'fcuarto versos,; de dieciséis 'srlcbos, compuestos de 
un'decasilcibo seguido de un hexasrfobo ~ En algún caso, versosres 
tos GltiinóS, de'véintés·rlabas (ooshemistiquiosdec0srlabosh Aso= 
, nt;mtc;Hí tercero y ctiortó versos:· . · · 

·· .... 
· Véo el árbol ' · · 

-.;; . 

sin prisa·, ·: · ·. · .. 
preparando los curvos aromas, los verdes gemidos, 

· 131 ligerdtemblor de una· fiesta en el viento· sumisa •. 

·.··· 'Agujeros · 

,{:~:;~;zos,lastiehdasdellimo, los secretasmo~taftas,el 
· viento •. 

Caracoles, alondras y pumas que no lloran sus hambres al : -
· cielo. 

. ,e· .. -.,-· 

__ (ldem) •· · · 
-

, 3) Cuartetos alejandrinos; O!Onantados primer verso con terce 
_·ro·, seg!J'ndo con cuarto: -

En mi cabeza iMá se está durm1ondo un buc¡ue · . 
. :·''d:m marineros blancos de·adeinanes remotos .• 
,, 'Mile;veri'-pesadas balas, corazones de azufre, 

masticando banderas y lágrimas de plomo. 

4) Cuartetos de d~ciséis.Asonanta~ pdmero y tercero~~--· 
!nLmdo y cuarto: 

Hocia una estrella salada que organiza' sus ~ocles,' 
descienden bloncanarces de. mis rodillas abiertas. 
Yo no crezco hacia las tórtolas, hacia los nubes caudales; 
retrocede antes del viento mi flaca flor sin ol:>ejas. 

(S~Iilaquias del saldado VIl) 

_ 5) Cuartetos. Primer versa, heptasrlabo; las demás, alejaOd!_t 
!los. AsOnantan primero yterc'er verso, seg!Jndo,y cuarto: 

''· -. 

T lod d• ·d·d· . . ' .... · ' a . 0 1 lVI 1 O. . .. ·'-·"'' C•:cc · . · 
tropiezo con los hojas alegres, ca~ lo niebla 1 

can la llaga máS blanco de los corales vivas, 
con la resina amarga que el cedro.-manifiesta. 

(Sol i laq u íos de 1 saldado VIII) . · 

6) Cuartetos~ Tres alejandrinos; un endecosrlab~ final. As~ 
nantan segundo y cuarto versas: 

Los inventados barcas sin cai\Ones, .sin mares,. 
. alzados en el musga o a la orilla del viento. 

Arduas tiQvegaciones, delfines de modera . · 

(Ad 1 
y batallps cortadas con un beso. 

o e'sce ntes 1 · 

7) Cuartetos endecasrliJbos. Asonantan primero con tercero, 
segundo can cuarto: . · . : · · . _ . · 

Subi6 el cruel oleaje, endurecida • 
can la jave n corona de las muertos 1 

hasta tu frente amiga del alisio, 
regida por lci espuma y elalmendra .• 

(Aviadora) 



E 1 pecho derramaclo 1 . 

huyérldó$é. castiga las i iberas. 
. _ Cua jci en gaviotas de ateridos húesos 

su amarga lengua. : . . . 
1 

Ceñido estó clavado en su secreto. 
la muerte vela. 

:,,-.·-

. ;: .. 

.. 1· 

9) Cuartetos, obsérvese de cuán rica.muslcalid~d •. Primeroc 
y segundo ve~so~, ~mdecasrl~bos. Tercero y cuarto~ de quince srh 
bas (tret hem1st1~UIOS pentas1labos), Asonantan primero y. tercer -
versos, segundo Y: cuortof· , .-· · 

._ ... _ 

• Tu coroz6ri éstdba oscuro · · 
y fresco el barro de tu frente •.. _ .•. _ · 
E 1 e iego aromo de los ro ice~ te ha lió desnüdo. · 

.. Ce re~ deJ ogu? tu mono abría su musgo alegre. 
.. · "' .- ... ' ', ',; :" . - . -: " 

{Carn 11). 

:_. Los co';lbinaciones 8) y 9)alternanen .los diéz portes del vos 
to foema Com, _ que constitúy"; Un genero$oempe-ñO•rrtmí~o 1 poro 
lelame~te 1 por supuesto, o sus lhoonta.bleshatlazgos de. imagen y-
su altísimo valor humano. · · · · :, 

· ' 1 O) Cuartetos ale¡andrinos· sin contonancia ni asonancia 
- d • 1 • ¡· , masar uos aun que e onl·•guo verso 1bre o blanco "·pues no hoy 

que descuidar los finales de cada pnmer he m istiqu•~· Elúdense 
aquí las éorrecpondenc ias cada·~leta· silabas: · ·•·•·· : · ·• • · ··• 

Encuentro muchas veces ed·rostrc>•de paloma . • .... • 
. que ond;tba por mi sangre mordido y cenic.iento, 
. tan cub•erto de mUsgos seculares, que apenas 
reconoce su mapa mi coraz6n, llorando. . 

. ll) Cuartetos ende,¡:osrlobós, sin consonancia ni asonancia 
·difíciles también que el viejo verso bla.nco o libre., pues 11~:~ 
.punto y aporte obligado codo cuatro versos: ·· · · 

·Por esto puerto de violento heddo, .· 
por esto carrozó n de m ie 1 ose uro, 
repentino y volcado hacia lo muertO, 
entro en la roso dócil de la tarde • 

· {Regreso$ 11). . 

\ .. 
- ··-... 

• las combinaciones lO) y 11) alternan en el poema Regresos t 
en se•s portes. · 

Soro de lbóilez ••• E 1 prestigio de su voz -voz cuidado, culti 
vado con perseverancia- vibra entero en codo una de. los variac.to­
nes de su registro, porque, repetimos, es ello de los. que se abrazan 
estrechamente a su vocación; de las que como el ángel del. Corán 
que Poe exaltara en uno de sus inspirociones de mocedad, tienen 
o menoseantor cantos no sublimes. Los predesti[Kldos, los ort•stos 
sumos, que perfeccionan dra a dfa el gobierno de ~u instrumeht~,. 
como ella,_ sufren, ~ hoy d~. ¡Pero cuón depurado ploc~r.ari -
compensac 1Ón expenmentan. E 1 de exhalar notas que todo lo inun 
don de élaridades; tal el óureo himno de lsra f~tl. · -

.· · ••• Notas -afirmorros- personal Tsimas. Al~u ien encuentro a 
Sara de lbóilez analogías con Nerucla. Más son, nos porecé, .. los 
dife!Cncias,. En lo material, en lo formal, resulta libérr,imo ill'chi 
lena; la uruguaya se ciile al verso regular mós riguroso, ln<:lvye'­
prosafsmo, durezas oquél, ésta no. Nerudo es un torbellino} Sara 
de lbó¡¡ez un rTo que avanzo imponente pero sin furor. · · 

. .· . . . 

• . · Quizá Em el modo de -metaforizar hayo entre ambos~lguno 
semejanza; no en la calidad de las emociones. En los dos se¡¡qla-­
mos, eso sJ, el contacto con los elementos y la imaginación sin va 
llas. Par?, ?eso lados los dos, mientras el primero:.g~pri!n~, la se= 
gunda, s1 b•e.n consterna, levanta asimismo; A los.dos.propúsose es 
te dilema: o arriesgarse d ver aniquilada su copocidad,de s<1p>rto;-" 
el espectáculo del ml!ndo ocwal, o convertir' su dolor en herrrosu-
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ro .gracias o lo persistencia en arduos labores. De lo opción por e.! 
to ulfirrto actitud provienen ":Residencio en lo tierra", del chileno, 
y, aporte, el magnificente Jib~ Conto,el obismol·~~orio Hor¡¡ 
Jie~o~ y Canto o Montevideo,onf. oro de, acendra. do hrt.srna, soli-
os e las manos' creadoras. de. Soro .de lbóftez ohorq que se torna ·­

mas exacta que nunca la sentencia de Nietzschl;I;,Hocer, redime -
del dolor y alivia la .vida. · 

La ci~arra de Euncmo, Montevideo, Ediciones de 
NOM N, 1954, pi!igs. 49a 60. 

·., .. , 

25 ""ENRIQUE ANDERSON IMB~RT· . . 
... '•,. . ... '_ . . .. : '· . - --. . ·--:·.:·:1, . : -_._· . •,. 

. En Uruguay el prirner nombre que Cicude es 'eLc!e ~ro de , :--
JI:l6~e.z (1910), celcbrqda ya en su in.i.cial Canto (194P}. El p~:61o­
go era de Neruda. Hebra algo más de .. Neruda enpCant9 y, tam- ~ 
bi~n, en Hoia Ciega (1943). Rapidez y disper-sión en ~lfuego Clbl!~' 
to por la fusilerta melofórica, palabras en discordia que se acame 
t.ran con la energfo de arcos voltaicos. Sólo que Sara de lbóftez t~ 
ne la maestría del metro, de los acentos, de lo rimo, de lo estro_ 
fa. Somete el frenesí de su lirismo al rigor de versos de perfectos 
formas. Lo oscuridad de sudmágenes no se debe a que. se CJ\leden 
desordenados en el fondo de la subconc iendo ,'tal como. nacen, si 
no que se alambican, se quinlaesencian y al final de l!n.prQ,;eso -
mental muy trabajoso acaban por ser símbo{os her~ticos. Soro de 
lbáftez penetra en las cosas y se de jo. p~oetrar por ellas; y el, her _ 
mefismo de sus versos es porque se .. refieren a esa violenta interpe­
netroción y se dejan encerrar en ura frontera donde los pe labrar. · 
cambian de wlor•• Pastoral '(1948}, en tres "tiempos", cada cual 
con' su tono y su fcrf(lo estrofica, hace fluir music;almenre un rio 
de ~uces, flores,· p3cas 1 trigos, perros que llegan a esa frqritera y 
la trospOsag.Ef poema Artigas (1952) so la rnéis oLext<>rior 1 ·se apcyo 
más en una ·materia pliblica}pero no $6 alejamvcho., y el lirismo 
es, a fin de .cuentas, méls poderoso que lo épico. 

Historia de la Literatura HisPJanoomerico't10; M¡¡ixi 
ca, F .C .1: • , 1 o • ed . 1 i 954 ~ pu;:p • ::S/2-:173. ·· 

; - ROY BARTHOLOMEW 

En 1939 un afta antes de la aparición de Canto, Pablo. Ne­
udét escribió C:sr de· la autora: "Soro de lb6ftez,. graíile ,.exMpci«:._ 

nal y cruel poeta~ •• Esta muj~r recoge de Sor Juana .l~sde I~Cruz 
un depósito hasta e1hora ·IJerdtdo: el ~el arrebato somettdo al r1go~: 
el de 1 estremedmierltó cónvarticlo en duradero espuma".· l'o poet •-
so uruguaya ha pubHeodo despu~s Hor<f Ciega y 1 Glt imamente 1 - -

Pastoral, "Crezco de amor 1 de canto, de semilla", declaro en. -
fbstoral ·donde su formo e -antigua y moderna,. sutilrsimc;ry mus,.-- · 
cala. y s~ vocabulari~; lo mis~ que el paisaje, sa modtftcan ~...,. , 
cho res~Jecto de süs ltbros antertores_; r.ues hay e~ Pastor?!, ?onde. 
"dormido está el rabel bajo la accic to 1 un plác tdo sort 1lagto ecl~ 
g ico y una magia de la palabra pu'lcro y fase inante qu_; antes Sara 
de lbáñez no ejerció, o no gustaba ejercer; ahora, mas. vegetal que 
mineral, c:;orre por su verso el eco murmurante de Garctloso. . 

13iblio~rafra: Poesid: Canto(prólogo de Pablo Ne~u~c;rl1 Bu"'­
nos A•res 1 1940. Horéi"'l::Tega ¡ 1943. Pastora 1, Mé pea, 1948. 

CIEN ~OESIAS RIOPLATENSES, 180D-195:0•AN 
TOLOGIA~ Buenos Aires. Edit. RAIGAL. 1954;­
Pág. 333-. 

27 - E UN ICE ODIO 
··'. 

Dos poetas uruguayos 

-Poca~·vecene han visto en la poesióhi~potÍoame~icano, es­
píritus poéticos tales como los de ROberto y Saia lb6~z, tan pers~ 
guidos y guardados par groncle.s exigencias de perfecct6n. · 

Conviene decir que quiz6s sea esto lo Onico que los une PI~. 
ticamente, y tamb~n lo que las.sepora. · 



Ambos sufren su búsqueda y logro de. lo perfección de distin 
te manera; p:Hten de un mismo punto poro ir o lugares que o penos­
si se comvnicon. 

. . - _, __ ' ,_ .. .. . . . . . . . . . . . ... . . . . . . ... ·• ..... ~ ........................ ···-· ....... . 
- . . ..... ._,., 

·.•. A Sara de lb6i'íe>-z se,lo)~o tCI~hod()de oscura~ ¿y bteo? ·­
¿Cuál gran poeta no lo es? -¿Fueróncloros los profeta$? ¿Y Gón 
gor.o, y Garcilaso, y Herrero el Dóyino, y Quevedo? •. ; · -

lo poes.ra:de Soro de lbá;;e;z:, hecha eón elementos que en 
su vo:z: adquieren lurni.nos~ predicado, sicle.scub,a, si hoce trascen 
der las cosos. Entonces, ,¡.dónde est9 la oscutidad? Por e ierto que: 
e's todoto contrario d~ oscura: iluminadora como todo gran poeta.; 
Se$UI\ pienso def.!nen.a su rrie¡o! po. esio los sigui_e':'tes cüotídadest' 
l 0

) Un l!¡ran sentido de economto verbal poro dectr muc,ho co,l'l el· 
menor .nUmero de palabras. 2°) Es, por temperamento, por forrnh­
c ión, sumamente estricto. Con tal rigór logro que no haya en' sú' 
poemo.pofqbri:Js C?cic?sas, que sobren o fa.lten, poro conseguir lo 

· :jlerÑlcto atrrio'"!\o interno y externo, 3~ )T amblé!!· PC?r temperomen­
to, se deja regir por las leyes de lo poesía clásiea·. 4°) Puade de­
.citse que-es u~ fll'i>Oclósic::a; hoyentre su ¡nesra. y lo de Luis RQSO 
·t~s# grondE!s' ofinidqdes¡ aO:n e vendo elfo no eséribo poesía religio­
sa. El es un PC?eta religioso; ello qúe en cucintq_ o su poesía se re­
fiera oo pertenece a confesión alguno, en cambio tiene un sentido 
gozoso de cuanto lo e ircunda ; Ordena los palabras de tal modo - · 
que lo atmóSfera de su poesía result~ candorosa y brillante como lo 
son la roso y lo manzo no • 6 °) Por otro parte, tiene un estilo retor 
e ido que la entronca con Góngora .: p3 ro nada más por el. ropaje. -
No se qvedo Sara lbáiiez en eso d.ivina "externido¡:l" gongq;.iono .. 
que arma un aparato de celestial esplendor paro situor uno ollécdo 
ta (Los Soledades). . · -

El que creyera q~e PASTORAl é~ tan sólo una égloga maro­
villosa:, se equivocorfo.¡:le medio o medio. Porqu~ PASTOML es 
muéhisimo más. Creo qu$ ·Els un ¡ioell16 mLtico •. '' · .".•:· ·•·': 

. . .. -, ... .; . 

. En "La.'Ho~". MéxicÓ. 23;X/l95ó'> 

• . ¡ 

-ALFONSO REYES 

ienvenida a Los Estaciones y otros Poemas) 

Desde el barranco de lo ,;gripe" ,,alzÓ los brezos para ·salu.;_ 
Los Estaciones, Soro admirable ••• 

Méjico, 1 8/V 111/l 9s7 (1) 

29 - VICE 1\o'TE ALE !YA !NDRE. 1963 
l 

(Por Las Estaciones. y otro's .Poemas) 

"Me llega •• ,el gran 1 ibro de Sara ••• Estoy .leyendo y re le.--
. yendo esta hermosa poesía que salió entera co_mo Minerva en 1940 

(no olvido aquel Canto) y que no ha hecho mas que acrecer desde 
su cabal entidad .-süSEstaciones, como sus Islas, me renuevan esta 
impresión de su escrituro: una abrasada dice ton sir perder sufres­
cura ••• 

Eso ciudad presentida jx>r mi y hallada ,a trafs del cant~de 
Sara, •• ·Ya puede Montevideo agradecérselo. Algun dio tendra -
que retrlbuirlo debidamente". : · · 

Madrid, IOmarzo, 1963. 

(1) Reyes ~abla también de la poesía ~e Sara, con entu-> 
siasmo; en el curso de un juicio ded1.:ado a Roberro·I~a­
ñez. (Ver ASIR, N? 38, Montevideo, setl.embre de 1958,pag • 

71). 
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· 30 - JULIO CAIUET BOIS . 

SARA DE .1 B,<\ ~~ Z 

(191 O), 

Lltuguaya 
].· 

~-1 ; ' ~ \) _._,' . 

-_;- ... -
. - l ·,. ,__ . :_· 

' la aparición de esta poetisa constituye uno de los más signi 
ficativos acontecimientos en lo-:historia de la paesro hispano<:~merí 
cana de los últimos aí'!os. -

. ,, ' 

_:-... ·' ·' 

(Sigue una Bihliografi'a). 

.-.. -, ... _, . 

'-,_, 

AntaJagía de lo. Poesía Hispanoamericana. Madrid. 
AGUttAR, 19$8. t4g~ 1668~ .. · . . . · ·. · · 

·, ;'-·. ; ~-

·. Poeta formal, hermética y en posesión de grandes excelen--
cias técnicas, afiaba al gongorismo clásico de las expresiones vna' 
cadencia simbolista, un méondre dé mel<id ias-¡~ómo devoc ionoba 
Mol formé, configurados por tmógenes en las que, o partir de ellos, 
se hollara lo mas sensible ocJv_p)idod de un estilo antiguo. 

· · las múltiples calidades poéticos de Soro de lbáñe·z no son un 
fo;to de realizo<: iones frecu~ntes, ni p~e?en extraerse'· Jl.O~_Io_ co­
mvn,_ de lo obuc.1on, en que mcurre lo lmco uruguaya. Bien es --

(1) Nací O en 19.10. Obras: ·Hora ciega (l;J43) ;e .Canto· a Non­
tevídeo (19ll1); Pastoral (1948); Artígas (1951). 

. .. - ., -.c .. ¡,•,·· 

cie>rto que la tendencic;~ h~;~rmética qve encier~ e~a obí-d d:spoja 
lector corriente del gozo de un canto ~splendtdCI y legihmo. 
este punto, las dific.ultades de interpretación lo hocen sólo pó!:_ 

tícipe de uno minoría. . · · . 

· · El surgimiento de Sara de lb6i'lez no reedita l~s virtUc;rles 
espontaneidades y los i~tt~ic:io~s qu~ la poiO!s.ro fem_emna ha tdo 
generando en nuestro htstorta ltterono. El prtmar smto~ de co?­
troste aparece en e.l ~afinamiento .d~ ~~~-culturo ';lila Ene~e sob•o­
mente su arte: domm•o de lo verstftcacton, estadto supenordel -
lengVaje, conexiones sutiles entre la palabro y el signifkodo como 
evfonra de un poe·ma. 

Svs temas, pvromente ITricos, no definen nin~una objetivi­
dad en Canto, en Hora Ciega, en Pastoral, cumpl1éndose cada -
vez en estos libros el itinerario difTcil qve autodefini'a Vicente 
Huidobro: "Un. poemQ debe ser una puro creac i6h de 1 espíritu -no 
vn comentario alrededor de~ •• -. El verbo creador. No el verbO -
comentador" (1 ) • 

Neruda, en otro c.¿dó,llam~Qit:~ entonces "grande, excep­
cional y cruel poeta". Cruel, si cabe, no tanto co'!lo el p~pio. N_: 
rvdo de Residencia en la tier.ra, -porque Soro de lbai'lez no mfh-­

. 9 ra una roesio de cansanc1o \Wolking Aroend) ni de la desespero'!_ 
za (Sonata y Destrucciones); pero sr trajo, en su ri!jor, un lúe ido. 

·talento encofrado por un oficio osouro. Soro de lbái'lez es formalt­
dad Clásica equilibrio incidente, una paciencia de crear y pene­
trar con nu~vos sentidos el antiguo cuerpo de la expresión poética. 

Svs libros con tema Cantó a Montevideo y Artigosson un -
ejemplo de aptitvd lrrica, ya exotérica, pero_sin riesgo d~ que la 
belleza se transforme en anécdota. Soro de lboi'le:t se perm1te en 
ellos la inclusión de americanismos y voces vernáculas qve, c;rleja_ 
das de Jq comunidad ootivista, trodvcen, antes que un espac1o . -:­
comprometido por lo Historia, el tiempo poético que no es una éfl2 
ca, sino el devenir con el que todo posado se nos hace contempa­
rdneo: 

(1) Antología de la poesía chilena nueva (1935), vag• 17 • 



. Ellbi[(lpitá sombreo su cabezo , •. . .. 
El gran guerrero-mi[(] sus orrugodas_mano~ 

·donde la mu13rte tfmidci o so.nreir empieza·. . 
Abriendo el fuego verde de los campOs hérmcnos 
-ye~ba verde y naranjos. h?cen bailar ah(iento-. 
e 1 blanco labradOr acaroc 10 los granos. . 

•· .Pero no está dormido iliquebrado su aliento: · 
. pesa _sobre sus hombros un Uruguay de bruma 

.. y 1.1ncieg() llrutaú le sóstiehe e_lld~nt.o. · 
. Arde . Monte v.id13o, tu fresqu rs tma espuma ; 
. Su ro~a~ ele H~ant.e múe ve e 1 pecho ele A rt igas: 
· e 1 v ié jo le~n te lleva col110 la hérido suma. 

Sus .garras em!:iotaronescarchas enemigas. 
· . Nó qyi~o entrar .venc id e:> por tus sogrados.puertos:: 
. Mas con·antiouas mieles su corazón host.tgos.: ··.·· · 
:}lp ;~olpéprár"; tuúnuros sus mofe hitos M~;rtas . 
y s~!() .deSde. el b.ronc~' dev~lto o. tu mtroda¡ 

' •• •... t¡¡ rnirprá!:q:lenuevó ~lis pup1las obtertas• · 
:- ~ .: .. ~ • : •• ; ~- ~ ·• -. ·• ~ ~ .. ~ ·._· ~-~ •. ;;_·. ·-: ~ ~. ~.-~ •.•• -~ -~- ~ !"-·· :.;-,~ -~ ~- --~> . 

. : -, <··' 

...... 

• Nue~ Poesra Urugur;¡yl, Modrk!,Edj¿;O •·••···. 
· · nes Culturo Hispánica,. 9 ... 8. Pógs. J84"(i 186. 

\· 

\' .. 

·._,.-

'· '.-. 

87 

32- HELLEN FERRO. 

SARA DE IBA"lEZ 

• Otro nombre d~ mujer que va cree iendó en la fx,esra ~~ A~é 
r•c"aeseldeSar.~de lbafi!}% ... Nerudo prologó su primer li.bro·'~Con-=; 
to (1940) y dt¡o de ella que recogra "de Sor Juana Inés de-la -­
Cruz un depósito hasta ahora perdido: el de un arrebato sometido·L 
al rigor". Y la llamo "grande, excepcional y cruel poeta". ··Ra~ · 
epi'tetos, pero justos. En aquel entonces Nerudo no ero tan comu . ..; 
ni~ta'ni Sa"?de lb6ñez tandogmát!ca. Su poesro demostraba ya·,_ 
ot•~bos mrsttcos y llamaba lo atenc1ón par lo resuelta, Jc:>.decid!do. 
y ftrme. El tono es tan 5?guro que admiro (ver. "Isla en el mor": . ·; 
soneto). Pero luego, después de "Hora Ciega" (1948) Sara de tbd:· 
ñez derivo hacia un cristianismo más fuerte~ De la· infiuencia de-
Garé:itoso o los mrsticos. . 

• Una mística moderna.- En Canto as apenas un despertar. 
Lo vtda, la muerte, el hoiTbre y D'lOS;"y la ní:Jturaleza p6nido,an 
dan muy mezclados en algunas de las admirables liras del libro. :: 
Sin embargo, uno tendencia innata al misticismo morco el camino 
hac io ~na a~;puroción que no llega del tod!' en Hora Ciego. Ar.fr 
los Soltloqutos del Soldadomorcon'lo opostción entre el err.ar hu-­
man9, condenado a la destrucción, y el gran amor que o todos une 
con su presencia y permanencia, naciendo en lo más mínimo y en 
1<;> más terreno. Otro poema, Situación, marco lo elección definí 
t•va. · 

• En Pastoral, publicado enl94S, en Ed.iciones c~cider~~ 'Ame 
r!canas, en Máxico, la depuraci6n llegJ hasta uno simból.ico mri'. 
t•co, con rarees en. Garcilaso y en Fray Luis de León; versos pu•i= 
dos como prosa cuidada; herméticos y algo Frros, pe re:> impregna': 

. dos par una !lC&¡:tac ión de lo, divin.o muy alta y refinada. N~ hc;ty 
.tono de protesta, no hay reststencta, como le ocurre. a Claro Sif-­
va, ni haysopresas: la cohdicióndivina se do por sentado,.como 
en los místicos. Lo supremacía de Dios no es téma en el cual dete 
nerse, par su obviedad, de modo que el olmo no interrOga o Dios­
sobre su dest.ina, sino que, en canto gozoso y sin rubor se entrega 
al cosmos y gozo en el cosmos par pertenecer a Dios en _medio de 



las' cosa& que por derecho son suyas. No hay exclamaciones de fe 1 
ni'alusiones virginales; el lenguaje es directo enJa intención y no · 
necesita identificar al destinatario. La diferencia entre Clara Sil­
va y ~rada lbái'iéz es 9Ue aquéllo entro i:il mundo de Dios# sobre ' 
SCIItada~ como temerosa <;le ser arrojada de allr ~y en muchos de süs . 

, poemas se a,jvierte esta dudar este temor a qué la fe qúe,.~eJe ha .. 
despertado seppague ton repentinamente como llegó, de c¡ueno • 
sea fe, epyna palabra-mientras que en· Sara de lbái'iez lasef1Sa-,,-. 
ciótr es de que no hoy elementos crist.ianos visibles en. sus pee'mcis 
po!(tue ,!ociO está v!sto ~esde uno scituoc ión ql!e m ira ~esqe el jo~-: -
dl'n d~t Pórafso ol¡ordm terrenal, Hay seguridad y nrnguno vacila 

· ci6ri~risufe. Pore,sto no I(J proclamo sino que, en mlS.tico trans= 
porte 1 $EH:lXOiti:l en los goces presentidos •• > ; .· '· .... ·. . . 
~ -- ' . -- . ' - : ' - . . 

•Historio de lo poesrohis~~~o:nerieono", Nuevo 
York, LAS AMERICAS PUBLISHJNQ,l964,págs. 

. 327-329. .· . 

33- DOMINGO LUIS BORDOLI 

·.•.. Q~ifiér~mos,que el lector meditara previamente este juicio 
de E. An<furson lmoert, p:~ro después s,e.gutrnos en lo, declaración 
de las dificu.ltades.c¡ue nos ofrece esto poesfo (1 ). . 
.................................................................... 

.':''" '~-' .. . . - -- . - . . ' . 
• ··~···· ··Efectivamente·, este "traspasar(¡:¡~ fronteras" hot¡:j que IJn ·· .­

cie!ta>,númeto<de composiciones de esto pcetiso permonezca mt55 '.. 
· aliada nuestra comprensión. Todq la. belleza .de las.estrofas · rh-

·- . .- - •- .• _ .... , '~ - ·.- _.-- -_- - ' -- -· ,. 1! . 
mas, <;tc'!nto, :nriagenes, quedo entonces paró n~Qtros.el'l e!.alre, 
o¡;obiados poda·tortiiranteccegt¡era da no, sober a qu~ concratamen 
te se está réfiriéndo.el poe:to.iEn i:;iertaocosi6n·:..recorda~os:...· .. :=:: 

·cuando dirigforrios la página literario de "El Ciudadongq por Artu 
''-•«, : !·. -

-,~-;;.;;;.., 

'(1)/.Se·t.ransarfbe la, Ópiniou d~l .~ríi:ico citado, (c¡ue él -
.lector puede hallar en paginas anteriores de este volumen 
N~ 25). 

rp S~ \ti!eai en procúra de hacer conocer esta poesl'o a.los lecto­
res, wsamos más de una noche intentanto en vano, no desentror -
llar. el .. ·sent.idéi (sino.¡: m6s sencii~(J~n~, descubrir. el su!eto '". lo ... ,-. 
persona o el d •os- en la compos•c•ón t 1tuloda. "E 1 C r~ulo de . Oro". 
Dfas desp,.~s oclar6 nuestra 'enigma Roberto llí6i'iez (1 ). y si ha~e­
mos una compoiac ~n de lo poesra de éste con la .que ahora nos -
ocupo -y con la' qúe tiene sin dudo puntos de contacto- de inmedié:i 
to _salta en nuestra mente to frase de Su~rvielle: •Roberto lbál'lez­
se Cipro¡<:imo a los franteras de•l hermetismo sin. jom6s traspasarlas".: 

. • . • ' - w• ' 

' ' ·· • .. Paicl Atidersón lmbert esta oscurid~d proviene de las imóge­
nesr se quintaes¡'lncian y, al final de un proceso mentol muy tra 
bajoso, acaban por ser slinbolos herméticos. PeJO nosotros agrega= 
mosm6s: en este barroquismo extremo '"que iguala al de G6ngora­
el lector está obligado a adivinor~ya adivinar nado menos. que el 
sujeto; lo persono, cosa, ideo o sentimiento de que se hablo. Si 
uno lOgro acertar, lo belleza entonces del poema aparece de gol-

. ,pe. 

:'Pero nc) todo, felizmente, enciérrase en este amurallado hér 
metismo. Nosotros hemos e.legido y puesto al comienzo de nuestra­
selección aquellos poemas· de inteligencia m6s inmediato. Los -­
ejemplos posteriores. yo 1'10' son fáciles. 

El tema erótico en todas sus etapas y el de la muerte., acom 
poi'IOdo dste por una perplejidad óntica y religiosa, son los predomí 
nantes de esta poesro. Cuando 'Neruda la llamo "cruel poetisa" -
supOnemos que lo dice o causo de lo lucidez fatal con que ella 'se 
ve y se vive dramáticamente la destrucción de su per.;ono en el -
Eros, y su retorno a los fuerzas ciegos, universales, tan igualmen-
te genesracas como apocolrpticaf. Pera a esto llega, después de · 

. haber llenado el mundo, su cuerpo y su almo, de los más suntuosos 
esplendor:s, pulidos c:omo metales, que ha quizá producido la po~ 
sl'a fementna en Amértco. La recurrencia o Sor Juana Inés de lo -
Cruz hácese bien. obvio, enciertos casas. 

(1) Ent:e los p~pele~ inéditos de Sara de Ibáñ'-'z, hay una 
glosa tJ.tulada 'El C:tngulo de Oro", escrita poco después 
de publicadalaantología de Bordoli (R.í.):. 



··._··Este sin'fin·de.®stiJqciones a.q!JEl.~ar!l de lbóñez somete ca 
da uno de susv~rsas. -sobre t<Jdo. cuando .coirif)olle enformqs esfrófr 
.~os consagradas,.el sc\nOt<>'; la.! ira., l.a c:lécirno- si bien:cre'ci.Jos ctr 

' ficultádes' de compré nsió.n me nc ionodas, oseguro un tipo- de be né = 
;!:0 q,ue puede bien ser definido-como Ufl refinado deslumbrcimiento. 

.. A~Ten nPrlmovero'~; pqeroo inicial de "los Estaciones'' coÍTlpuesto 
::-en déci"mos, tenemos versos como éstos.: "A trino émbridadi:i atreve 
F·-.su inocénéio heriiOroso",. donde las palabras tienen lo just~Z'o de 
-los incrustociones.del orfebN además de estor mognifrccínf!_nt&ttUte 

. rodas. Poro dar ahora una ideo de su refinamiento nos ba'sfil' '<:!8n ·= 
·leer.esto· otro: nAvonzo pqr-la espesuro -:-caliente de lo~ _cromos .... 

< . :Cuando Soro de lbáñez de j~ o ~n lodo los f0~ps ~sf~fcos 
c:onsogrod:'s adqui~re 1 ':ntonces, una cali~ad o;te toña ®:~c?ro muy 

. · pe~_ncll smo muy sugendora de ese ,r,::cullar tipo de soñó~f~r¡,que­
cal •frcor-faroos d.e germana, léanse los voces". Nos gustar·•o ver 

. 1ain5istirmás:.eneste tipo de poesía. · · · _ · · -• "· 
1
1

_. -

. Cobe.ogregor finalmente que cuondo esto poetisa se ha·obl; 
·godo o tratar un te,IJI(J .públko c;omo.er el. "Canto 0 Montevideo8 y 
en el "Artigas11~:hasobido revelarse como firiisil:llo poetcí-:-intérpre­

.. te. H:'ceinos está l;11ogio sin olvidar que habriO, a !1i)est,rp, yer, que 
reduc•r en estas dos compqsiciones lo participc:!ci6npropiamenle Ir 
rico, sobre todo paro quien sabe tan soberbiamente trabajar lo vr= 
sudl. ... _, . . . . . . · 

• ·· · . • · Obras·:·é~~to (1940); Cant:o o Mo~tevtde~- (\941); _Hc)rc,¡_Cie · · 
gci (1943)¡ Past()fál {1948); Artigas)l952)i Los Estaciones (1957).-

ÁNTÓLOGIA DE LA POESIAURUGUAYA CON....: 
· TEMPORANEA. N° 9,. Publicaciones de la·Univer · 
~iclad-de lo República¡ Montevideo, 1966, lomo -

• 11, pág. 74. . . 

# 

34 - G INES DE A.LBAREDA y FRANC.ISCO GARFIAS 
'· . . . . . -- _- .- ;" 

Soro de lbáll~z no~i6 en el afiO 191 O. Su libre> Canto (1940) . 
su~so uno revelactán súbita. Pablo Nerudo fue su prologuista en!. 
tus!asta. la ':'erdad es que Canto traro a la. poesl? uruguaya un<Ís · 
sutilezas cast desusadas y. unas transparenc10s 1rr1cas personalrsi'"'-. 
mas. Rigurosa en la formo -abundancia de tiros y sonetos- Soro de 
lbál'léz¡supo opresor, desde la iniciación de su co~rera lrricaOc el 
agua vwa de la poesía y someterlo a un rigor clásico sin que por . 
ello perdiera gracias y frescuras.auténticC!s• .Sus posteriores libros. 
-Horo Ciepo (1943)1 Canto a Montevideo (1941 ), Pastoral (1948) 
••• - conftrmaron los calidades de su tdcnica siempre al servicio 
de la belleZcl. la expresión poética de Sara de lbáñez sabiamen­
te empleada siempre, es una de las rncSs puras con que ~uenta el oc 
tual panorama lírico uruguayo. -

ANTOLOG lA DE LA POESIA HISPANOAMERI 
CANA, Madrid, BIBLIOTECA Nl)EVA1 1968. -
Uruguay. Noticio: pp. 40-41; Selección: pp.401-
409 • 

. - ....... . 

35 -JORGE ARBEtECHE 

Acerca· da lA BATALLA· de· Sara de· tblii'lez 

. "la botalld'es un libro frente al cual permanecemos al prin 
cipio mudos, expeétcintes, embriogodos ante la belleza de sus im&'" 
genes y su vibranté.ritmo, si_lenciosos ante su misterio. De uhcl es= 

. tructuro y un rigor usuales ya en Sara de lbáflez, el libro va deve 
lándose de su misterio a través de sucesivas e intensivas leéturas.­
No es difici.l, si hermético. Es un paemorio con claves; pe·ro hoy 
que descubnrlas y entonces 'aparece en su total luminosidod. 

Todo el libro se nos-~ una experiencia mística; 
pasando por la noche del sentido y ta·noche del alma. Este proce 
so está dodo a través de una riguroso estrllcturo. Son primera "Los-



. . . 

desÓfTos;,: pqra llegar luego ci "tos me~a¡es"; (JI 
auerrerc.)" y a la ¡:¡ron "Apoteosis" fi(lcil. Desde el -

con aquellos ve ..sos (Js~iroí:ite$' .o la claridad: 

"Cantc:lta nc:iche en fu¡;a fíor mi muertEi 
.. Y el albclsale de mi rosL·o blanco", ···· · "~--. 

. • ' . '-!;:. -. 

"bio.s le ha vistO frecuenté erd(l bo.toHci; · .·. 
, . tan ligero el caUdal de su (llegrib . ·.•·· .. · 

. , , ... · q~e c;~ptesde sefcorola ~e. abre en núbe, · 
.·y antes de nube en suei'los 'se desl:fza. . .. . "' 

"-! 

·, ... ! • 

. . Le ho visto abrir a hueso delirante · 
. ·• ' e:l bloque cizulde la nocturna escar.cha 

)! el o.leaje animal de las ho11duras 
aonae (11 silencio rompe las'(¡uífadas. 

,le h,a ylsto fie.l yci~go de inocen~ía 
_- '~:-..... -:-.--~ ••..• ~ .... -.·.~:-~~¡~_ .• -.. -.. , ..•. ._ . 
. y muerto, al fin, de espléndidos heridas. 

Para arribar a la música final de la "Apoteosis": 

· "- las flores suben sin temor - esc'uchar\· 
~n solo son., y pqra siempre escuchan" •. 

. En ese "pqra siempre escuchal'!", :en ese adyerbio qt.¡e reafir 
ma 1? témP;>~Iidad presente del ve.rbo,. está el ~xtasis ante la mú§:! 
ca f•nal yult1ma. Y es entonces cuando cada pqlobrade "La' bata 
.llo" se nos opqrece perfectamente ajustado' o lo' inte'nciCSri ti-oseen= 
del'! te de Ja poetisa • . , · . · '. '' '· ·· · · .. · · • • . c. · 

En A~ci6n, 9/6/68 · 

Addenda :,: 

Si se ha hablado de SOro de l~i'iez como un orfebre sagi'Cldc;¡ 
del verso, si se la ha llamado poeta arquitecto pOr la belleza y ri 
gor de su estructura poético, también pOdemos llomarlo poeta es-= 
cultor por esa su capqc idad de crear imágenes <tisoolés de rotunda 
claridad, de hermosa contundencia. '' 

Sara de lbdi'iCz usa el lenguaje, suinstrumento, para con él 
. hocer su mundo; no es el coso del. poeta' que diCe simplemente,' -

ella creo objetos, figuras, im6genes. Y les Cre'O dentro de un ri­
gor estructural que no, por férreo, peca de oscético. Por el' contra 
rio hay una especial sensualidadsorióra en sil Verso: su fi~sto es la 
dé lo, (XI labra, dije Correra Andrada. Pero esé rigor estructural al u 
dido no es sólo un medio p(íra darnos lá esplendente belleza de su­
poesra. J'~r el contrario, no esuninédiosino un fin: corresponde 
esa su peculiar férreo estructura a lo expresión de una singular y 
personalisima visi6n poético del mundo, Su formo es su sentir. A -
trovés de ella capta el universo y nos entre.go.~u visión. 

S~'ra de lbáiiei. penat,ri:l en el misterio profundo da las cosas 
y los seres, moviéndos<;i en el Co'n ¡:¡'nterc:i'libertad. Se le aduei'ió, 
lo moldea, lo transfiguró o través de sus sTrnbolos y ros lo. restituye 
coovert.ido en (lPemQ. envuelto en sombra y luz • 

. _. . .j: . . ', - ·.. - . . : 

En la transfigurocioo de lo ~terial· ella uso elementos que 
al cambior de conte~to devienen sTmbalos·, pero conservan la esen 

·cía de su rorz na'turol. Asr, ditá en un pasaje de "Horo Ciega": -

"los cedros sorprendidos 
'que en el espejo de tu piel se amaban, 

vieron sangrar las púntas de su.s hojas 
en tu miroda. · · 

· ~e ir~~~~~bci~.:ert~s como. ~eridas. sordas,_ 

(Caí~, 111) 
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y en otro , de ,.lo bata !la 11 
: 

coc.t:"Cruza.eLhierro entre elcampqy mi ag<mia,,.: 
·'' •· (nurica .tan hondQ el cielok,.,:;. . · . . . .; 
"-" ·. las bestias sere,nrsimas es~r~e.i;l. , 

11 
· . , , •. 

"" ·su alegría de h1erba al sol .. secr~to • 

. (Prisioneras, 1) 

En "A paca Íip5 is x~ff, di~:; ' · . . . 
. .. ..... 

. ··· ... ·. "~vol'ltad l~.coh;;zoscie me~~iq, •.. 
. ,, qujtoos eso pátina de escodo . ' .... 

·. • "·· y ·\Íeréis los ro iCEls de u na llanura mUElrta; 
• veréis llover en ¡Elsplancbr antiguo, . 
el oro gris del heno y la cebado, . . : 

· las deslumbrantes 16.g~ima$ del trigo" •.•.. 

.. ··.. V\p6strofe ... n .·. 
. .· ·· .· Ello. recoge lo .. s ob"¡etos re. JcotóFJ?olos de .. Sil' ine.rl. e condic .. ión 
y Jos conviertá em simbo os, en ese clima I)E)cu[iar dá magia y lf:­
cido misterio¡ revelando lo rarz mismo de lo esencia.¡.·.·.· .• ·· .. 

. A su ser de Po'at~, une los dotes del profeta como wcéde ecn 
su estremecedor libro última• "Apocalipsis XX", S11 c~mdición de 
poeta visionario alcanza aqt¡Jsu grodo rn6ximo 1 de su drom6tico 
verbo surge, definitiva y terriblef la misteriosa# cotidíon9 'presen_ 
cia de la muerte •. · · · 

~ ., ··: ~·¡ 

"La muerte a~nqs empluf11ada abrl'o . · 
como.un pichón el desmallado pro ....... · .. · 
en su nidal de hierba y de frescura, · 
cuando el jarclínterrbf6por vez primerO:. 
~••••••••••••rr•~*•*'••••'••••~•••~· 

La muerte estaba en su jord in tronqu ilo, 
ton joven hambre, tan desnuda historio, 
y repentinamente . . ··· · · 
fue un costroso dragón de cien quijadas, 

:. :.i 

.. y repentinamente . 
su poso hizo cruiir lo oscuro tierra" (VisJón, IV) 

· • •. ASara de lbá!'I~Z, hoy desparee ida, "?Ya .~uestro revetél'l"' ,._ ...•. 
c1ol soiUdo,en su.glor10, o través de su oltfs•ma·poesro; .. · .. ·. - . . - . . . . . . 

o'• '~-'Lo L :, 0 

'Jorge Arbeleche 
1971 

36;_ ALEJANDRO PATERNA IN . 

·· .. :: 

· .. Cerraido esto década aparece lo obro inicial de Soro.de ib6 
ñez,~. Yo eJi lo nota correspondiente sei'lalomonu modo' de ,-_··. 
afl)J'E)cer:~sin VO~i~ciones,.sio titubeos 'iniciales, dueña O toJ pun · 
to de. un 1f1Sh;\Jmento expres1vo qUEl llom6 poderosa·mante la aten-=. 
d6n. El desoJT611o u1tetiórde su obro confirm6esacondici6n evi-, 
d'!lnte y lo crl"tica. (o más 5enc illainenfe núestrÓs obser'ICidores litera 
rios) empezaron a rio ver más que esa perfeéci6n;'esa aristocroc.ia"":~ 
de 1 esprritu· y ese hermetismo IJ¡¡vacb a coba como en un dichoso ... 
estado de.Jócilidod. la lira o el sOneto en manos de Soro d¡¡ lbái'iez 
odquirJa!' lo de~sidod, la 5onorlclad:, lo opulencia verbal propios:.· 
de es,a hn~a lfr;•co qUE¡, puede entroncarse con lo mejor de la. pro-­
duccl6n h1spámco de!27 y, entre no.satros;con la sobidoria•enel 
d!"ci~ de un Julio Her":ro y Re issig; ~ro no pocos errore's de apre 
c!oc16n empezarona te¡erse en nuestro ámbito. Gustada y com~ 
d1_da Cl fondo en el extrqnjero, su poesra, difTcil sin dudo, ha sido 
':'•~to ca!'lo dotada de una frialdad que se embozo en la pert'ecc i6n 
1d1on¡~t•co; osfsu implacable gobierno rlbnico e.l(éluirra uno SEinsi 
bilidad hQcia .ICis zonas que llamar ramos~ a falta dé. palabras me¡ó'" 
res, .trascendentes o existenCiales. Ello revelo~ precisamente~ wf; 
tade sensibil idod pclra el juicio. ,lo sobidurra idioJ1\6tiéo de. So)ci,.. 
de lb6.i'iez es yo, de$de e 1 comienzo, una formo incontrastable de• 
sens ibil idod; de corripe netrac ión absoluto entre la · · ·. · Jrrico 
y,los secretos del lenguaje. Metros; · 
nes rrtmiCQs:,, tonólidades, acentos, no son for·rricls'CiiiJé 
se .irn~l)ga d~sde. afúera en ún empeño _pór i'i •••••••en·~,¡.¡,~, ,,,. 
mas o menos·lnfotme del haltazg0 poét1coí de di1;éqri'i•· ertí0ti.VC: 
dEl lo materia primo del poerricj; son su modo de ser · 
personal respuesto ante lo incitación indecUncible· '~ ·~·.· 
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ad;¡é¡tj¡ ~rí: sli Cil);o unu ·fue.r·Z.O espiritual que,,gsqjende 1;1 ;r,()!lQ~ don 
de es diffcil sé~i:Jirlá; una transpoiencio.easi,m15tica~ Ynsenti4,9~: 
las potencias vivas de la naturaleza, una percepción finrsima de !o 
que llamarl'omos, c;.on una e~presión de.JeanGionp, el canto del 
mu:-.da·. "Entienclo:)a poesra como un ejerci<:lo de misterio ,sei'lalo . 

· ·una vez Sara de lbd.ilez,..: uy en esto no hay superstición. Quizá sr, 
convicCión religioSQ". · 

Pero otros observaciones, en mi criterio desenfocadas,,suelen 
,-acogerse a propósito de esto poesro ::que el repertorio de elementos: 
q'IJe ingrésan en los poemls son casi t~ ob(etos poéticos~ a.pri~c 

'TÍ 11
1 prestÍ!,¡ÍOSOS por sf mismos, O que la te~turo de SU lenguaie DO. . 

correspbílde exactói)iente ·a .ter que exige .nue.stro.moi'J\\l:nfc?,-. .~~o,.. -
odemO.s''ife' ii'icoillpierisión¡ 'constituye: parc:io:lidod .. S igni~ic;.~;~, j~,tz,~ ;-:¡· 

. gÓI'COh 'un criterio generacional .(en elsentid<>.mQS ~tf&cbo):Dn<f,;,, • 
obra q~ s~ alineó en un blOque poético detarminQc;lo.,que f1(:l e~> 
mulgo.· ·. c~n .• _un. O ffKidal.ido?! que tien.~ SOS propios el(.'~f'1~<!.S .a k#co;, 

. ct.iole's 'Otustarse~ Y stgrilftca no aceptaroJ poet(l; <ile.li\JntC9 mocf0 0 •., 

en que puede acephirse: en su propio terreno,. ¡>qra muc;~o~, f:is~7 
tos_'de 1¡_, lrrtca de Sara de lbóilez, cobrra esto ex!lcta f§rtitula #:· 

· Octav io fbi referida O' Górost iza : :". • o.sv$' pé¡el',llll§ ~ce(l éSC!'i '"-":". 
todüe'r(!del tiempo.() mejor en·unHempóq·~>~&i}'q-·fl!) tran51:urré.;: 
qué· s61(? es". "Hoy uiicf q.pe~ncio:de ser.¡;.t¡na !]Spirac;ióll O' libraf~ 
·se de unti.fft.iencii:t tempbral .devoradora,queJe.confiere un másic@c 
estrémeciíniEinto, un'á vibración que se .ohoo4Qen SIJS últimos com-
posiciones~· ,.. ··· ;, .. 

•'• : ·: ~ ; .. :; ' ' 

·.··.···•• .·.• 'Pe,ro?o~de lb&,neiw~ odent~rse e'nel qi~A~ ~Jtier'n~. 
.. lodo una s~ccton de lris·f'st¡rc1onesf ofros,fiiemasJ~~i'!a.cpfl1o.syl;r:­
. titulo ~a palabro "lntemperte" .Y e J)Oerno ,,I'Jé): ~do".es u~~~ 
plénd ido <:onfirmocíón de lo qw. ~.im!lls !fic::ien(!p~ ~¡:lr6 re.pro;- .:­
ch6rsenofl!t1J'e no es esa lo trnea md$ cabq! d~,Sorj:t:c;le; l~ilez,'ctV<;! 

. su obra queda representada pqr 0tras .. %Qms ,,,por unfimb ito de purfi. 
za Eistéti~, y que."la único fiesta· que aceplá e~ 1\l de Jás pa.la:- = 
bras", ségún obServó Jorge CorreraAnd'9~,¡',pero es impo~ible. rie 
gar que ero ofro llheo existe, que- su,o~[(l ~í:l.e expandi~J¡Oc ío 
regio~s imprevisibles- y que su madurez puede. ofrecer todovTato­
nalid:adés -•·oún inds ompUás y denSQs ,, Como qviero que seo'· esto,. 

'·. .. . . '- ' ' .- . ' ,_ 

:_ (-. 
--.--· 

poes ro ~igue aguardando, e!'ltre n~otr~s, IJ,Í'IbnáÍÍ:íis cOmpleto y 
una recta interpretación. . .. · . , · · · .· · .· ·. .··•· · .. · · : 

36 AÑOS. DE POESIA URUGUAYA. Montévi­
,deo, .ALFA, Colección Carabela, 1967. Págs. 28. 
a 30. · 

37 ·ALEJANDRO PATERNA IN .. 

lA.RAIZ DEl FUEGO (La imagen de Soro de lb6ilez) 

Introducción 

. · . Ex~epcionÓI en el panorama de lo poesra en el Uruguay, so 
no¡Q y.dúctil, diestra en los formas, suntuosa y opulento enel id§ 
mo: tales los rasgos sobresalientes de la obra de Soro de lb6nez, -
desde "Canto", publicado en 1940 con prólogo de ·Pablo Nerúda • 

'lft-ulos sucesivos confirmaron esos !:~tributos. "Canto a Montevideo" 
(1941), "Hora ciega''.(l943), "Pastoral" (1948), "Artigas" (1952), 
"Las Estaciones y otros .Poemas'' (1957), y "La botella" (1967), i"2_ 
pusieron el reconocimiento de uro .aristocracia del espfritu y tin - · 
hermetismo llevado o cabo como en un dichoso estado de foc ili- -
dad. La lira o el soneto en manos de Sara de lbái'iez adquirieron 
la densidad y la riqueza verbal propios de esa l.rnea que puede en 
troncarse con lo mejor .de la producción hispánica de,l 27 y, ener 
Uruguay, con la sabiduriQ idiorn6tica de un Julio Heri'E!IQ y Reís--" 
sig. Figura de excepcióndijim()s, y como tal, s<?litaria, Solvo las • 

.·.·filiaciones apuntadas, ningún c;pnta'cto.con las tendencias de su -
pafs revélase en sus libros, ninguna vinculación con el decir de -
sus coetáneos • la poesra que la antecede se hobrac::oncentrodo en 
elrigor del l.irismQ puro, en la porquedad, en,Jc des.éonfian%a del 
torrente creador, en la búsq~eda enc(]rnizadá _de 1(] perf7éé1ón. · 
Las t:orrientes que .la s!)ced(¡ln 1 !(]S que.se genera!l:a· port~r de la -
postguerra; declinaron las, armonras del idioma, stgul~rolj los cou-

• ces m6s restrictos de la inmediatez y Al coJoqu1eili~mQ y derivaron 
en el grito de angustia o en la ácidéz'del verso· libre, dócil o la 
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d()nunci;:¡ y a !acrfrica. Soro do lbó¡¡e:;;cxcadió ambo~. tcnden.- -
ciq$

1 
sin icsumlrb:;. Conservó de sus. an!eces9res,· medaátos ~unm=. 

dkao:; el. sentido ele lo poesiG como exoger.cad¡ como éxtasas .for­
rm;:;l y;~qrnc C:omplccenc ia en el. id io;rK1, aunque con una f~esca in 
tuición y.uría.graciq que borran todas los huellas de la fc¡tlga y deil 
trcbÓjo .o Y 'rosp,rO el dire de Si.J ombienl<9 1 pddec i6 ~o. p;csiÓn de .­
las desnucione~. y de lcG crisis, fo·:; dot~:?roso~ y p:tv!tt;nos-descubr~ 
mientes del rozl·ro verdadero de un país mrJrgin~··:::>,de uno socie-­
dad rsral izoda t' de endebles e~true-tura:. y ma~cztares crecientes; 
que ofngfOn o los en~·onces nuevos pnG·Ics. Mes acomp!.:zsorse con 
ei ambiente entrar en esa quemazón general no implicó renuncia . r • . • 
a un leng;.•aje.que fuE!, desde el C0!111Cnzo, enteramente su>:o; nt 
ser.aíó f!aguez(l:; onl·e les imperativós ae uno poesía concebacb en . 
SJ~ e~~e !;::.itpd 

11 
d ignidcd y fuerza necesc:·ics pi> ro justifica: lo noble 

.• rebeldhfren)e a.los seducciones e inddia~ deJo prosa.· .•. ' 

·.·· ·.·.· A~i, hablar de oscuridad, lejanía o ftlcMod carece tdta1_,.._.,. 
-menwde,sqntidq. S,iwge~tc hace pensartl muchos en la esbelta 
: presi:indern;iá d~)a esfi!lgé, ba:lo el.eshil':'ecimientoe'.'estos _;-e!: 
·. sc:s sorprendido, paro. yEir c;:ómj) 1(] esfrn~e·nnde su se.creto(y c'?n;" 
.5\l•se.creto:secornparte -:nó poro t;·~sla~or;e o un co~rexto.tnte:lrgr_ 
ble-.~ino por conducir hastéi un m:s~er:o am¡Bnetrable: 

. . ' ; . . ' . 
; 

·· Entf;"?Yt\:le ti_vengo,otime inclino .• 
C:ólumnos son m•shuesos de tu hoguera. 

. S fiaba de tu canto ei mi camino. 

··. (lbtorol; Tiempo 111, XV) 

Ei ~ent ido y lo i~gen 

"·;.:: 

.. · ·· En su 11li.t.;:rótura uruguaya del medió siglo", Emir Rodrr.,. -
gw z_ Monega! opú!liÓ este ¡utció: "Nadie ha lleva~o, sin embor-: 

, go,, como Soro de lb.:lñez el verso o. oze. obsu;cJo lineo t?n.esplé~..!. 
. •do:.el frío ritmo descdrnado 1 la fusslena de amágenes san otra da.,.-

· .• rnensÍ<Sn que e'l ci~¡etci q)i~invocan visualmente". En rigor, no ad­
.·. mitimos la (us~}cia.dE!,t.óJéls ¡x;,labros. N.os parece~ e!rodas encua~. 
.,,t<! aJ ;e~t~o m;s.mp d~ la poesaa 1 ~ la vado de sus amog-:nes • Lena 

brduna adsomataca, de Sara de lbañez es, desde el comrenzo, una 
· · · incontrastob.le de sens.ibilidad, de compenetración: absoluta 

entre la intulcl5n Jr;·lca y lo' secreltos del lenguaje. Metros, estro 
fas, rhnas', combinaciones rll:inicas, tonalidades, acentos, Íll)Óge= 
nes, no son formas que la poetisa s~ impongo desde afuera en un · ' 
em~ño por moldear lo sustancia más o menos informe del hallazgo 
poético, del discurrir emotivo, de la materia prima dél poema; son 
su modo de seren el. mundo, su respuesta ante la incitación indecli 
noble de la vida. "Entiendo · la poesra como un ejercicio ~e mis= 
torio", señaló una ...ez Sara de lbáñez. "Y en esto no hay.supersti 

, ci6n. Ouizá, si, convicción religiosa". . · · . -

Un doble intento perseguimos: prolongar, e.n un sentido, -­
esas palabras; y esclarecer el significado y los dimensiones de su5 
imágenes. Ni uno ni otro son excluyentes: ant'is bien, se sostienen 
y fecundan redprocamente. ¿Ser.á .necesaria una revisión exhoustl 
va de la totalidad de la poesia de Sara de lbáñez? l!astar6; cree= 
mas, la lectura de su último libro, "la batalla", Obro metafórico 
ya desde el tnulo, las cualidades de la poetisa se handecantado; 
un hálito trascendente congrega sus virtudes y, sJnmadificar an -
forma sustancial su anterior froduccián, es legnimo hablar de enr:i 
quecimientoyde progre$o. odoellibroesuntejidode imógeneii 

· una copiosa fuerza metafórica lo recorre del principio al fin. Su 
dice i6n aparece enteramente baoada por las aguo~ de u.n lenguaje 
personal y pa~tico de modo tal que ninguna coloración extropoéti 
ca se advierte en su mundo. las dedarac iones están a bol idas, -
los canee ptos ·desterrados. la prosa ha encontrado, . .en este frenesr . • 
lfrico, en este perpetuo fluir de la palabra incondesc<>nte ,_una va 
llo estupenda e insalvable. Poreceria haberse propuesto rio 'hacer= 
le decir al poema; si, en cambio, permitirle, con una envi!lioble 
superobunddnéia, ser. ¿Queda destruida la significación? ¿Es yo 

· imposible comunicarse? ¿Pieide el lenguaje su foz semántica? -
· ¿Están forzados las palabras o vivir con uno sola de sus realidades, 

Id de lo colorocióri,.sonoridad, suavidad u opulencia? ¿No hoy 
"otra dimensi6n"que la de las imágenes? "Un·poema, esc;ribi6 
Octovio Paz en "El orco y la lira", ~"no tiene más sentido que el 
de sus imógeros'' o LO afirmación es preciosa poro nuestro desarro­
llo. Preguntarse por el sentido tras las imágenes, buscaron· ámbito 

q.iu::> los .rebo. s: es n.e~ar. la vid. o ':'·i·s.mo .de···los i_md···ge··· nes··.··.y, c. o. n·.ello 1 

lo de la poes1o. La. 1m0gen poétaco es su sentsdo, en ellq hay que 
captarlo, a ello es forzoso interrogO.:: · · ' · · · 
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Leer es recobrarse Y,entregarse a la vez. Un.contacl·? pri m-::, 
ro con "l:!:t bato:IIa"·me de¡a colmado de formas y ftgllrcs, ao colo .. 
res '/ ritmos· ce luces y sombras, de $abares y orrooofus. T cdos m.b· 
sentidos estdn e.n juego~· son puestos •e; prueba, ocori~ iod9s )' deGd""'. 
fiados. Hay zor.as que aún no explorE>, golfos y bahtas.c¡ue no,<;~l­
canc~, ~~nde"roi; en penumbra que no pude o no me cl'JTcvf>.J o r~c~~ 
rrfar• AlgunOs-·poema:; S9 ·superponen., se- trasvos-:Jn en-_. uno suer~·c ~,3 
~cale ..Odas metamq¡·fosis que no llegqn aL caos grocioz cd cmb.,lc:b. 
en que nado mi conciencia'• Q!)iero ento~ces ,reccno<;er un poerr;c. 
Vuelvo o ~1 atralC!o .por una flor que no habla vis·to del tocb,.·¡:or · 
el vuelo de las mari¡:¡9sas o abeje~sa~nossegv,idor por.elbrli!o.­
del oro o e 1 resplandor de las are r;qs que n\e. ,r,ec!Gman •. Y CL!C! nrJ9 

. creo asirlos, la lluvia y lo nieve me sorpreñclen; y me dcdíran ta~; 
Uamas y me envuelve e,l humo 1 y más.olkídelhumosionrodrJ~r •. 
brasas,.pavescis¡ .rescotdos.<lntre el vtento y b cer.tqllo. P~_~}m, 
el río:seeretadé las:•h<i>.rPs, los peces,, la espuma, el r{)ck-:>,.H.:fl1,__, 
bién la·aute>ro., y co!H,U grocia; .las palomcm, las f)(JY~~tas, kt hiB_ 
biCI y las ~plumas. .. · · · 

··• .. ·· .. :Me~c~~ro .• litis~o ~norden •. EIIipro se apál·ete :Coma ei'"­
.tructurá ,: Unó seg<mda lectura ·se organiza ·a ·lo .largo dé !d~(ltolla. 

· Clamores.¡ désafío.s1 tránsitos, menso jes 1 opoteos is, Sangre .y pa.-­
. si6n. •Horror y ~xtósis. ¿Cómo fue di;= ha e::o bcil'alla "? ¿Cóm,o he 

.·. llegado; hasta e Ha qtravesa ndo !os remos d~ .• ~a naturalef:a? ¿:P<Jr 
· 'qoéesa'fiesto y f;lso con'(Ocotorta d~ las cr1o1ura.s c!el a•ro }' de,l :­

agua 1 de la tierra y del fuego? .lns1st? en la le~tura, ahcra.b~s- -
cando un orden que respondo al del hbro.l)ra propuesta re-cre,q­

. ·• doro .• Como el pez en el mar,que hurgci en ·s\1 alrededor drídesc~ 
brir lo qüe le ciñe mé:ÍS fntimamente -e.l ogub misma'- así esl:dba yo. 

· La me~ófor6 central, la batalla, qued6 propuesto: laz im6gehes me 
rodeabany; necesitádo de Un orden pbra la .captación, las a~rupé 
0 1-ínodo como losontigoosdividian el:mundo: imeísenesde.l a,<rc¡ 
det:aire ,.ele la tierra, del fuego, Primitivo s!sterra ~ sin,dudt~,, ¡:¡e­
ro era peor carecer ele él. ¿Acas? el lengua¡e de S~ ro de l~or,n 
no rebosaba de naturaleza.? No stendo la,suya poes1a cles.cnpttva r 

·no viendo en lanaturaJeza espec;t6culos recrec)Hvos o delqitOS()S, 
· ·¿es ilíc,,itQ comenzar el interrogatorio de los im5genes o.rdená¡1éJo­
.los de acuerdo .a los ,elemento~ de esa misma ncturalézd a ,la c¡ue 
. 'alude? Ail·e, agua, tiarrcryfuego cof1Stit(Jye(l irilqgenes de,por sr¡ 

' - . - - - . . -- . ·. '- . '~ .· 
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y.son a su vez fuente de im~genes. Cado uno de los e leme.ntos :.. 
cont lene sus crioturos:aves el oire, imec.tos voladores y todos los' 
fenómenos visibles sobre el cieloúorn~ién el agua se manifiesta en 
sus diversos estados y aloja suspr()pl()$ moradores; lci t'ierro es am­
plísimo ~ceptóculo: desde el. p\"9d~é.~d~ ~~ entrcli\as (rocas, pie_ 
dros prec1osos1 metales) hasta lai\"lf.inita.gQ'mode lo vegetación, 
los bo¡ques, las ~!erbos, las florfis~)os fruf()s. ¿_Y el fuego? Es_ya 
secreto, ya momf1esta; ,se t!(lmform0 .y consume, perdura en el·.m­
cendio, dordea en el raya;·agoíli:Za é'n1ginóHco.en el humo;. . ' · 

. . -·· . ' . - _--- -. '··- -, . -- . ' . . 

•.. ·· ·. Las,combinocio_res spn i!lfinitas.:él~guo}ia tierra, se pene­
tran, vortasde SU$ cr10.turas viVen yq. enel uno,.ya erí 10 otro; el 
-fuego traspasa el ah·e y se aUmenta de él, lcis cenizos 5on disuel..;,. 
ta$ por el viento,,. lo IIJ~ ~spirituoliza los metales, el hielo és agua 
petr!ficada~ eliilba, la g~o~ia del fueil?~ Tc:~mbiéniÍls i~ge:ne~.­
odmtten·,!a· Incesante olqutmta del esp1uto~ más aún: la 1magen es. 
lo prueb~ .. mós alta de su fuerza transmutodora. · · 

. . Gast~n Bache lord, q~,~ien cree que"e~iste plsunii .,elación:· 
entre la doctrino de los cuatro e lementós físicos y la doctrina de 
los cuatro temperamentos", estima que el signo del aire, dei agua1 
de la tierra y del fuego responden a olma1 muy difererites. - -
entre sr. ·.Pero; ¿sedaen~qdo poeta el imperióde.unsolosi~ 

. no, con eKclosión absoluta de. los demás? ¿El teniperámerrte. poí~h . 
co es puro? .. ¿No admite mezclas? Esa ... etravolenc:ia de lo en5oib 
ci6n" d¡¡ que habla el propio Bachelard, ¿sirve ,sólo poi'<;~ clci$ificar 
lo vost~,legión de poetas., o.wede aplicárselo e unode ellos, pc1 

. ro asr estructurarlo y comprenderlo, ¡er?rquizorlo y, pe~trorlo? La. 
·palabra alcanzo:,. enseño .Bacha.lard: 'D•me cu.ól es tv fantasma" • · 
Concedido. Pero.conc~dcisenos)orobiér~ qué a ese.ónhelado fantcis 
ma j no único, sr predominante 1 padrá·of¡resárselo después de bu~= 
.car !"ntre los otros for~tasmas del poeta, tras haberlo rastreado en 
:aquel territorip donde están sus. huellas: el dé la$ imógénes. 

La cascada y la nieve · 

· .. ·· . Rastreo primero: los o jepdor~s de 1 ogua han bu~caáo y hcin 
. vuelto. con pocos presas. Cosí nunca.hCin l'icilla~o, en amplitud o 
. en:.ho..ndura 1 el mundo submarino de la reconcentración, de!'ii]cons 

- ciente, del vivir sum">rgido que recela de la superficie.'Tcirripóco-



. el fluir de los.aguas, los ríos en su nudoreo!idad, ni los torrentes 
o arroyos• El liquido elemento tiende o ~vadirse de su natural est~ 
do. Lo nieve ,la czcC!réha o: el hielo-san las fofcl!a~que adopta. ~ 
los fenómenos de lacrbtalizociótt, los·extremos.,de fa.t,emperotura, 
lo frialdad y,el enduredmienta ocupan el lugar de_'!qs,corrientes 
aguas• Más que un mundo acUático, su rechozoquizó.} . .o ei~Jstar.~: 
pasclndo;de SIJinm_ ediatez hoéiá otrosámbitb;;:"¿Qui.;lii __ erestuc¡ue;· 
liaste m• sangre llegas-/en un rro secreto de Jos hors,f."- (los men . 
sajes, 1}. Los menciones .del mor ,con la excepción elf"lnti111á -_ '=.' 
1 id 1 l !1" ,· estan jugadas en un estricto plano metafóricw.por ·e¡em- · 
plo, "mor de nieve", "el oleaje cmimal de las honduras"; Un re-.;. 
cuento dé este rastreo nos permite agrupar los sigu·ientes.Jmcígenes: 
"Flor de . ·" "Cáscada:inmóvil" (Combate oscuro); "~yjo,rrios , . 
~el gran · " · · sordo); "demonio anfibio que e.n~.IÍ'!¡' ~iln\;!i;e , 
/ nqdos . . vrva" (Duro cqmbate); "nie~déso~ittL·. 
do" · · ..• '' lee>nes.","pece~de 'incelic!iádq c,oi~J~f\ ,..:.' 

,:, ~:~~~~~~~~:iUl;rec. •re•s del no0turro /salp•co torrenciales IY!Or:l(l$!:':' , .. , 
-~-. ,"Pic~ntest'n.írifas oe-r<ocTo"· (Ne91"o);. "Jlkm:ló~dt.a\1: 

'""''""'"·llieve" {lntimq lid, 1}; "negra nieve" {Ronda}; "amargos 
arl¡<)l¡¡i$!fEi . idv~~· (l,qs menso¡es~ 1); ''T~mpano verde" (1-~ .. menso-

. . . : -. . 
"""• 

.. •·. · .. · oo$·;;;~9~ constantes-en el emple'o de la. met4fgrq,¡X:>rSara 
de lb6f'(ez se comprueban ~:la rapidez y lo oudaci<:¡. Hay,e\l~;~,IJ.as 
,c;asi'invorioblen1éru'e, u00 contrastadá asociación, sea de colores, . 
''negra ni<?ve", sea dE! noturalezás¡ "espume¡¡ de lecines", o~- ino­
vimh~ntos, "cascada ,inmóvil". A veces son los :;eries de, lo huirJQ.,... 

.·.no•r •. 'o. rrsico. lcJ~. c¡.u· e ,sé a .. so~ian pe. ro or.iginor u __ na insólita, .in ... ~. ~ita 
realidad: "Lutunos .. del groluzo". _Lo sopresa es otro.desus cuolid<:;:. 
des,fnglo'menor par cierto•. Buena parte delplocer e~téticQ re-

. eonóc;:e al1 r su f!Jente_; Pero tras la sorpresa; E!s necesario. recuperar 
las fai:ultodesd<i!' O'Sservóci.ónydiscrim incrc_ip,n. Una vez agrupadas en 
torno al elemetito ,agua, o, signo aguo coli)9. hubiera querido Brn.;he 
lárd,· lo sor¡:resa cede ante· lá reflexiórL•E-ntre la coscada inmóvif" 
y lo nieve ha quedado comprendida lo relación de la poetisa con 
uno de los cuatro elementos. Ambos t~rminosaluden a IQ que Lla-

. lltOi"Íamos la _evasión del agua., el no, reconocimiento de su reino -
fluidp, envolvente 1 penetrable yoscuro d. un tiempo. Lo forma de 
_(¡parecer en este libro es casi uno desaparición; si ITquido, se inm2 
vUiz,;o ~la cazcada); si sólido, se congela (nieve, escarcha, témpa.._ 

no). SI se manifiesta en algl1n movimiento, éste es el dal granizo,. 
petrificación i:le la lluvia; No asistimos o lo complacencia del.aguQ 
sino a los pasibles coloraciones que de e.lla deriven; .o los -.o lúme · · · · 
nes, o la solidez y o las olfidas lineas. El agua es el elemento de-
la disolución, de la vastedad idéntico a si mismo, de lo refroc- ..:. '· 
ción, de losJimites borrosos, incesantemente cambiados y sustituí· 
dos. Es e 1 reino apto para recibir todo forma 1 no para imponerla.-
Sólo el hielo la adquleie; pero cuando ha dejado en parte de S<ilf ' . : 

agua y se hállo Óm!ildio comino de la piedra. El aguo determina 
uno suerte de dimensiói-) horizontal, y una exponsión o ros de sue-
lo: el temperamento poético de Soro de lb6ñez no se aviene ni con-
uno ni con otra~. Hc:Jy, por supuesto 1 excepCiones: en lo sec.d6n - .. , 
"lslos",¡¡¡ncilgu,nqsrnoment~~~ "ltlnerc:tr~o"¡;dellibroCant<>:.. en:'.'·, 
el poema "El mor'1, de·"Horo c•ega·",>los l'má~enes del mufído . 
acuático surgencqn la precisión¡ eJbrillóye.'l deleite sensorial · . 
proverbiales, Per.o ,lo b#tolla en la• que está empeñado ex'ige .un• · · 
elemento distintO. Presente eri ·su sensibilldodl el aguo n() contie -·. 
ne sin ei'iíljargo siJ nkrntosrilc.·!l_, 'A éste} lós ojeadores no puecteriha " 
liarlo en ehelnó'del. sueí'lo profundo;. ni entl'ésus moradores sub-.=. 
marinos. A los rest,o'ntes elementos hólbrdn d~ orientarse.· Al aite;; · ··.· .. , 
antesque nado. c.·.·· ,·,:e 

Palomas, abe jo$¡ viento. 

· Vasto región el aire, ~óstó_mundo Ge .a~pi,c;~icmes y tro~spo~· 
rencias. Familias ente.ras· de-poetós: canviven.aliT,-:unas en la·pu,reL· ,, 
za· y serenidad, otros .en la fuerzd y en la divina k>curo del vi en~, · 
to. las hoyq~e siguen_ e! vuelo de los aves, qw qscudriñon los~i~v 
nos de las alas en mov 1m1entó; las hoy sobedoros dé todos los vue- . 
los de los insectos·y de las criaturas de la noche. Inmensidad-o fll5. 
queñez, agitación o calmo: el ámbitoaétaoesmorodo de tempera.:: 
mentes. desligádos.de lo terreno. lo pesantez está excluida, póe::­
den ascender, ba¡oro reposar en zonas intermedios: los E:!lementos 
de la tierra no les otoñen~ Insatisfacción tal vez, o ingenuo des­
prendimiento, afan trascendente aunque sin dimensión v~rtica!, el 
signo del aire envuelve las aguas sin tocar!así roza la fierro sm -­
contqminqrse. ¿la pa?sfa ele Sara de lbáñez er¡ "Lo bqtallo" per:t=. 
necr;~ .. a él?. Los im6genés del aire o del vuélo :;on escams; también 
lascjii.l ~e orgonbanen.tornóolvlenfo,.En cci:r:ihio, son consider<:;:. 
bies laq)resenc ias de los criaturas 'delvuelcij.los' p6jaros! lqs poi~ 



_ . ·· .. en esa poesra), lasgaviotas.y h¡ego, ~tro 
mórltlil_'->_' l,_s_ Y/Sobre todó'l abejas. Notánto el aire sino Jos' 

C•S<áre•s q¡ue surcan~ No la fuerza o .la quie.tud deJo Invisible e. in 
e_l,color y el.w lvmén de la fOrma y lo visible; ··· -. ' . . . - . . - ' ' . 

<< ;'Siempre a mi espalda el negro bo~ue/ de d~n~e salen c6 
. da aurora 1 c,on úna muerta flor dé nieve /en lo garganta lás pa::: 
lomos" (Comb-ate oscuro); "esconded los pcdomasn (Alerto); "Sobre. 
Ioft()~ se aj~ 1? lluv !a,_: /'y un hond? pá_joro que ?brl'o /con tJe~'7'. ; 

· nq Hamo el prt~r e tela{ cayó goqeánda·su:eenaza~ (Desaff<?S, .:7-.. 

· 1); ".Por el cammo_Frro / S?.q,uiebron las palomas" i"mi tengue¡ <i!~fc!i,; 
vest.•_d_~/ c9_n ';lbe¡as ,de. lazó '(Bio~o);"C_ rece .. la luz en drcu_lp d\f . 

· abe1as _ (Am.artUo ¡;_ 
1 

me__ ha 5eilalodo el rumbo / e_ntre __ páioros_,· ·c_i_e_~·.; 
sc;s.que !'? akqnr:o~ 1 ~:xtov!a IOs_~¡os de la al,1r~ta" ~gro}; "l~s 

. V tafOS pafaros dormtdos (lntamo lid, 1)· "Yo oqua-con ojos para. -
ver sin tre§luo ~ c6mo sitian los muros /este brote del fuego qua le' 
y.q.nto! m_• q. ue¡~ entre. dos pcíl'oros __ del mund_o_"_ .. _ (Pr_ isioneros, 1); ::: 

¿Ouián eres tuque ttendese oiélo /des9IJCIQ:é'lltre loss6rdidas 
mareos_/ haé:i':í el único páJaro de~r.ierto 1 que en lo. 0 Jinéndrope( 
royo pteotea_? (los men~¡es., 1); el trueno bkmdo c:fe las gavl(l~­
tos" (los mensajes, 11 ). . . . ·. · __ ·· · _·. · __ 

._ . Nutrida por uno larga y sostenido troyect:oria fir.nb61~a Jo 
palomo, lo abeja y la mariposa (y aun libélulcisylücíé-t-iiagos)in...: 

·. volu~ron la libert!:!d del vuel? y lo bell~zo y Jo gracia ql!()\les son 
j)rop•os. Soro de lb6¡¡ez ha s-tdo no sólo extremadq!Tlente 11ell$.ibJe . 
o ellos, no s61o se ha deleitado en ellas y conellas:tambiéídio . 
bu~cado defenderlas. En realidod,ccinsu propio mundo. M6sque , 
element6s,. su poesro respiro criaturaS'. Asr lo vimos en el_ cóso deJ 
ogu~;. os_f love111os ahora,::espect~ o,! oire~ "~ •• escpnded kis Jl?lp:;. 

·._ mos , d_tce en el poema· Alerto • Clausurodlos IJI;lrfumes / cQ­
. brlq l_os ma~ántioles Y. los. s:mas; /corren peligro._toc:fos/ ~-S cría;-
turos béllos • El sennd1v1duol- creado, yTo hermosura de ese ser 
;resuhancla.(esde esta poesrac, Deseo de belleza 

1 
m!:ís tamb.lé.n su ' 

pr6tecc ión. lo tictitud yo "? ~s contempl~ ivc;s !liJO ?.cf!Vq_; '~ho11¡z- · 
rada Jo 0mopolo y (l' lo qbe¡o • Laneras and av•duqhzados reopql'¡l 

•·-. unayptra vez.'Cuando se refieren alaire 1 éste¡¡ se encueótra­
.,sJ•am¡pre éfl movimienféi: ''ráfaga o legre de los uvqs~' .(Row}· ''viento 

rel·aniOS", ''desgorrodo·vendávól". (Amornlo ); !';;lt!Íurc¿Jnaelcs 
); "Viento sumergido" .(Negro); "ráfcÍgos de-llanto~= 

(l'riunfo de guerr~ro). El poder metafórico se mantiene: no se olode 
directamente a lo oéréo sino que se lo hace aparecer como pqrt_e de 
vnonuevaentidod. · · · 

Volvamos·ol poema "Alerta" ."El reposo de s¿hos ·orrnd! ios/ 
alrededor de lo celeste huertá", expre'so en sus comienzos. Lo voz 
de alerto está dada, los'centinelasconócerárien seguido súmisión: 
"Pulid vuestros venablos,/ encended las hogueras, /la transparé!l 
te espado /rigor del c.ieló en westra manó seo". Y luego: "Desde 
los blancos muros /que c¡¡l sitio amado de los dioseScierfan,/de­
jod cae do muerte sin usura ••• ". l.<:ls crioturo;~s bellos son ¡lotrimoC.: 
nio d,e los dioses, hobi.tan en lo "celeste huerta.". Un· indicio de lo 
sagrado 'Se hoce perceptible en este espléndido lenguaje. Lo que -
el reino del agua no nos habra entregadq, empie~o, a_ cederlo ¡1-
Cimbito del riire. Pero empieza a~J~;Jnos. Pues lo busquedohabrade 
. continuaren la imaginerro de lo tierra, donde lo sogtodo.get'l:riin;;t 
y se ar{Qiga. 1 ,; .... 

. . . 
._.,. 

E 1 bosc¡ue, e 1 oro y la espado • 

-Centro de todo vida, creadora de fo~mos inceso~t~m~~tk ~e­
no\IOdos_, lo tierra'es el elemento del cual se porte o al cuál se. -
vuelve, metr6polis de cuanto: existe. Profi!ndas creencias ¡;nfStícas 
y rriógicos ven en ella lo gronmodre fecunda que¡¡ do o luz el_ trigo 
y la c;1zoí'í0, !á roso y la éspino, .lo prade~a r.la sel\10, e~ oro y lo 
e-scor•a, la m1el y la oroila, el h•erro y lo hanno. ~spofll'aneo o -
·avara 1 es la !T!Orada natura 1 de 1 hombre, y tomb ién su desafio nté y 
11u hostigadora. Son infinitas las criaturas qve la rec.orren, las que 
echan rafees en ello y lasque-se alojan' en su seno. Está poblado 
por seres que- rehuxen todo contacto con e 1 hombre y poroqu~llos 
que só10 ·o lo imoginaciónhumonodeben lá-vido,Pl<;>dru, planto, 
animal: lo variédad de c:oda serie se exti~mde ·en intermináblés ca 
tálogós. EL hombre nó concluye nunca los inventari6s, modifié(JdóS 
a ros trbs d ro. Tal rlguezo y contrastes toles enciend('n la iritagÍilO­
ción poético. lo tierra es el caos y q lo.yez el esce110riodelo e~ 
e reto y dtill ser límitado·. Es impura y opaco:, misteriosa y buena, 
"terra moter" que alumbro srmbOios s_in resewarsé ¡loro símás que 
eso condición pciridoray\floternol. y avn prestosv fac:u\tod nutri­
cio a los sé fes de 1 aire y a .los veleio;lades·del fuego,. ¿No hobrro 
de ser éste el elemento ·por excelenda de una poesrá que sé ali- · ,. 



metáforas, de un lenguaje apoyado en las Imágenes, y 
dé l.lr10s iírtád•~nE¡s que se instalan en la fusión de la belleza y-lo 

tra·ves de "la batalla" 1 encontramos una rica y coírt --. 
superabundancia de imágenes de lo tierra, de sus se_res ari"''" 

. _ . inanimados. A veces, las imágenes tienen como centro_ -
uro ·soro ele esos seres; otros, s!,is ·realidades o sus rasgos se entre-­
cruzan, se combinan, nacen o uno vida distinta de lo que lo mis­
·ma tierra lós.lonzó.·Unordenero necesario (o por lo-mellOSc_~nrú. 
diment.orio ·fnstruri1Elnto divisorio) poro abarcar esta nuevo zor\ó dé"" 
im6gene'oi Asr, agrupamos por un lodo .los expresiones referentes al 
onimo~¡"al• Végé~ol•y cll·minerol; por otro 1 lós vinculados con' los 
objetd~:<W ta mcru~riet huírtono. .· 

l~s presen~ios de animales terrestres pueden reducirs~ o: vt­
boras,.· raposos, caballos., leones, ~nos • .Véonse olgunps ejem·'-: -
plos: "En lo maraño de sus posos, 7 a lo sombro de Sl,ls-Jolo~-,/ 
andan las ~,ifuoros sin mied9 /tro~ando_ pdjoros con.tóres ". ((:o,.mbate 
sordo); "El raposo, el raposo ••• / ¡Aleda, centinelos~/Trá,~'é'F -
vendrán,· tras el hediondo rostro /vendrán los otros ron pté:antes· 
lenguas¡ / c.on motos ui!Os, con obticuas hambres, /a sitiar lo en 

.. cumbrcída ciudadela" (t>.lert~);."¡Qué lento mi caballo/ ~r lo pro 
dero sorda~/Los cascos oprtmiclos /por una denso. rosa,/ s~t an-­

-dar c!e piedra y nube/ sobre la intacta aurora" (Blanco);, "Cruzo 
el hierro entre.el campo y mi agonló 1 (nunca tan ha~ ':1 cie- -
lo)./ Los bestias serenfsomos esparcen/ su olegrTo !fe. hoerbo al sol 
secreto" (Prisioneros, 1 ); "Como un león en fugo P,r $lis llamas 1 
cae la sed" (Apoteosish . . , · . · · .· .·. 

········.-.. El mundo vegetal, en cambio ,es otnpi!Simo. Lo facilidad 
c,#binoforio· de Sara de lb6ñez se e¡erce en él con estupend9 brló 
y'flHieTsilna. capoc,iclad visuolizodoro. Bosques, hierbas, flo-~s, 

ViñcJs:, praderas; oasis, hojas¡: jCfrd ines 1 son convocados a fin de, 
'()torgorla o su lengua uno especie de textura sobre lo cual se de.,;­
senvuelvon todos los posibles procedimientos aitTsticos. las CO$OS 

. de la'noturolezo vegetal convertidas.en palabra vienen o ser. como· 
el hablo ooturolde e~a pc>esTo. Hay posojese(l que el objeto, -

'<ieompo.ñodo cle un adjetivo, se convierte en.uno entide~dmisteriO-
·. c::orgoda de- prodigios:' "Siempre o mi espold(] el negro .bl=>~ue / 
· dónde· salen Cado aurora /con uoo muerto. flor de nie.ve /en k> 

)::''atol'a·, ll.lta· -los- palomos" (Combate oscuro); en otr<;ls, .lo á~j~tivaci6n 
·:,: 

. . ·. . .. ':: ::: :·": __ -_-·::' __ :_-.- ._ --._-<:·:_.·; '···:._··': 

es uno cuolificcci6n cricntoda en el sentido de lo real: ·"Cri,spodo~ •.... 
~mas" (~on:,bote oscuro);'~!amontes lilos"(Desiguol combate); "le-: 
¡ano flor ! _pobr;, corteza (CIQmor guerrero) •• Per() e'! otros poso_:_ 
1es, lo od1etovocoon se torno audaz y el lenguo1e poét'oco afirmo -· 
sus rasgos personolrsimos; 11odl.llt.os jardines~ (Combate oblicuó}· .. 
"6'"d "(D bo )". "" .. , e o os rosos. uro com te ¡ borrado bosque \Ciomor.guerre-.-
ro); "flores leprosos" (DesofTos, 11); ~pradera sordo" (Blanco); "tie 
rro melodiosa" 1 "rasgados flores", "musgosos cielos" (/>.morillos);-
11Entre lutos de flor y frros .boyas" (los mensajes, 1); "dalias eJe-­
gas", 11fostuosos purpúreos romos", "tr6nsitó agudo de lo roso"', -
"pradera labrado en oro musical" (Apoteosis). A veces, lo met6fc 
ro aparece dotada de movimiento y, si se quiere, de redoblado pe:; 
der sugestivo: "en un redondo vértigo de flores" (l"riunfo de guerra 
.ro); "los cabellos fundidos en rarees/ que van abriendo turbulen.­
tos lamas" (/>.toloyo); "Mientras el polvo en que se duele el m~tn.,.­
do /curvo su flor ••• " (Combate imposible). En otros momentos, 
los im6genes- se al rtm poro presentar la intensidad de un combate 
que tiene toda la- foscinac ión y lo ongust ioso incertidumbre de. to 
búsqueda: "Y yo levanto codo piedra,/ cqdo revés de ·norme in­
cito, /y me aventuro cuerpo.o.cuerpo / cónla astucia de losespi 
nos" (Duró combate); "El campo giro ero torno t. gira y crece /He= 
nos de hierbas 6cidos que bmcon /en la songre.los tibios be-IJ¡oáe­
ros / desc~tojodos del canto y del gemido" (Vivoe }; "Tú'estás ent'ie 
estos dulces hojas /que de s~ts diáfanos latidos 1 entre toi-dos.nes­
tos de luto 1 o frágil cobre han descendido" (Desoflós, 1) •.. ~ 

' 
· Poemas hoy en los que lo Imagen proyec.ta una luz inten.srsi 

mo y origino uno atmósfera donde lo$ cosos se. bañan en u.n res-ploñ 
dor m6gico, sin perder por ello lo nitidez ni lo tonalidad de perpe" 
tuomec!iodraenque refulgen. Intimo lid, 11 (~tn soneto octosl16bi= 
co, ejemplo estupendo de celeridad, exo'ctitudyflexible contar..-. 
no) comienzo con estos dos versos: "Yo andaba en lumbre de oH.;.-
vos /y en luz de vii'IO maduro", · 

._ E 1 mundo minero !izado va desde los meta~r~~i$. de la pie.;_ 
dro ("Bloque de piedra fr ro y transrore nte • /las mo !heridq$ pie 7 -
dros", "su andar de piedra y nube' ,"oquT lo piedra qu¡¡ o su luz 
sómbrro /de un sorbo gris y largo me incorporo/ como UfiO VOgO 

'füente de cenizos 1 donde el llanto quemó-lo última r()so"), hasta 
la magnffica maleabilidad de 1 oro' ("mirada de oro",. ~T6 no est~s 



ni en la violetd sumergida, j ni tdmpoco en. 
tenoz la viña", "minutos de oro·" 1 "rostro 

. . bOsques de oro"). Y también los- zqfiros, los , 
di<Jm<J.m··e_,s._, ·las·ge~s, en testimonlo de e'sa voluntad <le embel!éc!_; 
mieni'Q que. dnim!l en buena medida l!l lengua de Saró de lbáñez:.. · 
"Ciausyród loS: ,péifume,s¡/cubrid, los fl'iQnantidlesy las gemas'~, ·di-. 
ce en "Alerta~', ante el peligro que supóne la pr<:~:Kimldad de,-~ , ... 
raposos. Fero:> ta~ afán de' cercar la -hermosura del mundo n,o)e im':"' 
pide, demtri> del ámbito dé Jéi minéral ;. designar lo que difrdlme,n. 
te se concibe en SU ind~vidualidad'o en SU herfl'iasuro y sren Sttmút 
titudinaria existepe¡a, en sucondicián pasiva, resil'!uc:~l o solap<:JC' 
dament? destruCtora qju ijorro~>¡ aréilla, arenO!>, polvo" Obsérve,se 
esta ti(lnsformación de las dsoa, eSte endurecimiento y esta disgre-'­
goc i6n (je tos cOlas- hi.KriOnas ~ "Risos que de lbs méclul.o~ deJ mied:Q .. 
7_ . ha .. ceh_ · QO ijar __ r0s de agresivo Eo~s.pumo /con ~n chis~noteo or_ ¡a-,. :­
.pentidó/ten muerte de cristal·cruzanelatre'' t.V•va.c}, Oesto,. 
· aniquilaci6ni crispado da dromot ismo y angustio t "Aq!.!f#~iend~ 
,de mi antiguo estatua /bruñido pót lós cánticos marinos.]c!e so~;_ 
da fl~ena he-ridos las palobrcis/ lmsto caer-sin o¡os en el ffro~~o­
. so) •. En "Apoteosis" se lee: "largas arenas•ycen•zos.caen'.;;yen, 
"Las mensaie~'., 11 .. : "¿0,~ haces ohfsentad<;> ~b~ un t~rn¡»llO .ve.! 
de / (míentros el humo cruza sus romos en m• rostro}/ cub•erto por 

·el truenb blal\dO de las' gaviotas/ (mient-ras boja mi sangr.e,,o espe_ 
rorme en el•··.· polvo)"'~ Sin· olvidar estahondaiest.rofa de;"Ce>rn~te 
imposible": "Miéntros el polvo en que se duele el mundo/ curva 
su fiQr, su lágrima frOqtiela, 1 y entre ros tersos cánticos det dra 

. hordas espodas con su vuelo templa". 

·_. · .. ·· · · Un I'IÜevo objetó,. cuya ¡iroce.derit; 1Ó ~hall" en el re,r"!o ¡-rii­
ne~l pero cuyo !armo y'destino son debidC!s al '?rte y a la m<:J~, 

· .. del hombre, ha. mgresada en lo estrofa rec ·~n .e !todo~ lo espada. 
No e_s necesario reposar los momeni'Qs en que-Jo: nombra." De:a_c.úe!:_ 
do al titulo y a la estructura del Hbro, en lógico relación con la 
simbo logra guerrero y con los otros objetos,Jlicos·(lanzo, cosco, 
escudo) la espado obsorbeJo atención de lo poetisa; ~e combino -. 
con las flores, con lo nieblaí con el hielo;relumbra y se mueve -
cantal espanto~ idad que más parece criatura de la naturólezél -
que ~i.e, objeto fobricodo· paró·' to. lucha y lo muerte • Armo oritig!Jo, · 

br~ñ.ida par sigl9s de•honro yde. signifi~ados, lil esP<:Jc!o particiPa · 
de lo secreta vida que la té en todas las cosos de este lenguo¡e ·.1 rrl ·· 
co • Tanto en "la batalla" como en sus 1 ibros anteriores, la aútora 
demuestra una preferencia'. por los seres de lo naturaleza y par los 
objetos naturaltzadosl cuya intensidad ning6n lector o gustador de 
poesía puede dejar de interrogar. la espado trozo una frontera: -· 
más .allá no pasará este lenguaje ,,los instrumentos del hombre que 
darán excluidos; el contorno humanizado. (hasta el delirio casi) .,.. 
que muestro el mundo_ octuo 11 será desteri-Jldo, Asr1 logro rescatar 
uña atmósfera buccSiico paro sus poemas, un colorido pastorol·exeri 
tó de todo rusticidad, sabiamente .refinado, despajado incluso de­
concesiones idnicos, o salvo en su ceñido hermetismo. El ensOeilo 
bucólico puede ser inmonente 1 sin más inotivo que la insatisfac- -
ción o el desprecio. Pel'() puede ser. :-como la tradición lo enseña"" 
inesperadamente trascendente, vro normal nocia lo sacro. El trozo 
de lo espQda.es flamígero. Su luz revelo m6s que lo que habían re 
velado el ogva y el aire. ¿la revela todo? Nos resta enfrentarnoS' 

·con el.f.uego cuya romoz6n resplandeciente, que anticipó el brillo 
de la esp<:Jdo 1 hunde sus ro i'ces en lo tierra • · 

•. 

la raíz del fuego. 

Atemperado en los comienzos del libró, mostrado en sus hue 
llas.o en sus residuos -tizoMs o ceni~os- el fuego abarco mayor y­
más complejo caudal de imágenes c:i medido que nos oproximarriOs 
o lo culminación, a eso "Apoteosis" de encendido ton6 en que la 
batallo se resuelve. Desde la llaino al humo 1 todos las formas del 
fuego rozan la materia paetica: ascuas, brasas, pavesas, tizones, 
rescoldos. La etaP<:J que linda c0n el aire y el polvo, la.grisdisolu 
e 16n dé lo ígneo -lo cenizo- es figuro frecuente. Y tcimbiéh los eñ 
tidodes intermedios entre luz yfuego:el relámpoga, el roya, lo -
centello. Algunos ejemplos mastraráncórrio la imdginocióndel fi.e 
go se .inserto en la carne de los Fe mas. "Sobré este "!'vro frró me­
ha de¡ocb", se lee en 11Aro~a',"ron la sombro ceñ1do o lagar­
ganta 1 donde oprime sus brotes de tormento/ un 'canto vivo. hasta . 
quebrarse en ascuasn. En "Chinbate oscvroll: "Resisto o penas: no 
hoy pregunta,/ sólo un silenc.i0 siohistor.i~ 1/ pero mis huesos cru 
jen sordos/ y la ceniza me corona" .'E'n"Duro"combdte"¡ la ima= 
gen del royo oc:lquiere una vibrante hondura: "Ciego combato y bus 
coa ciegos,/ mientras me invades y me esquivas,/ el solo royo-



no me mate a tu medida 11 
; 

11 
••• detritus de 1 ro · 

. ión de ajados royos 11 
. (Clamar ~uerrero ); "ceni-= 

láctrirna_,-,"JAmarillo); "huracl'in del áscua 1 •(PGnJilura}, son ··. 
im_llgEo_ne:s sist~n la extroédán do SU cóntexlo Y perviven CO..,. .· 

sigJíificativas. En algúno:Fpaemas o,el segundo .. de 11ln:: 
ejemplo- las imágenes del fuego recra(m un vivir,.•::: 

un . · lo corporal que es certiduribre y sugere'ncio.a:un~:.:,­
tiemP,O~ o andaba en lumbre de olivos /y en lu"z,de-viña ~,_ 
ro_, /la boca una brasa oscura, /las manos, tizbnes vlvasn-,.En-.. -• 
otros, 1~ imagen organizó una estructuro rlhnica y·•sonoro aladop •.. 
tarta éondic iónde estril:iillo: ".el amarillo golo(::e /de·su.fx:tlaf@n, 
d f · " (P • • . ti) .. ,.. 1 " • d e . uego .. r•s•oneros, • .a expreston, -con un a ~re Eduotuasci; 
lejanía eti ~1 espacio y en el !iempo, se reitera en ciricod!Ol:Ja¡k$:fe 
te est~9fus del. ¡ioí<ma, rnienttás que en la primera y vltima W' ltaj(ó. 
duce úna variadón:. "El 0nernigO!Jndo ausente /SobrE!~uh palaf~ñ 
de Juego"; 11

.; .ausente, al tEmso galope/ de su palaf-rén- 'de: fl!e-~ 
gp·,/el e~migonié ignora /y yo soy su prisionero" •• · 

. ''' .,. En '"Ronda~ hermoso ejemplo de lenguaje ceñido }' deo~ d~ _. 
hábi 1 mone.¡o del eneasflabo y de enérgica sJntesis de. un.procesn . 
interior, las imágenes del fuego están ordenadas de modo talque 
pautan ese mismo proceso al dar tres momentos capitales: re!Ompa-
ll~J• llama, ceniz(]. He aquí el poema: . ·· · · ·· 

. En los confine$ de lo noche ,... .. 
un árbÓI brillo~ sángre x oro; 
muerde sus ramos la d istonc ia ~ 

·. brui!e é 1 relámpago su tronco. 

Negro cami~o, negra nieve 
entre mi pecho y e 1 tesoro. · 

·. Los duros l(ll;iios· de 'la esfinge, . 
· su alieritQ audaz $.Obre ínl rostro; 

... Soldado triste, hombrle~ta boca. 
_. Lo na!= he pur¡za Henó' de ojos, 

y en la enemiga huerto pende· 
Uameqndo e 1 fruto si lene ioso • 

Lo mano tiendo, el pie deslizo, 
voy a cruzar e 1 campa sordo: 
voy a gritar hasta la muerte; 
que alce la espada su meteoro. 

A ros de 1 fGnebre horizonte 
q-uiebra mi voz su vuelo roncq, · 
y una manzana de c<?niza 
rompe en mHengua sú agrio copa. · 

. ·: ., ,. 

· Codo una de las estrofas en que fulguro una imagen Tgnea -
está separada par im intermedio donde se. concentran las ansias, los 
afanes, 'el movimient~·: un desafro, el de la esFinge primero; e leo 
mienzo del. acto de asir;de atravesar un linde; de~pu~. Todos lOs 

. objetos son mágicos y reales sin'lultáneomente. El brillo del árbol 
es sobrenotural i la distancia a que· se encuentro parece inconmen­
surable. ·¿Dónde está i realmente? ¿Lejos, o en la intimidad del 
alma? Al pr'incipioj su visibilidad es la del relámpago: deslum- ~ 
bro, estremece, atrae .·.¿Aqué árbol se alude,? Unartléulo neutro 
lo designa opends; Sin ~inborgo, sus sangres y oro lo acercan a la 
visión,llena de-nostalgia y de promesa, del <'lrbol de fa vida.:ES<l 
''~nemiga huerto 11 

1 esa mene ión del "frúto silencioso", ¿qué signi 
fican? Hoy un deseo perdido en lo noche, hay un<:J tristeza y un.­
h<:Jmbre que duelen yque_busc<:Jn. En la proximidad, el fruto lla.-,­
mea, se infloma 1 adviene a ·su plenitud es mds seductor que nun­
ce, y más deseado que nunca también: ~Lo mano tiendo,·el pie des 
lizo,/ voy a cruzar el campa sordo". Es el fuego en su verdad y­
en su vivacidad. La luz rgnea del relámpago quedó atrás. Criatura 

_ in::¡uieta, el fuego es sei'ial, humana o divina. Un centro sagrado 
late en coda llama. Es deleite y fúritl, purificación o catástrofe. 
Congrega y destruye, pro pie ia e 1 amar y e 1 terror desenfrenado. · 
-1\! hacerlo nacer, el hombre participa de lo sagrado. lcnombr(1de 
.PrC>meteoasiste cado gesto de encendimiento. Ni el aírejcniel -
agua ni la tierra permiten al hombre una comunión tan mistéríoso 
y embriagadora con los potencias divinas. A sabiendas o no, el 

fuego ~é .convierte en signo de todo poeta que í al tornarse C()ns- -
<:;i'Eir\te de su poesra 1 intenta penetrar en el recinto sacro del:riéto . 

. c~(ldor. "Enemiga huerta", "fruto silencioso11
: ¿no son acosc,.lc>s-: 

· stmbolos de ese intento devorador? ¿Y'no·1nvolucronel··~ ,,..,.,.. 
la vida, de la vida de 1 poeta 1 la cual no es otro que .la 



ma creación'? Pero, ¿se obtienefinolmente el fruto deseado? la 
estrofa final contiene una respuesto~. la ceniza es sucesora del fue_ 
90• ¿Fracaso? ¿Decepción'? ¿Ley-ineluctable? ¿Eisabord;l fr~ 
to deseado es sólo "agrio copo'' de ceniza en, la lengua;? Rek¡mpa_ 
go, llama, ceniza, tres hitos de un proceso qué puede operarse en 
un doble plano; el del drama del acto creado.~ que busco su !"Sen-­
cia, y el de la vida misma del poeta qUemada en esa búsqueda. 

. Una cosa podemos retener comosegura:~l sig~o del f~ega . 
acierta con más justeza que los otros en el centro de la poesra de 
Sara de lb6ñez. Compromete moyor.contidod d¡; elementos.,. organi 
za: mMfirrnamente algunos poemas capitales. Y 1\() sólo er;i ser.tid<l 
cuantitativo: tambi6n é Huego permite p3netrar aquellos E)strain$; . 
en lon:vales:se aglvtinon loa exp3riencias prirítordia:le~ d<r.\ libro.· 
Par suruosto~ no resultarra sens(!tq es.perar hallar lp ~age'i' V:nica 
dé lci'iknna. Siendo el fuego elemento caq~biante, de ~.vUiQ(¡d 
cdntir\oditámbién sus imágenes se suce.den y t{Onsfqrmal). ~l,agua .. 
e 1 ai(e y la ,tierra. pueden permanecer. en sus 'estados;, nillg!)m le.y .. 
les exige ef cambio, y menos 1 el cambi9- aceh:if(ldo, ~tq!'>J EUegp 
devora, altera i se sobrevive _en la mutación, En wna pafapw.,. ~ . 
transitorio;.La.duraciónda ~a..llama tie.ne trq~.ite$: nac~ y inúe&,.:' 
!;>e jo huellas;. trazos, rastras/ é$ casi humano~ Sus, presenci<;is~ll' 
breves, sus•uusencias.están llenos de s&í'!(lles y memorias~ Uria #l;; 
travitalldód,. SE)gÚri Bachelatd, lo ele fine~ Mantenerlo rel:i1.1 ie:~. ~ ~ 
atenc i6n y· esfuerzos. Impone o la imog inación y a la sensibítid(lcj· 
.la que nir¡g6n otro elemento: la necesi~ad de un niás ci lió perd~ 
ble. El fuego eterno es deseq•más que realidad. Tendencia haciá 
lo. sagrado• . · · · · · · 

, Si se'vuel~ ~bre lo estrvctu~a gtl'nerol dellibra, si se ri.;,-
piensa su tlhdg, revisando cada uno de los, poemas, y se lqs vincis . 

.· h can la revelac::i6n de. los sigi1C)s d~l fuego contenida en oro so!a­

. compes ic ión -'liRondo"- es ITdto entonces reconócer una clave da 
batcilla supone la c::reaci6n, es e.l proceso <'e creación, en el cual 
se.' involucf(ln, obV.iamente 1 Tcis vi~isitudes, las tensiones, las ríes 
gos·.y las glorias deJa creación poáfico .• Hacer poesToimplico ba­

.. toltor: la aseveración no es nuevo; 'perq conviene actualizarlo, !llñ 
momentos en que los quehaceres lrrlC::QS de hay suelen cirribor, por 

ancho cauce de la focllidad¡.a un olvido d6 cuantó significa es 
. - - .- ... - - ·,· ., .-.-

fuerzo, combate con~~ idioma, bGsqueda de la perfección entre­
vista; y una creencia ingenua en la posibilidad registrodor<J'del -. 
poeta, en su mera c;:on.clición reflectora de su época, su ambiente, 
su clase. social. El·poeta no es testigo sino combatiente: todo le ha 
ce·guerro, incluso sus propios virtudes, con más,encamizomiento; .· 
tal vez, que sus defectos.. · · · · ·· · .. 

· .. Vi~o asT, el librase abre y se muestro cOI!IQUnaJ'poéticci": 
cada poema de. la sección "Los combates" apunta hadodist.intos 
modos de acceder al fenÓIT'eno 1 rric::o.; e 1 ~Vivac" congrega ,.los ·­
rostros de los cau.tos veladores", la vasta cofradra de ofidantesdel 
verbO¡ el. :'Alerta" es el grl!o d?sg.or~ada ante. la pro.ximidad de los 
enem1gos de la poesra y la mmmenc•a de su ataq¡¡e. losnDesa- .,. 
fros" personalizan la lucha hasta llevarlo a lo "Intima lid", cora­
zón del libro, núcleo de la batalla librada en .la terrible.compa-­
ñTo de sr mismo: "yo y yo, enemiga y,~nemigo, /caigo en mi fuen 
te y me 'devoro". Y luego los "Mensajes'', las, preguntas dirigidos­
a 1 adversario o al misterio 1 al fantasma <lel •propio coráz6n o a la 
entraña. ele la paesl'a. Y .el triunfo del guerrero, "muerto, al fin, 
de es pli;)ndidas 'heridas", y lo "Apoteosis", ,el acorde final de la 
resolución y de la unidad, el.tránsito hacia la m~ica:lir# en la 
que todos los cánticos -tocios las actos creadores- vierten en los 
oTdos "un soló san1 y fXIiá siempre escuchan".. · 

Antes; en "Las mensqjes, 1", había hablado la poetisa de -
una m6sica sala, tras preguntar tres llecas, ¿quién eres tG'? Esa ex 
traña entidad interrogada ha puesto en carne viva la codicia del­
saber y del apresar del guerrera: el t6 aludido tiemblo ante el can 
to, tiende "el oído/ desnudo entre. las sórd,idos mareas 1 hacia er 
6nico pájaro despierto 1 qoe en lo alme.ndrci del rayo picotea" y 
llega hasta la sangre "en un río.secreto .de las horas"; Reparemos 
en dos versos: "el 6nico pájaro despierto 1 qúe en la almendro del 
rayo picotea". Una condici6n de vigilia y de soleddd otorgo al P.!. 
jaro lós perfiles del vivir poético, o los del mismo poeta; y ·eso fu 
gacidad frutal donde él incide, esa "almendra del royo" a locuaf 
picotea, ese misterio cristalizado en la metáfora¡ oprés(ldo en '-­
ella, convoca la inasiblet dura y dulce real idod/de•lá peésía. Un 

. trozo deslu,mbrante, una línea en la, Íf1!!1'".11!!~g.9,i_Un ir&tonte de f~ 
go y luz en la tiniebla, un rayo la'poésTá.Un relámpagO tam'- , ... 
bién. Un modo velocTsimo de brillar y da hérir, como la metáfora. 
Como: · · 



. esta mús'c·:l sol:~, este seguro 
'relám~ago en que Dio:; ¡omús se explieo, 

tal cual se lee en el mbno poema. lo seguridaly el hermeÚsm<;> > 

(o lo seguridqd del hermetismo) signan ese re 16mpugo ~ esa if1stiln-' 
taneidod de fu\t'yfuego cvya rarz nutre elcuerpc;> dela mefóforci• 
Asr, ésta pone en contacto con lo divino sin que lo divino piérda . 
su _carácter de enigma. lo metáfora puede, incluso 1 identificois.e · 
con el ser mismodél_hombfe c-una música solo, un: relámpago~ uno 
posible apertura hac:ia lo sagrado sinque·la esencia misma de) lo,_, 
sagrado concluya d~ develarse. -

: ~ . . 

·. Tampién el segundo po~ma de"~s men~tes" ~ intc\a ~r( ·. 
una iÍitei'rpgación: . . · • - • .. , • · ,: . · _. _-.· : · 

QUé haces ahr sentado. sobre un térr:po~ ~-~ · · · '.,,;' 
6:nientras el humo cru#l sus tamO!! en 11\.i rostro} · · ·•· ' ''" 

- ·.·. ·. c'llbjertO por .el troe.riO blando de .l(:ls gaviotOs ·, ·. · _· · '" ,_.,, " · 
· . (inientras baja mi sangre a esp¡rarme é!l,l:ll.~ho): 

,: eón telnto ~r de ni~VEI, ~o~- Ítin redondo olvido . ·_-- ·. · · ' 
(tnienfros me cabe aperos tu n<;>mbre 'en, 1? ~I"!Jdrita} • ·-·· " ' ' 
mirándOte en los a¡os.estoncados del tiempo, · .. ·, ·_ · -

·(mientras rompan mi lengua las últimas pa!o,br,ás)?' ,-.. 

. . Pato un te1150 cóntrcipunt(do recorre: al tú interrogQ!io se 
-óporíe'un y0, el cual se, define y. sitúa: ·. , · 

Tú Mo entre jardines dé tonantes bloncurt1S ' _·-. 
. (yo bri:tno de paveso,·desmemorio c:ktl fuego) · 
· yivo como uno fuente que el ret6rnpogo asiste·. 

{y<:> ccn . los pies pa rdidos en el umbro 1 a¡eno). 

' , " Üs im6genes del fuego reaparecen: "y<;> 1 brizna de paVE!si:J, 
,desmémor.iCI del fuego'', El yo ha quedado reducido o un mrn'imc) '­
'rostro de .lo rgneo, auna sorprendente filotnentaci6n de p:irt~cj'-­

lnflo'mddos.·Y p-:>r iiltímo,. o uno pérd!do,.no del ardor, sHio 
la memoria mismq del fuego,. ¿Comprobación sereno? ¿Angus­

' ''L" ¿Retnordin:iiento? ¿A~0·-,!,rada certeza de haber abolidO el or 
de esé signo, h¡ego'de haber puesto en él tanta energro-dé ac@ 
' . ( ' 

-.' ¡,-: 

roción. ¿Es concebible una memoria, un mundo,que no guarde re 
cuerdos del fuego? ¿Es concebible, el fin, el fuego -amor, pa-= 
sión creadora, aspiración a lo sacro- olvidado de srmismo? 

E 1 soplo de la nada • 

Otra pregunt_ci puede ~rnos formulada: ¿qué se e-ncuentrci. -
tras las imágenés de Sara de lbái'lez? ¿qu4 significan realmente léL. 
batallo.y su celritinuo despliegue de met6foras? Tol interrogante ha 
sido, emparo, cuidocbsamente evitado. De no hacerlo, nas hublé 
semos obligado a una traduce ión de los. poemas, a .una prosifica= 
ción qe lo que no nació como prosa, a una explicación de texto$ · 
cuoido ~trotaba, no de textos inertes, sino de metáforas vl'iia& •. 
Y hubiésemos coincidido con quienes, al querer trciducirkis; han • . 
escrito que en ellas hay sólo juego de. la imaginación~ sin otrO di-• 
mansión q~ el objeto invocado visualmente. Pero si se sintiése ne 
cesaría esa pregunta¡ si resultase ineludible aun poro el lector ove 
z.oda; consciente de. lo reo lidad de la imagen (y de sutron~~~d~i:.> 
dad no en el plano de ·lo tr'oduc ible s.ino en el del sent.ido adonde 
apuntan), pudiera formulársela siguiendo el curso impuesto pOr~ 
metafórico: ¿qué encuen!ro en lo batallo -efecti~ batelllo- Soro 
de lb6i'lez? ¿Qué conqu•sta, qué trofeo, qué hendas, qué venci­
miento .le son departJdos? ¿Qué presencio- .o ausencia se descubre 
en el acto mismO del batallar? ¿Dios? ¿El silencio? ¿Lo nada? · 
-T_érmino frecuente'enellibroque ont.écede a "Lo batallan·"i.os 
éstaciones0

- donde urio de los rn6s hermosos poemas se titulo, pre­
cisamente, "Nodo" 1 alcanza ahora una. lridisimula-fuerza, uno re 
lac;ión trágico con.ese yo que irrumpe én .los versos de nlo bota'-:: 

-uq••_: _ 1 · • • •• · · • •• • • • -· ·-

. Oh hueco, ausencia de rorz y espacio, 
h úeco de 1 hueco ~ rob ia de lo nodo , 
sordem dé la forma, yerta hu.ido 
de flor llorado en un no ser sin tregua. 

··(Apoteosis)· 
. - . ' - . . 

· . Y en "Atalaya", el poema iniclá~,Io nado se anÍma;se 
·mueve,acfúa: · -- · · '. , . _. · 



· Yo oquf¡ velando, los desiertos o¡os 
· quemados por el soplo de lo nada. 

Pero d ifícil~ente sea la nada lll reo lidad absoluto alcanza­
da luego de los combates, los tránsitos, lo apoteosis. Ese sóploque 
quema y espanta, que hi.ere o aniquila, no implica, necesariamen' 
te J lcid,efinitivo. Es un soplo, y ~omo tal 1 errante y conjurable.-

, ¿tn ~ue formo? U1 bat<;~Uo y. la somboll)gr<;~ guerrera son los obje-- . 
tosntuole.$::hoy qtJ& luchar contra el s<:<plo de la riada. U1 oventu' 
rci.poética, la aventura creadora,. es una formo ele lucha. Me.táfo'"" 
ro abarcadora ~matiz en cuyo. seno se gestan las C;lemás metáforos,­
la. batalla supone •la ~sencial. y aÚf! más, la o.j:¡Osición dé Ún citto, , 
Ooc;ho con mayor éhfasostde~ utro. ¿Es el soplo de.la nodo el vic' 
toriaso? ¿Es la quemante riad<;~ lo substancia del combate? ¿O eS''' 
el sentir, eri la vibración de los propias.oi:mos,:el c;OS.tigo y la res: 
pues!a de. kts armas ~~ Otro? T'"?slaciór¡ de la reolidqd 1 núeva = 
re<;~lodad entre !Os entidades fá.ctocasdel mundo, la metáfoid de la 
batalla supone lo existencia de 1 Otro. Eilte. reo 1 is imó 6 fcintosniO 1 ·.· 
ser ,verdadeiO o dpariencia, el Otro está en lci metáfora.r y lame.& 
foro lo convoca. · · ··'• · · -

· Un segundó plano dE( interpretación se p@5elltoieldel.Ocer 
comiento a lo sagrado; el de lo pugrio por la uriificoci6n c;on el e"i' 
condido fli'Íncipio de las cosas, el del dolo'roso, arriesgado, peleir · 
do trónsito hacia el misterio da.l mundo.Jf(lscéridenciá divino ne 
~sr, tal vez e!'per~ncia místico: toles connotaciones ~edéri ad"€ 
corse eomo calofrcohvos.de esto poesro,.P p..oe~n rechazarse en -
.nombre de_ u.rnc;tneamlento inmanen~ist<i paró e 1 cual las qpelo_c:1ei"' 
nes a lo dovono antes entorpecen que adoran el.sentido de uri P,06 
mo. Sea. como fuere, este segundo plano no excluye ni contradice 
el ~nteroor, aquél en el cual.veíamos la bQtaiJc¡ como.la represen­
toco6n de lo lucha creadora, como lo.ell!:;ori1acr6n.de la esencial 
aventurapoét ico. A~tes bien !• lo asuo:ne )(Jo enrli:¡¡¡eC:e; fJIJeS los 
co;mobotes de un poetozar enraozado en el s•gno del fuegq son tam~ 
·b oén los combates por e 1 acceso q)o sagrado. Ambos formas de la 
bato.llo implican ~na e)(iste~cia-'devorodo- por el ardor, uno con,:_ 
busto6ncomo destino, una. voda cuyo sello es "el pecho má~ busco 
dóde los llamas". Todo ie .incendia en éste empeño, todo es toca­
do por el fueg<;:.la pluma del vuelo trascendente, él salterio y la­
flauta de la musoca y el canto. Así, en "Apoteosis", leemos: 

· Como 1/n león en fuga por sus llamas 
cae lo sed; la r6fogo de 1 yermo e 
se despeila cuajado por'la muerte, 
de 1 erizado borde en las a lturos. · 
contra el negro remoto, un pozo frío 
a donde asoman rostros iracundos, ·. -.... · 
y entre los burbu ¡eos .de la scimbra . 
plumas quemados en' eéleste clave,· .... ' 
rescci Idos de salterios y de_ flautas. 

. \ ' .. _, ·. . 

; ;. 

Los dos últimos versos, prodigios de aliteraci6n1 firmes asi~ 
d.eros de }o ,memoria para su palo:Jeo verbal 1 permiten la transi~ .. 
a6n hac 10 el yo que consumará el paeo;na., y coh éste 1 el proceso 
de la batalla: · . · · · ' · · ·· • . . 

<;11e. mi sangre, por firi, en los fastuOsas .. 
. pu;púfeasrqmos <;londe muere e 1· viento. ·. 
y qesenvuelven su llagado brío .... ·. 
las dalias ciegas que lá noche entOnan. · 
Caigo sin fin, asido a un dulce duelo -
como e 1 tránsito agudo de lq rósa, 
y bajo mis rodillas aboli<;las · · ·· 
estallan los oasis, y los labios 
corean mi retorne>; los ordos- · 
abiertos en mitad de vna pradera ··_ 
labrada en oro musical, escuchan: 
.-las flores suben sin ternor- est:ochan 
un solo son, y para"siempre escuchan. 

· .• Múltiples virtudes de.llenguaje de Sor~ de lbáilez est6n -
oq~,~r conjugadas: ductilidad del endecosrtobo blanco, encabalgp­
mie_ntos acordados con las fluétoaciores de la corriente anrmica . 
riqu~za imaginativa, suntuosidad deLiéxicor brb dei~Jcento, l.~ 
cri'hco.ha.exoltado, casi siempre, so pE~ricia técnico y su dominio 
de los onstrurtoentos expresivos, "Nadie", dijo José Corner,."moroe 
jo hay •. lo lengua espailolo con rnás ciencia 1 felicidad, facilip~;sd 'y 
melodoosa ~l!lzurt;J que Sorade lbáilez'';JorgeCarrera .f.ndrade pé'!,. 
s6 que la tmoca .foesto que acepta es la de-las polobtas;Anderson 

: lmbert seil016 que Sará de lbáí'iE)z "~ometa él fre'nesr~ su lirismo · 
,, - --';-': 
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al rigor de versos de perfectal>formos"; y Domingo Luis Bordoli, -: 
en su "Antologia de lo poesia uruguayo contemporáneo" anotó que 
ha "llenado el mundo, su cuerpo y su almo, de los más suntuosos 
esplendores, pulidos como metales, qúe ha quizá producido la po!:_ 
sio femenino en América. lo recurrencio o Sor Juana Inés de lo 
Cruz h6cese bien' obvio, eri ciertos cosos". 

·Inútil serio proseguir lo enumeración, puesto que lo troyec­
torio ortfstica de la autora se hallo signado. por virtudes on61egos-. 
Pretender exaltarlos ahora, ·a propósito de "la batalla", resuftorfct 
redundante,¡· Vinculadas con las sentidos .del libro parece, en com"­
bio, más frudt'rfer9, y tal vezm6s incitante y polémico.:.Sin du­
da, el hermet.isrtlo de su lenguaje es motivo no ~nor de controve!':; 
sias e incluso, en el público ombtE!nte de les quehaceres lrricos"- _­
razón de sobra para E!scándalos. ¿Se justifica, hoy, un lenguaje­
hermético? ¿Responde a las exi!;Jencias de_la dif~si6n y de 1? niv;_ 

. laci6nculturol? ¿Conformo el gusto actuaf, l.t_gido y V(lrSÓfll? O!:­
cho en atención a los lugares co:>munes: ¿el hetnieHsmo dé. esto poe 
sia pertenece a la épc?ca? La tentación simplificadora o la,E)$caso.._ 
resistencia a las modas inclinarfan a re~porider que,_ en el. ahoro 

· m6s estricto, en el aire poético que se respira,_'o se quiere' respi-­
rar, el lenguaje de "lo batallo" estarJo prossripto irremediable-­
mente. Pero si se atiende a los sentidos en qüe esto poesJo_ dese m­
boca, se advertirá lo profundaconexi6n con su. tiempoí _co~'Su é.rx:_ 
ca, con su "ahora". la bdsq~-Sda de_ lo s~!!radó, el empeñO.por 
su develaci6n es tal vez la empresa md$ dtftcu!tosa y_gram6trco, 
más frágil y m6s incierta_, m6s oscura y ~IJemante dé cu~ntos pue -
den ser asumidas en e 1 rnvndo actual. Srendo éste, prec rsorre nte, 
un mundo desacralizado, en trat;~ce de quebrantar su coherencia y 
de volverse irreconocible como un "cosmos" ,todo rastreo de las 
huellas de Dios escogerá. 'XII modo de fatal cdll)ino- el lenguaJe 
excepclonal, m_ ezcla de_delirio y pro_ r._e.cfa,_ ellen9uaje d-el enig-­
ma,. lo textura de imáge.nes 1 lo f6rmu la secreta, e 1 gesto o. lo.~ -
gio del hermetisma. Si elrnu"'!o a;tuol s~ debate ""$Orda, mst~ro~ 
mente· en uno cado vez. másdr.ftc-rl relacrón con lo sagrado, _sr to · 
les_ contactos se verifican ef'l :¡a excepcióri'de la conc iencip · indivr 
dual y ~sta, por su porte, se encuentra eoulo!inamente aiSipdo.;. 
¿qu~ léngua¡e. puede ser el de éJO relacrón smo el d¡¡¡ ,1~ ~xc:pc;•~ 
nol. y lo hermético? "la b()talla no propone un len9ua1~ !oquidaóo.' 

· lo poesra que contiene no está abolida: en ambos se confrrmo e fa.!. 

re que soportamos en nuestro tiempo; en ambos se palpo Jo fi~~o-: 
mra de nuestro mundo, más compleja y diversa de lo, que sospech!:!.. 
mas. El soplo d.? la nO:da .~os llega a ~~dos,)ahb~ta!lo implica no .. 
solamente a quren la vivro, la padecoo y la ar¡o, s~o a todos naso 
tres también. Pues lo expectot iva de lo humano se e rerne sobre e r . 
combate decisivo en el que la sagrado se reasumirá en un nuevo 
mundo o se lo perderá .definitivomE!nte, tras lo cu,al advendrán un 
hombre y un mundo imposibles de concebir. Y esto batallo s: nos 
figura 1 o se nos prefigura 1 groc ias a. la vida misma y al sentrdo de 
la poesra, presentes en sus imágene.s, en ellos y por ellas _encom~ 
dos. · 

Cuadernos A~riconos, Ai'io XXVIII, N° 3, N\!_ 
xico,"mayo-juoio 1969; 

38- PABLO ANTONIO CUADRA 

A Soro de lbónez. Admirada_ amiga ••• 

Creo que su poesro es de lo. mejor de Américo ••• 

Nicaragua, octubre 1969. 

;_--;_ 
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39 -WASHINGTON. BE NA VIDES· 

.,,--, .. UN. EJERCICIO DE. MISTERIO 

Sc:¡ro de lb<iñez: Apocalipsis XX, Cá 
,rocas, Monte Avtlo, 1910

1 
92 pp.:; 

Dist. Alfo. · 
' . 

· Los fue)'ZCI ll'rico qtie lio movido a Sqro. de lb6ñezdesde CAN· 
J 0(1940), f~;~erz a ~ogistrolmente controlado en estructuras impecci. ·. 
bies, y q_ue ha sobrCfo de lo fusión del epos en CANTO A MONTE". 
VIDEO (1941) y ARTIGAS (1952), culmina en este libro de 1970-
editodO por Monte Avilo enCoi'clcos y que lle110 el inquietante y" 

· justo tl\oulo de APOCALIPSIS XX,lo poesl'dde Soro de lbóñez -
. siempre ha sido tema de discusión, no porque se dude de su alto 

tensión llf-ico, sino porque la critico: ~o visto en ello como en un 
o leph • cosos y canten idos muy distintos, verdaderos ant fpodas. Se 
ha d?stocl.ldo -Pablo Neruda en el pr6:togo de CANTO- o la "cruel 
poetrsa",·suponemos que por lo bú!t¡o.¡edo, sin pouso, de uno ver-· 
dad-póeslá: Bordofi1 en su ANTOLOGIA DE LA POESIA URUGU\. 
YA CONTEMPOAANE~ (1966), destacaba elt<;maerótico y el dé" 
lo muerte como predomrno ntes en lq obre de SafiO; Ancleraon lmberr 
advierte que: "la ()SCUridod de sus imágenes no se debe o que se 
queden desordenados en el fondO de. la subconc:Jencio tal como no 

.· ten, sino que se alambican, se quintaesencian y al fÍnol de un p..O 
ceso mentol muy trabajoso ac:óbOn por sec5li:nbolos herm~ticos"· :; 
Alejandro Pot'lornain,en36:AÑOS DE POESIA URUGUAYA (1:967} 
y en LA POESIA DESPUÉS DEL CENTENARIO, define y sitúo~ oca 
so.en uno posición muy cercano, lo verdadero índole de esta poe­
sl'o, al decirnos: "Se advierte en su poesía uoo fuerza espiritual -
que, aJc:i<:nde a zonas. donde es difTcil seguirlo; uno transparencia 

..c:osr místrc:o, un sentrdo de las potencias vi110s de lo naturaleza 
'uno perceP,7ión finiSimo de lo que llamarl0mo5, con una expresi6n 

de Jeon Gtono, el canto del mundO". "Entiendo lo poesro como 
un ejercicio dEl misterio"¡ señaló una vez Sara·de lbói'lez· "Y en 
esto no hoy superstición. Quiz:<i si c:onvic:c:i6n religiolo". 

Creemos que poro lo lnterpretoc:ión de este APOCALIPSIS -
XX debe tenerse muy en cu:t nto eso .autodefinición de Soro de lbá 
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· nez. Si su poesía anterior podríonioS'definirla como el bien resuel_ 
to "conflicto entre lo. invenc:i6n y la armonía" 1 y abundando en 
los cotejos musicales decir de le¡ misll'\0 que en su linea puramente 
1 ir lea es como m Os ic:o de cámara de Bro hms , Pero este A POCA Ll P­
SIS XX es un Orotório, un .Oficio ae Tinieblas que IIQ tiene poro~ 
gón ni acepto c:ote¡os. Es lq mejor poesía de Soro de l.bói\ez. Alg~ 
na vez s_e _le obiet6 uno obra de. nefelib.ota, una ·poesfo de.sligada, 
aéreo o subterránea, desniVelada de su tiempo y del hombre. AP~ 
CAUPSIS XX está poblada de ~,!ilanidad, un denso, tramonte c:o!! 

. curso humano recorre sus XXI Vrsrones, sus I,:VAJ:>6strofes6su~ IV 
Cost igos, sus letanías de la Verdad, de lo libortod, del lvrdo • 
Aunque en un sentido casi antitético, solamente en Anóbosis de -
Saint-John Perse .enc:ontrqmos tonto pueblo viviendo o sobrevivie!!:_ 
do: la antrtesis rodic:_arío en que lo humanidad que desbordo los poe 
mas de Saint-John Perse la vemos siempre urgida en grandes trobci" 
¡os y construcciones, conquistas o fund,ocio~s, descubrimientos o~ 
viajes. En este poeta. lo que se canta es lo mmensa obro de uno . 
c:olec:tivldad, desde el oficio mínimo al supremo. EnAPOCAUP--:­
SIS XX Soro de lbói\ez, transmutada en un sensible y,líric:o cro-­
nista, nos describe y narro a traVés ?? lo ser_ie. ~e Visiones y A~_: 
trofes; de Castigos y Letanías, la v1s1ón defmrtJVa de nuestro sr--, 
glo, de este siglo XX que puede ser -¿dejarem?' que lo sea?- el 
ú,ltimo. Entrada resu~;>lta_ y c:onm?_ vedoro_, as!:' nerón de su ".nu. o:stro­
trempa amalgamado con Jcis terrrMes profec:ras del Apoc:ahpsrs:. -
amalgamo que en los versos de Soro .de lbóñez se vuelve coso .nue 
va, objeto poético inédito. Adviértase en este fragmento de lo V!: 
sión VI., paradigmático en cuanto o presencio multitudinaria, al 
epas singular que recorre estas poemas pero significativo en .cuan­
toa mundo contemporáneo, o mundo enc:risis ante lo i!VÍiinenc:ia 
del monstruo tec:n6c:rota, de lo c:ienc:'io poro lo outodestruc:c:ión: 

"Ero el vertiginosc parpadeo de los dios del hombre y yo m.!_ 
· · · ·• ... ' roba: 

de ciudad en e iudad 1 de nave en nave, 
los vi cubrir de extrañas vestiduras ·. 
el divino desrrudo de la tierra. 

. los v 1 labrar sus tOJc:os instrümentos 
.·hasta encontrar .lasmédulos canoras, 
· los vi beber sus tósigos, sus 'vinos, · 

los vr escribir historias de locura;· 
los vi asfixiadOs de sabiduria,, 
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· los·vr é<añlr escupos y corazqs1 _ · . . - . 

y erizados de¡ '!iuortc rodar sobre !us torres erizadas de espon 
. . .• . . . .·. ·~ 

contm permiso negro, ilegible 1 copiado .. 
en el rev6s del-ceto", · .·•·.: · 

':.·: 

· -- D¡nus "Visior."-'s'' se despre~de unch0 rro, un verfederórde··· -· 
h~~bres feroces,dispucsl·os al saqueo-y b rapiñó tal asesinato y la 
dlstpdCión:-:· · ' . . . :~-'__::-

. . . 

' ,;~s homb1~1 ~ferrados a ,sus cu'!'roos, 
-dij~ron oroc iones y co11jurcs; ' . · 
abneron•y•-cerroron sus ventanas_, .-

, · subierori:o-S9s tocho_s, a·sus torres_;· 
pis(jtearon las eros y los· huertos 1 

e ldvoi'On con sus huesos las mo:;;:·coc:·;;:;::'., 
disueltos en su~ liigrirnas cayeron, · ··._ 
o u liaron CPmo IG>bas . •. >· . . . · · 
heridos por unÍ~t igo de tlamq~, • , " 

· ··. . En este mísmQ 'P,e;ma en que aparece u~ fi¡.¡,;te:'"Vt~r~~~r 
pór los aires/ caballo y cabollero,/y los vi desc1fiider como•dóS.~ 

. rayos/ cr!nados P.Or las llamt)s- del azufre_,/ comidos de'gtll!lgre·-.­
nas celestiales, /tensqs, en uno muerte sin rép0 s'0•;·.;••;":, Este· jine 
te apocolrptico, se autodefine enlq 'parte 4a. del poema: -

"Yo soy el tenebroso, el disparado, 
siempreviva conwt<;~- de lo furia, ·. · 

. caballera tenaz de la desgracia"·~ · 
. . 

..•• _.· •.. · Los srmbolos del exterrriinio; del c<Jstigoinevitable y total 
oporece.n en APOCALIPSIS XX· precisos y admirables, con el - -
"epos 1r!i7o" dE¡, Soro, con un dibujó blblico desde el primer versa. 
d~ !~ V1s1ón 1: El cuerpo ¡:le.l mon~truo fulmrneo llenaba el espa-­
cio • Cometas, cente_llqs, royosl el fuego, él incesante fuego. re­
corre, !'lndivag~ y m~;~.ltiplicado pqr los versos; sin pretender ago-­
tor Ul!l mventano de los hallazgos metafóricas del libro, se110le- -
mos de la Visión 1, sobre e_l fuego o lo l~z: _ _ . · · · 

·., ·-' 

"Mfnima boca dentada de pequei'IO bestia cornr~ara 
comenzó a devorar su alimento dorado;" ---.. "> >" ·· "· 

(VISION Í) 

Otra aspecto singul<Jrrsimo de esta creaci6n es el póder ima 
ginotiva del poeta poro transfigurar a idioma persoriáLun elemento 
ajeno {siempre blblica) remontando la. sencillo glosa y alcanzando 
cimas de lirismo. ObS'ervese el tratamiento que da at·acópite de -
lsaros 6 (6-7) sobre la presencia del.~erofrn y el fuego pc~Hicodor 
en Visi6n 11: · 

"Aporeci6-de pronto, como fuente 
que esculpe en e 1 silencio sus helados ling()tes, 
palmero de las ldgrimos, · · 
hutO gris de la lluvia, · · 
espejo inapelable que doblaba mi rostro, 
mis cabellos, mis m<Jnos, · 
y mi respira de animal celeste 
casi a medio morir, precipitada. 
en un poza de sangre. 
Levóntate, me dijo,no te resist<Js, oye: 
la llago viva c<Jntar6 en tu lengua ••• 11 

(VISION 11) 

Deseorfomos cerrar esto resellO que, por supuesto, salomen 
te inici<J uno visitación a este APOCALIPSIS. XX, o sus territorios 
pavorosos y ciertos,o -lo renovado y culminante creación de Sor<J 
de lbáñe:Z, con uno referencia fino 1 al poema Ap6strofe 11, po.que 
nos parece que es en ál que lo poetisa define su manejo humanfsi 
mo, su visión ideolist<J de una edad de ara, sin el "tuyo y el mroo­
comodijeram¡estrr. Señor Don Quijote en su discurso; enfrentado 
ol invasor <;JI que viene. a destruir por aquello d~ que "el fin justi~ 
co los med1os11

1 y a qu1en apostrofo en enordec1dos versos: · 
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"¿Gl~ién ~~~~ t~, c~~brCi e11capuchadó¡ ,, . : 
·corazón de citomcis feroces~· · , •.· ·•· · • ,, 
quién eres tú con un fusíi al hombro 
y en las manos la espesa cadena? · 

·No vengas o romperle. los carót ic;los, 
murcié lag,?: de di!lnte electrónico< . 

:·•paro otibc¡r.ror tu teórico ..iientre · · 
:sobre la: Jréigil silla del déspota ••• " 

... '{Arósrlibi=E 11) .... , 
. :: . ~.­.- ... ~ 

· les estructuras poéticas de este libro, en su mayoría p-:>e 
mas de verso blanco 9 combinaciones inédifus o su<ives.ar.drioncias-; 
le· confiaren una 1 ibertad y una vertigindsc¡_cndadura, Sara de lb6 
ñez, field sú poesía, nos envuelve con e&fe libro admirob!c s:-¡ la 
fidelidad mayor e inexcusable 1 la fidelidad al hombre, avicóndole 
-con do lbroso amor- sus postrimer fas' . ·, : •. : : ·.. : . . . ' ' 

. ' . .. ,, '-·· 

En Marcha, Montevideo1no~iembre ÚcÍe 1970. 
Ríg. 30. ' . . ' . ·. : '". . . . . . . ' . : 

. ''· 

. ·-'' ·.·:::~--

., ·'; :-. e . -. __ : ~-

- .,., . ·. ~ . 
'-·.-. ' ' ~ 

··;::· •. : ¡ 1. 

40 - RICARDO G ULLON 

Sara de lbáflez 

Montevideo 

MI distinguida y admirada omisa: gracias por enviarme -
APOCALIPSIS XX, libro que ya hablO leído (volando de Carocas 
a San Juan) y que esto tarde volví a leer, sintiendo, como la pri­
mero vez una sens_ación mezclada de entusiasmo y de temor • 

• Pues los experiencias creados en este libro, los poemas que 
lo mtegron, no don tregua ol asombro, no consienten que el lec-­
tor se ec~ a un lado. El espacio de sus visiones escalofrío por su 
lucidez y por su probabilidad. El tono es ton enérgico y sobrioque 
el poema porece uno catarata ordenado, sometido como está al ri 
. gor de una emoción que se vigilo • Ma¡¡ona vamos a .discutir en e¡­
seminario algunos fragmentos de esto obro y luego (o antes) otros 
de Vicente Aleixaridre. Los reúne un' programa ambicioso, imposi 
ble, que pretende abarcar en un semestre la lírica de este siglo. -
Yo me ocupo, con los estudiantes, de los poetas de nuestro len- -
gua, y dos colegas me ayudan con los franceses, portugueses, an­
glos y alemanes; de ahr no cabe posar. 

·El ritmo de sus versos me s;;ena en el oído, y voy y vengo 
de visión en visión, sintiendo que la precisión de su palabro ho~e 
mqs convincentes lasalucifiO!;ióneh Es -creo- su mejor libro. la 
felicito. · 

Gracias otro vez y un saludo, para Ud. y paro su marido, 
de su ogroder:ido lector y amigo. · 

Ricardo Gull6n. 

Austin, Texas, 21 de marzo de 1971 (1). 

(1) Sara recibió el texto precedente dos o tres días an­
tes de la crisis final, que se declaró el 27 de miírzo -­
(R.I.). 
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A)DESI'EDIDA EN.EL BUc!:O~SYLVIA .t.AG.O 

(Lj tarde del 4de abril saludaron o s~«J de lb6-
.••. ñez do.a seneracicmes en lo voz de ~lvio lago 1 

! · ' Jorge.Arbel~ehe, Eneido-So~ y En1ili() Oribe). 
··,:;:-, •• :_' --- :. ' '.. '., ::·. •• • > ••• ~···:'' -~ 

Despedir o Soro es descubrir nuestro gesto de asombro ante 
su auroral presenC:~ lumil"loso. Es,f1"encontrarlo, o más propiamen­
te, comulgar con el entusiasmo dé Gobriela Mistral cuando lo en­
contró: "lo poesro de Soro es uno de los m6s altos escrituras terres 
tres". Es compartir con fervor e 1 juicio consogrotorio de Pablo Ne 
rudo: "Soro de lbóñez, grande, exce·pcional y cruel poeta". -

Nosotros, los escritores jóvenes del UNguoy 1 al lamentar lo 
desdicho de esto hora nos sentimos recompensados por la prodigioso 
obro que nos dejo. Cudntas veces, hechizados frente o sus p6gi-­
nos, dese6bamos alcanzar lo sublimidad de su mensaje, de ese su­
til anhelo extroterreno -pero tan humano- que nos elevaba con su 
verso o las cercan ras de las regiones traslúcidas por lqs que ella 
frecuentemente transitaba. 

Tengo presente la dltima, precioso experiencia de mi segun 
da lectura de APOCALIPSIS XX. En esos poemas culminaba en for 
ma admirable el rmpetu apasionado de esto mujer-poesl'a; eran, y­
se lo dije, de una esplendente dialéctico: la vida emergl'a radian 
te de los metáforas donde señoreaba la muerte; el amor a .ló nunrKJ­

no, de la severidad conde notorio con q~ erijuiciabo.al ho¡rnb1-e 
cubriéndole su inmensidad de miseria y grandeza en uno sing~lor!i! 
sima sfntesis de hermosura. · 

Recordé entonces los palabras de od•miroc.lió.l\ 
sofo Rom6n Xirau: "Soro de lbáñez es prQ•boi:,IEI~I'I1 
ta actual en lengua españolo". 



Sé que no nos hallamos detenidos frente a un ocaso porque 
:éste se disuelve en lo diafanidad de su obra poética que hoy poso 
a pertenecernos definitivamente. la vital permanencia de este e~­
p&ítu que se impulsa a si mismo nos dice que estamos, ahora, des­
pidiendo sólo los restos mortales de Sara. Y nos -permite sentirnos 
deslumbrados frente d ün nuevo amanecer tan perfecto como el que 
fue su vida, roro encuentro de iguql belle:¡;a de persona y poesra. 

'· :• 

· .· · Hov ,.como en el momento' e~ gua las pi0nunci6, son vivas,. . 
las palabras con que Neruda le. rindiera homenaje~ "Es de lo ·más -
alto aurora. Poro ella ••• reverenda y·adorac ión•, 

· .•• ~Jn W,RCHA, MóntE)video 1 obrill6'qe 1971 •· 
! ; . - - . • •. - - • - ' ' - . ; --~ l'. . -,. \ 

. ~~ ¡- ·.: : ' 

: '-:·-· 

,; .. :-

B) JUICIOS EN LA PRENSA MONTEVIDEANA 
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1 ~ ~'EJ Diario" (4/IV/71) 

DEJO DE EXiSTIR AYER LA PGETISA SARA DE IBAf::'EZ 

Entregada a la preparación dé lo que podrl'a constituir su li;.. 
bra p6stumo, "Diario de' la. Muerte", dejó de existir en Mont<;lvi-;_ . 
deo la poetisa Sara de lbóñez. Su obra pautada por, mós de 30 al'los 
de continua labor creadora, mereció el reconocimiento de la crTti 
ca y de_ un p(iblico lector que fue descubriendo, poco a poco, la­
calidad artrstic.o <te quieri fue, sin duda, una de las voces más al 
tOs en la ITrica lat\crJ::Imericana, · -

Nacida en 191 O,ycatadaconotro gron•¡)Qeta, é:ri'Hco e inves 
tigador literario, Roberto lból'lez, Sara Iglesias desarrolló durante-
más de 30$1l'IOS uno original y firmTsima obra poética. En 1940, edi 
toda por' lOsada, en, la Rept'iblica Argentina, publica 51Lprimer.li= 
bro de póesra, 0 Canto", con prÓlogo de Pablo Neruda, obteniendo 
en nuestro pars el premio del Ministerio de Instrucción .PGblica. En 
1941 aparece editado porlmpresora Uruguaya "Canto a Montevi--
deo" que es doblement.e premiado por el Ministerio de Instrucción 
Pública y la .Comisión de Cultura del Municipio, .En 1943 publica 
en Buenos Aires, Editorial losada, su "Hora Ciega" que es nueva 

-mente premiada por.el mismo Ministerio,'Enel mismoal'IO, su "So-
neto a Julio Herrera y Reissig". gana el Premio Unico, del concur 
so de AlA PE. Cuadernos Americarios•de México publica en 1948 sli 
poema "Pastoral" que recibe un nuevo premio de lnstrucc ión Públi 
ca. En 1952 su "Artlgos" obtiene el primer premio del concurso or 
ganizado por la Academia Nacional de Letras. El libro es original 
mente ilustrado ~r Augusto Torre,s .• En 19571 Fonda de Cultura,de· ...•....•...• 
México edita 'Los Estaciones", obro que recoge y selecciona 
produce ión anterior e incorporo importante material inédit<:t.IE! 
1968, Editorial Losada ~blica "La Batalla" y ina_ ~~~l'it'e !¡cl!g 
pasado en Venezuela 1 'Monte Avila", publica .su ;:f!•.l?'?'!;é 
XX". 

La vida de Sara de lbtiilez 'se corta 
en lo que ella calificó como su Oltimo aellat• 
to¡¡•. 



Poesro y .circunstonc io 

Se dijo, por alguna crl'ticcí, que lt;J poesra de Sara de lb&~ez .· · 
ero hermético y que no recogra en todo su dimensión lo problem6ti 
ca contemporánea. En realidad ese conc;.epto no es exacto. Sus úf-" 
timos obf'(ls atestiguan uno apertura hacia temas, problemas y con­
flictos de nuestro.tieinpó. Un testimoniode.ello, son sus dqsúlti­
mqs lil:i..Os; "Lo Bcitallo" y "Apocó'lipsis XX"ila asunción de' vA -
compromiso vifcíl,. no desmintió nunca su indec 1 jnoble coJid(l¡:llite · · 
rar·ia.· · --- · · --- ·- - ! -

.•. _; !..;- .. :. 

. ·. la poesro de Sara' de lbóñez, r:o sóio pertenece o lo rnejt:>r ,· 
de las letras riocionales, sino se integro a lo mejor deJo .. poesro his' 
panoomericcmo. Pqblo Nerudo afirmaba entre otros c<>rié:eptos erí -
el ~legó·~ su "Ca?to''t"'~n~stó'cítrtiósfero de pire aJad;> y de vena 
racj,)n elementa·l ha crecidó, secretamente, Sara de lb(]í)ez, grande, 
excepcional y•crvel poeta". Julás Supervielle, por su, porte, ex~ 

· soba: "~aben .·fa$· m.idociss en poesra .Lo !iiHcil e.s hac,~rlas via:: 
bies .•. En Ud. floyen con naturalidad·; tienen,el ritmo.,de;su sangre, 
tanto lp.révelán a Ud; como nos enriquecen o nosótro5".. .. 

. . . .. . 

.. : . ·• Extraemos, finalmente; ent;e tontos juicios definitivas, e[ . 
de Amado Alón~: "¿Es posible que el magnffico, tenso, dibujado, 

· ti"alsporente "Canto a Montevideo", lo hayo hecho U~L en fo'€is ·­
. d lgs? Es' tán "responsable 11

· cada e le mento de su poesfg, poncfer<:~do' 
· y medido, q·ue yo me hob ra hecho a lo equivocado idea de que Tld • 

poetizaba con prem losidcrd, en busca de la ccrlidgd dl!f'(ldera~ Aho 
ro veo qve poetiza U!'. vertiginosamente un tempo lento"•• . ~ 

. ' ' . . . 
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2 - "E 1 Popular" (6/rV /71} 

LA MUERTE DE SARA DE ll!Af;JEZ 

El fallecimiento de la poE\tiso vruguayc Sara de lbá¡¡e:i,"oéu . 
rrido el sábado posado, enluta a la familia de las letras vrugua).aS:: •. 
ante la desaparición Hsicci de uno de sus voces más singulares. de 
la expresión poética ncrc ional que en vno continuo troyector,ia crea 
tiva mereció el m6s amplio reconocimiento dentro de fronteras ysü 
proyección de alto nivel en lo .ITrica latinoamericana. · · · · · 

Nacida en 191 O y casada con el gran poeta, crl'tico y Einro · · 
yista literario Roberto lbóñez, Sara igl~sias de lbóñez publico sü.,.. 
pri!ÍlerHbro de Poesía "Canto", Ec;litorbl losada,en 1940, con pro 
logó dé Pablo Neruda. Obtiene entonces e 1 premio del Ministe.rro­
de lnstrvcción A:lbliccr. "Canto o Montevideo 0 

1 editado por impré' 
gro Urvgucrya, aparece en1941 y recibe los premios del Ministe.::: 
río de Instrucción Pública y la Comisión de Culturo del Municfpio 
de Montevideo. Con ellos, su ITrica sensible, afinada y original, 
Sara de lbáñez ya conquiotcr el amplio reconocimiento de los me-­
clio3 IJ.t<".r9riQs n:;:ciont.:Jies. En 1943, Editorial losada publica "Ho 
ro Ciega" que también es premiado por el Minist·erio; en el mismo­
año Soro de lbóñez gana el Premio Unico, del concurso de AIAI'E 
con "Soneto o Julio Horrero y Reissig". En 1943, su obra "Pasto-­
ral" es publicada por Cuodernos /"'mericonos dé México y recibe -
nuevamente el pre.mio de Instrucción füblica. En 1953, obtiene'. · 
CJ'n sv trtvlo "Artigos" e! primer premio del concurso organizado • 
por la Academia Nacional de Letras,. con un libro iluStrado pcr el 
pintor Augusto Torres. la editorial Fondo de Cvlturo de México -
edita en 1957, un tomo "las Estaciones" que recopila la produc"-"'" 
c!·ón anterior de. Sara de lbáñez e incorpor? i~portantes ~bra~. iné­
drtas lo la poetrso uruguayo. En 1968, Edrtorral losada publtca vn 
nuevo libro de poesTas, "la BcitaHa",y en 1970el sello Monte Av.!_ 
lo de Venezuela hoce lo propio conel libro "Apocolipsis'XX".li] 
muerte la sorprendió miertrcrs trabajaba en su "Diario de lo Muer-
te.11. · 

lo opinión de sus pares ilustro 
por la poesro de Sara de lbó¡¡ez, dilll011!.· ;iórrQ~re lc:í dof¡Jtc;q (rio~pl~ 
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mente entre lo mejor de la_ ~itera!~ra naci~n,o~ sino entre las más,.;. 
esclarecida.s voces de la l!riCO hlspanoorn<-rtc::.ana. Asr !'oblo Ner!:!_ 
da dice en el pr6logo. a "Canto'': "Enest!:! ortm.osfera de ·a1re alc;do y. 
de venE!ración elemental ha crecido, secretamente Sara de lbar.ez, 
grande, excepcioni:il y cruel poeta". .•. .·.. . . . .. · .• •• .. ' 

' - . ' -· ' . ,- . . 

.•.•.. Jules Supervielle, a su vez, dice~ "C~ben· .los at.décias ;.: , 
en paesia. Lo dific~l es hac(¡rlasviables. En Ud. fluyen can ~tu-' 
ralidad; tierer¡ el r1tmo de su sa~g~, tanto la revelan a Ud. ~om~ 
nos enriquecen a nosot~o~". Por ult1~o es Amado Alonso_q~ .:~t.:> . 
rroga al expré'sar un ju1c1o laudato~1o ~obre Sara de lbáne,;· .:,Es 
posible que el magnffico, tenso, d1bu¡ado 1 transparente;, Canto a_ 
Montevideo'\ lo haya hecho usteden.-tres dras? Es.tan -responsa 
ble" cado elemento de su poesfa, panderada y med1~o, que yo me· 
hobfa hecho a la equivocada ideo de que us~d poet 1zobo CO!" F,::. 
mios idod ¡. enbusco de la ca 1 idad durad~ ro • Ahora veo que poetiZO 
usted .. vertig.Jno.scunente un tempo lento • 

3)EI.Pai's" (4/IV/71) [Enrique E~rázulas] 
. ,. .- ,. . . . . ' # ' : . ·-' . _, - -

MURIO SARA DE lBAf'\EZ; DEJA,UNA PROLIFICAYVIGENTE. 
. · · . . • . . . OBRA POETICA .. . . 

,• . 
. ;; "Diario de.lp muerte", un tl'tulo premonitorio, cargado _?e.~s . 

curas profecías, es la ob.rO FJ?stuma, iné~ita, de una de los mo~ t'!!_ .. 
portantes voces hispa. noa.menconos oca11odo el pasqdo .3 de aby1l. 

·Sara de lbóftez, uruguayo y autora de una PJ!'Iffica obro poét.lca, _ 
• dejó de existir a los 61 ailós de edad en_la ciUdad de Montevideo, 
·oquéjada por una largo y tortuosa .enfermedad que tal vez fundame_n 

· tó su postrer libro de poemas. · · 

• . laque Pablo Neruda, al prologar su rrimer libro ,;Ca~to:• -
definiera como"gronde, excepcional y crue. poeta"'· hablO n~c1do · 

.r•ien1910y era .casado con otro excelente poeta, crlhco¡ proresor 
e investigador li~rario de .nuestro tiempo: Roberto lbóñez. 
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". ~1"1 1.940 Editorial losado publ ic6 "Canto" en Í~ Re~liéo 
Ar¡:¡e;ntJflO, Y un ol'iO m6s tarde¡ su poema ''Canto o .Montévideo" 
<:>btiene. ~n.doble premio del Mi~is!erio de lnstrucci6n 1'6blica y 
lo Com 1s16n de Cultura de 1 Mun.'c 1plo. De su rigurosa torea poét i 
ca, desarrollado o través de treulta ai'los, se destocan todos sus 11 
bros sin excepci6n. En la <:>bligotorla tarea de citar, eéihrra men-= 
cionar n~ora Ciega", 01bstoral", "Ar!igas", Alas Estaciones"' .;. 
etc •, edttados en el Uruguay'/ ~n -'101''<>' J:Of- d~l ldiana. 

> i .sv.último lib!ll ~dit<:> apareci6 en Venezuel~, publicad!) ~ 
la ed1tor10l Monte; A.vtlo con el tnulo de "Apocoltp51s XX"~ En ._ 
sus últimoS trabajos, Sáro' de. lbái'lez habló tomado e; loro conc ieri-­
cio.de circunstancias-y 4poco 1 dejando tras.lucir entre su irique- :_ 
brontable calidad poética, uno preocupad6n vitalpor los tiem'- '­
pos que coti"én.-. 

'• "'';lo$ fOrU:eptos vertidos par famosos poetas, a.~ionlosvalo­
res 1 !tem,r•~ que t<int'!' veces prob6 y resaltó lo crTticCI, Jules Su_ 
ret:V.elle c:h¡o de sus hbros: "Cobon l~ <JUCicciiJt en poesra. lo di­
f~cil es tídc~rtas v.io.hles.En Ud, (luyen .con naturalidad; tienen tll · 

· ntmo de su sangre, tanto la revelaru;1 Ud~ ,c9f!!O nos enriquecen a 
nosotros" •. Amado Alonso, o su vez, hizo esta.sigoifi(:ativa, i'<iro 
srntesis: "Ahora veo que poeti~ Ud~ .vertiginosamente un :te.p:t 
lento". · · -. · · . . .. ·· ·' · . ·.· · · .. 

·. · Por último, como cabal .idea del. va.lor·de .lo desaparecida -
poetisa uruguayo, cabe citar el cloro éoóceptCÍde Gabrielo Mis;o:­
trCII'sabre SU obra: 11 Lo poesro de Sara_ es una dl:) fas ~ altos escri 
turas ·terrestres• •• "• · .·' · -.. _ .. . : · · · ·· · · · -

. ''i 

.. ·-~ . 
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4 - "El Pai's" (11/IV /71 ): Arturo Sergio Visea . 
. ·-· '• . .- :·_''· ··- .. •' _. ---. . ·' ·• ' ' .. , - . . 

FONDO DE TINIEBtAS•SARA I;>E. UlAÑEZ: El fin del camino 

En esta doloroSo hora de su muerte 1 ocurrida ~1 dra 3 de este 
·mes yen .esta éiudad de Montevideo que hobTa contado en un ex­
cepci_onctlmente het'rr!Qso y hondo poema, es muy diffcil (en verdad_ 
imposible) qcllot aquellas préc1sas palabras que alcancen a decir 
fielmenté los' v<ilóres·ese'neiales de lo poesra de Sara de lbáp¡ez -
(191 ü-1971 ). Su labor creadora se tiende, con indeclinable inten 
sidad, a lo largo de treinta a¡;o5, a través de los cuales construyeS'" 
un mundo ¡:oético en él cual el rn6s poderoso, arrebatado imp¡lso 

. lfrica queda sometido-, ~in perder estremecimiento ni temperoturó, 
. a. lós normas dá la m6S rigurosa a¡;¡ju itectuf(l formal. 

- · So paesra '&e inauguro 1 en la década del cl.tlrenta., con tres 
libros fundamentales: Canto (1940), Horc~ Ciega (1943) y Postorcd 
(1948), se co!"'inúo en LOs Estaciones y otros fll?emas (1957), cons_ 

_ tituido pót'un conju!"'''de nuevos poemas y un.a selecci6n de los 
que forniobQn sus llbros-óriteriores; =y se. cierro con lo bota tia. - -

-. (1967) y Affcolip&isXX (1970}, que sin quebrar-lo suSfancto( uni'" 
dad de·sotG:teélseñolon la presencio de uno nuevo inflexión creado 
ro.e!1_$u obro. Canto o Montev.icleo (1941) y Artigos (1952), a pe= 
séir .:le' que por eJ temo inciden en :lo épico y descr.iptivo ·no ceden 
en élon lrrico, tan intenso como en sus otros poemas. ·_, -

. Todos estos libros conStituyen un orbe poét_ico que, por uno 
de sus ospeétos, padrlh ser caracterizado como uno casi milagrosa 
ormonizoci6n de elementos contrarios; Yo ha: quedado seilalado ceS 
mo en sus poemas se armonizan lo intensidad lrr-icq y el rigor cirqu! 
.tectónico formol. Otros armonizaciones deben ser subrayados. De 

. _ lo poesro de Soro de lbál'lez ha escrito Jules Supervie lle que "do 
lo' luz."convertido en verso sobre un fondo de tinieblas infinitomen 
te humano",' lo que equivale a decirque el\ su poesra se conjugañ 
hs voces siempre audibles del misterio --ese fondo de tinieblas in­
finitame'nte humano- con los tronsporenc ias de las rn6s precisos in­
tuiciones ITricas'"'luz convertido en verso-. No menos evidente es 

-·.en su poeslO el equilibrio logrado e_ntre otro por antagónico: trodi_ 
éi6n y originalidad. El verso de Sarode lból'lez arraigo en lo me­
jor y más hondo trodiciónde la peesro espol'lola, pero la hoce re-

. Cabe .tambi~n e!Cpresar qlle ese estremecimieflto ca.~~~etvoll 
dad visible en su poesl'o busco e~~:udone 7 hay en esto •I!Ueva­
conciliac ión de contrarios- en uno ereoc:l6n quintoellllfte:._.. y her 
mética,·Su poesro, de excepcional. rique~ matof6rica,lllluts de­
fácil penetración y exige dellector1 es posible decirlo_,, cosf 
un esfiierzo co-cret~dor~. ~- k:dndole tnisii!O de St.is te.._ •uiz& . 
sean el Canto o Montéviqeo y el Migas los qye focili ... tll6s el 
acceso o ese muiido ae deSiuinbrélnie"6ilfexa que· imtOW!I.Io obro • 
Jl()4tica de Soro de lbónez. Eso obro que, sln dudo, w uWea entre 
los perdutt~bles !le .lo poe. si'O dé habla espanola dél'p-ettlliiiiUiglo. 

~ - ' . 

.5- •e1 DIO" (12/IV/71): D [ora] l. [ llillla) R. (~ll} 
. ' . , . . . -

DUELO EN tA POESIA.PE ~:!ISPANOI\MERICA 
·... . MURIO SARA DE laAF:i:Z.• 

· . Muri6 hqce p;)<:Os dlas, el 3dll abril, la p:>etita .. ~nd.O 
dos colidcides ltticoi qiJQ camparti6 .c011 Rc!berto lbdiiDz fo dfcho de 
un hogar digno y un brillante deltino ·titeriJrio, paco f .... ~ el\ 

. ~!rii:IIOI'!ios de e$Critores de pareja ¡'ett~rqulb. Ene.-. ca... el prO!. 
t!Q16 de uno se camplementobo en e otro sin ml!lngt.IOI ttl_thoollda­

. des, cado.cuol grancfe en 111 propio cSrnbitO de e~~~~ll'sl 
II!Oo . . . . . 



140 ' • .· . . . . . . 
En un país cc;.mo Uruguay, donde, la categorra de la poesTa 

femenina h<i e~tado, signada por grandes figvro~ de pardurab . ., 
relieves, lo aparición do S~ra do lbóm:z:, anl940, fus de · · . · 
cliato lo ro...:c·lació~:~ da u¡¡a voz que. nacía ~n lo· seguro y lo d~ 
finitivo ·desde el comioJ:~zOu con d oporte de ún talento original. 
q~ tcm:l6 muy poco eo imponer;<:~ en o 1 óreo ~~~ nue;tro. idioma 1 <:t ... 
trav's de obras que fueron edobonondo uno btogrofto un grandes•- •., 
~contecimientos exteriores, pero de cuyo rico venero rntimo fluye· 
ron esos alucinantes juegos de la imaginación y esas bellas formaS'"· 
de liviona atquitectura, en donde lo perfeccion hoce desaparecer 
lo apasionado forjo del creador 1 sus dudas y ogonl'os, poro que SÓ.'" . 
lo replande:z:co lo pureza del hallazgo. Asl', desde "Canto" (1940),., 
esto mu¡.r fino, de altos distinciones de espfritu, de sensibilidad 
privilegiado y duei\0 de ese don prodigioso y diffcil del verso, ins 
tour6 uno .preeminencia lrrico indiscutido, que desde todos los r!Jiñ" 
bos acercó hasta lo poetisa frágil y silenciosa la reverencio unánf" 

. me qiJe su obro merece~ "Canto a Montevideo,., en 1941; "l.G Horo 
e iégtJ" 1 en 1943; "Pastoral" 1 enl948; "Artigas", en 1952; "los~ 
f?cl~nas ~otras poemas", en 1957; "lo batalla"¡, .en 1~67; "Apoc:~ · 
ltpsl$ XX i en 19701 avalan una lobor de e loro v tgenc to, extrof!O 
mente intemporal, como s1 '!lila hubie.ro sido dueí'la de saber y esé~ 
ger la d.iófona altura poro lo cuál. sólo son vól idas los cosos esen-­
ciales, r donde Únicamente sobrevive ló bello y io perfecto. ~S,. 
tumo, e inconcluso "Dior.io de la muerte" constituye el lacerante 
adiós de Soro de lbóflez a uno existencia prÓdigo en amor 1 fami-­
lia, triunfos literarios que ~mpinaron su nanbre entre todos oque--. 

· _llos poro quienes lo poesra y lo inteligencia tienen significado. 

De ella habra dicho con certero videncia Jules Supervielle, 
que "entrega en sus poemas todo el jugq . de la maravilla; y nas da 
la luz convertida en verso sobre un fondo de tinieblas infinitamen­
te humano";y glosando palabras delmismo ilustre escritor franco.,. 
Uf!Jguayo, cabe afirmar que eUa será una fecha en la historio lite_ 

'rorio americano y que el Pafs comprenderá un dl'o lo que debe o un 
· poeta eomo Sara de Jbóí'IO:z:. ' ' 

·. ·.. .Una poesl'o de aporieneiaserend, de equilibrado estructuro, 
.. de ráfagas y estremecimientos sona.ras, de JlE'OS?miento hermético, 
· seductora en sus dificultades, en su enigma, ·en su··grcic la y hondu­

ra, en su calidad trascendente, quedo cómo duradero testimonio 
de una vococióny un talento superiores, que dieron a la gran po':._ 

sl'o del continente uitode los más altos legadas lrrleos eor>a•ú"' 
guay pueda enaltecene.en el reéuento dé los v·aJc)rél;dclhruFvos 
defrnidores de su cultura. , . · · 

6 ::_ ,;A~~ión" (16/IV/%1 }: l~ [uis] H. {ierro] G. [ambardellcil 
~ 

MUERTE DE UN POETA •. SARA DE IBA"íEZ (l) 

S U OBRA: 

"CANTO", 1940, Premiode lmtrticei6n PUblica. 
"CANTO A MONTEVIDEO", 1941, Premio de Instrucción 1\t''bli-
. ca y de la Comisiór¡.Municipal de Colt!JfO . 
"HORA CIEGA", 1943. LPremiode lnstrúccton fublica). 
"ARTIGAS", 1952, Premia de la Acactemio NOcional de letras. 
"LAS ESTACIONES Y OTROS POEMAS~~', 1957, reedicióndec los 
. · t ftufos ante rlores 1 O· los c(ue Jo autora ogregó 57 nuevos poe ' 

mas• [Premio de lñstrucci6n ~bficaJ. · .. ·· , -
"LA BATALLA", 1967, ptemio del Mínisterro de Culturo ... • 
"APOCAUPSISXX .. , 1970. 

Como obro póstumo e lncondus'a queda "Diario de ta rriuet,.­
te", seí'lalada desde ya ·como la culminación, en lo última. frÓA{e;.,; 
ro, de una ejemplar obrocieadora• · 

Pablo Nerudo se fosc'in6 por so ccms istene io IX>~¡tk:o" Sc1~r<. 
vielle recibió sus libros con fervotOSo entusiasmo• 
de Qsa mero gi'!lnasio encomióstico é¡.,e ·d.e.sctrbre J:IOI;!siérenca¡c¡~,.. 
quier versificación. Se hociO expll'cha en 
grandes voces lrricas de este siglo r la e·, om,.'Jli'C'bé'c;~~~: 1~ 
concreto: la existencia de un poeta. 

Porque Soro de lbtiñez, fotltecida el.'•lCisd< 
te neciO a aquello minaritcrría reiió c;te'lorsq'(Jf3 
de el lengua.l"e 1 de quienes · c(l .. ipc:lé:alítfl3 
las) nuevas re oc iones entre .tascosas 



snt.r~)_9.40 y 1970, Sara de lbán~z público _ocho vol!imenes 
de poesrc;t~Jñ tOdos e llosya partir d~ ''<=anto", Sara de lbéiñez e.!} 
co1itró su pro'pici·vo:i, hizo qua; st~'<:t~fr fuere quehacer poétic~ y 
por ende quehacer de mundo. Oesdb: EH rigor asumido d.:. los formb~ 
asumi.~; y domó, con hermoso resultado las más variados cont~ni-:• 
dos. Su ~xpresi6n soltaba la temible insidio d.e lo conceptual asr · 
como de¡obo de lado, adusto y recatada 1 la peligrosa tentoc iónde 
lo mera musicalidad. Eran palabras con sonido el elemento primo':... 
dial de _su trabajo, con todo lo que tiene. de simple y de mágicoese 
material. · · · · . __ , 

. En ella nunccJ w det~ctó un jadeo 1 ni se descubrió e 1 es fuer. 
zo para llegar al mundo poético. Estaba en él con absoluta y ori!J! 
r,al seguridad~ Sin temer o lódTmltes de una organización externa; 
buscándt,llos poro trabajar desde ellos y dar. un hecho poéti~<? que. 
siempr~ pa1-eció recién irtaugurudó, Hmpido1 flamante. • · .. ·: 

. · .· Alcailzó, desde el comienzo¡ aqvel nivel ql!e en otros es s~ 
lo logÍQ dé qños qe esfuerzos, de ~onte_os,de.caidas ysupaT.adó-~ 
~s.Jodo.ensu obro.porecfa séncdlo y de promera mono, aunque. 
se Sl!niergiera en dificultades métricos, aunque ~o atreviera, (con 

. ñ sistenc ia} a enfrentar e rcpeligro de 1 tenia trillado; .. · .. · .. ·· • 
- _, - '• . ' . '. . 

• • • -. • :-- • -- ·_,- • : •• ' ' ,. • • - • 11, 

.... Enuno Íiterahira como lo nuestr~, que e.l'aportEH;ledeh~ds ,, 
·voces femeninos-ha enriqúécido como ó pocas¡ el nombre de Soiá 

Iglesias de lb5ñez, debe poner~e junto a las más grandes, a Marra 
Eugen.io Voz Ferre ira, ci,De !miro Agustín i. Más o 116 de las modas 
de fútil inmediatez, más allá de·experimentalismos que esconden 
indecisiones o e 1 e jerck io de un rnero oficio, Soro de lb6ñe:t d.io 
alluestro realidad un mundo pleno y enriquecedor; hizo, com? to_ 

·do \)tan.creador1 más ancha y más l)ermosa: la realidad. 

,. 

' . . - ' --· : _.. ..,..- . ,~.- .. ' ' . . ·- -·· ... 
· {1) · Precede· al artículo un~ fo_tograf:~,a ~con .el texto· •ft- -

guiente:"Acompañada_por su mad.d'o,Roberto Ibáñez;y_ ¡iór EmJ:. 
lío Oribe· Sara de Ibáñez víaja1¡a, en. 1959, a RJ:o de Ja-- · 

. neiro, re;resentando anuestra Univer~ídad; para ¡iartici"''" 
. par. de los actos del vigé$ilrió aniversario de la Facultad 

de Filosof:ta de Bra¡;;il. Así_la registro Acción entonces·; 
~- l 'h". Y- as1, cown· era, a eyocamos · ov • 

- No hay parangón. pasible: la poesra de Sara lg ·. _··._ •••. ·. ·. 
ñez súrge en 1940.; c(On C:::anto 1 dotada de. una seguridad en el 
e ir, de una deshezo en e ¡-aominio. de las· formas·) de una inventi­
va en la creaCión de imágenes, éomo raro: ve:t•se dtrén un pr-ime~ 
libro poético. Soro ele lb6¡¡ez·nocro a lo literatura con lo madurez..· 
y grt;tvedad de 1 poeta r¡Qtó r nuncd después desmentido en sus tibros , 
~s~eriores, y fl!-e ~esé poeta al que Neruda saludó en uh prologo. 
luc tdo de sus pqnctpales rasgos: lo fndole de ~na poesro cuyo fue!: 
zo estaba contenida en metros y estructuras clas!cos, redobl(ll't(:lo ' 
osr su energra como por concentración -"el arieboto s'?me~ido al rl 

or" 1 dirro Neruda, como. ~espués ~riderson lmbert:. sm cttatlo;:- :- · 
~Somete e_l frene~fde su ltrtsmo ql ngor da versos-de perfectasf<1r~ 
mas". ElotrorQsgo_ .';ro coosuStcinci21 o éste: ;'lud ro o la.estrree, ,. 
mismo de esa 'creóc 10n, o una poesta qua es ogua.omertcall(l_,_ al 
d~éir de Nerúda, pero <jue viene de los "ventisqueros de España" •. 
De esté modo Sara (fe lb6ñez se sumcibo; aceptando el legad<:>, q 
ese rico venero de los ierra,.,espoí'iolas del Siglo de ()~o gue to,ge~ 
neraciórí?el Z7 h<;ibfo recuperodp parasfmisrtnen Jo. propiO' E~~~ 
ño. Garctlaso y Góngoro; ~ntre otros grandes,. proyectar<;>n f'l!Jeva . 
IÜz a .través dé una ¡ove.n ó~i~ei por recapfuror las fue;':as brúñ~.""' 
das de la poasra en el a¡erctcto tenaz deJos-formas clasJcQs. Es"­
por eso dific.il insartár la po!'!sfo dé ·Soro de lb6¡¡ez eh uno "tr01:h"": 
ci6n" nacional, si no es ésta un eco de lo españo.la,o.nose t•etr?:... 
trae éi esa zona c,lel modérni~mo que define Herrera ,y Re~~ig c;:o'fí: .. 
!3.1 cultivo de la metafora y c:on la .. audcido expresiva e, ini)(Oyqdora 
~de~tro de ~no variedad m~triCa dada. Además, la paesra de Sqrq 
de lbóílez tiende 1 en róz6nde su canto 1 Cl uoo inefabilidad paétJ.._ 
ca 1 y si toca a la ndturolez:a 1 por ejemplo 1 ·se.rá ésta una:c_rtS.tqlt :­
zoción estética _antes que un concreto elemento terrenql, smem~ 
)larse de autoé:tonra ¡JQ?Io me.nos hasta que lqmiroda ·nO. en 
tierra péiro ·ofrecéfineqllrvecomente su Canto ci . ..· 
y a Artigas_(1952} .Acaso los más· · 
_to.lbáñez -con cuya obro. guarda e 1 "omnofl•üi,;mo 

· fectas.r en po.rtic;olár o partrl_,:i:r~'~d_ e~-. ~~~~~fJ~t.fl~~¡j~::~~ 
nado rcrcda,q"¡en nuncori 
to. once oñbs aot@~r~: P~ro 

· Falca -de 1940es ~C~óJm~e~ta~s~rJ_§~~~~nl:~;~' ,,,.;;,..-ét.rr(,ii6rt:<:a surge en 1945 con _!: 
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si de Óntll-esis, por su efusividad lfrica, taótÓ e_n:J~ fotrna\comci en 
la :CQI1Ce pe ión de ' 1~ poes ro • . . . • . -

-.. ·. · Mucho se. ha escrito so?re 1? riqueza metafórica y tombi~n. 
sobre ecl hermetismo, la .cuol1dad mefoble 1 de misterio, como u~ : 
de l(ls tíneas principales en el quehacer de Sara de lbánez. A esa> · 
ini:lole' imaginativa del l~nguojé, a esa "fúsilerío metafórico'' -co 
mo,s¡,¡i'laló A, lmbert én una feliz metáfoi'O a su vez-, responde er 
difícill]ct?5o intele;tivo, que no obedece sin embargo a un tro•,:; 
var clus n1 a un deltberado escamoteo de la luz en los laberintos · 
del barroco. No puede negarse que la empei'losa búsqueda de un 
lenguaje P!dpio al fenómenci poétiéo es !ípica de la l.irica moder.:.;. 
na. Fr1ednch senalabO en forma esquemattca y r,e1lum1da los rasgos 
característicos .de. este poema que "prescinde de 1(1 humanidad en, · 
el sentido tradicional de lo palabro, de la 'vivencia' •de-l senti,-.o 
miento, y a menudo incluso del yo personal det f!Jf3ta', el cual-no. 
par,ticipa de su p(léma como individuo privado sino como intelig_eri 
e ia que crea poesTa, como art islá que ensaya las distintas foses de­
transformación de su fantasía soberana". los simples dirán: "pee,--. 
sTa deshullldni:tada, frid,formalista". Pero no es así .Sucede-que el 
lírico necesIta uri lenguaje complejo para expreSdr las más hondCIS 
y complé jos experiencias, y su p(lesia así es una verdadera alqui-, 
mio ~úe transforma vida y arte. De ese modo sé acerca n¡ejor a la 
prec 1sa temperatura de las cosas y los hechos, al exacto significa 
do que t!-'vieron en su momento, y paro_ ello no duda en expre~ -
con la nque za de las metá foros, e incluso de las "corresponden- -
ci_as", ~s<J corta pero valiosa tradición que va de Poe a Voléry ¡:xt 
sando p(lr !lPudelaire, Narval y Mallarmé),lo complejidad de ,lo = 
pe~epc i6n hUmana, 'de la vivenc io profunda. . · 

. . . . .. · Creo, por eso, que la poesía de Sara de lbánez no tierié -IX! 
. role lo como maravilla de Imaginación metafórica, y que p(lr ... ··:; 
·ese rasgo solo, si fUese_ necesorio, su obra se situaría en lo:mejot 
de la p(lesia de esta lengua. Sus primeros libros gozan de esa féli­
c idad po6t ica co nqu istacta desde e 1 inicio pero que fue c:onstruye n 
_do. f?.Oulati~mente ~u ll'lúndo dé imágenes y valores, edificando = 
~:hneq~ mas d~fin1dos.Canto1 en 1940, Hora ciega., en 1943, 

. fustoro! en.e148¡y las estaciones en 1957, fueron hbros de alían 
.. ·-·· -

ZQ entré una perfécé:i6n de esfructUi'<;!S y iJnO CadO. vez más necesa 
ria urgencia de vivir como individuo en un mundo comunito.do aoñ 
que lo peesra; sea, en definitiva, un ejercicio de soledad, corne>7 

la muerte~ En los sonetos y la$ liras de Canto se enconti:Orá ya [o 
presencio de motives, símbolos y viveneíoSque cruzan los'tres dé 
codos de creación. (1-labrá que profundizar, por ejemplo, en ta = 
imagen de lo "batalla" que va desde Canto hasta Lo botalla,l967, 
propiamente dicho y se desperdiga odemos en muchos poemas .de li · 
bros intermedios). Pero en particular Canto manifiesta uno octituc'f 
dirigida a los paisa¡es interiores, valorat1va de ese fntimci mómen 
toen que lo real se transforma en imagen, ·erí'f!Jf3&ra 1 y vuelve a­
ser real potencializado~de ese modo el poeta atiende a "mi reti-­
ro" defendid~ por "finrsimo f!ontero" que conslituye en sus .propios 
pa labros 1 "m• Isla seca en mttad de la batalla i En 1-k,:ro e lego rcr 
.batalla es atronadora y lo poesra de Sara de lbóñez presto su o1ao 
para captor el sonido y lo furia (es lo segundo guerra. mundial, cu 
yo refle¡o ya se abre en. 1941,_ dos,uñOs ontc:s de publica. ?o e! H-= 
bro, en el·poema del m1smo tll-ulo, "Hora c•ego"):·que·•mpllcan 
ante todo· dolor y muerte • A prcipó¡¡-ito de 1 volumen mós re e; iente , 
Apocolipis XX (1970) , Sara, de lbáñez declor6:"Es un_libro di~-e­
rente 1 empeñado en nueva busqueda, En coonto a estructuras pon . 
e ipafmente., creq que he logrado iimovor mi obro. Desde el :punto 
de visfci de. la. idea, en C::arnbio.;. responde o·mi! constante actitud on 
te el rllundo,de.ser eco dé él,'¡;iréun~t,dht:id té'mátkci siempr" pt$¡.:; 
senté en r)lí poesTo'~ Yén Meéto¡ -hay tqdo ono. zono.de gran srrnsi 
bili~ -~in perder. la estroétur(ldel(eneuaie- por la relllidad his= 
tóriCQ por elcontextoenque'se-vive. En Hora Ciega, P?re¡em.-­
plo, los "Solii<Jquiosdel.soldado" ya están aludiendo de por sro . 
·un oi'do 1 ci una atención que capte-el súfrimiento. Por eso 1~ poe­
sra dli'á en otro lugardelmlsmolibro~"veo,:sufro 1 atestiguo~ •. 
por eso 'qlJ6rr6 "enmend()r 'O la muerte" y propondrá sus estribil~os 
Juc:tuosos~ "Luto para la rosa~ "Luto p(lro ló abeja" ''Luto poro lo, 
roma" por detrás de cuyas imágef1és corre cristalina'una visión ca,:_ 
si ecl6gica -Pastoral ser6 su culminación- de lq existenci o. Esto 
61tima visión hO de otro,:.Srsela en una termjnologTC! .(lh.Í$ivade los 
teinos na.turoles:hierba, trigo, cereal, nardo¡ ciervci, wíaros dor 
m idos, la v.id, abe jos~ grillo, fíO loma, ov¡,¡I)O, azu~heí$" ocaéia, · 
mor, garza, miél ,manzano, cigqrro ¡ p(lrcjlie ésa es. unode loslll'!_ 
rovillas que ha de contar, junto con elsufdmientG> y lo intuición 
de 1 misterio. Sobre ese foncb, que .muchos veces es presente, reo!! 



dad y pocsrq a h. ve~,contrasta la gucrra,de Hora. ciega sus imline•. 
ne; acera~as (' restabantes y el logro de .Y'lrSOS como &Si-os:. 
astdo (] las. crt~es de un caballo espingso' /que vuela con ciudad<>s·: 
q~;madas en~~ vientre". En I.Cis e'stacioms, esa definido 
e ton con la vida se hac~ .. expltc:tr(]: ,, · · 

. . . 

. 
11 No puedo cerro r mis puertas 
ni clausurar mis ventanas: 
he de:s<;Jiir ol camino "' · 
donde.~( mundo gira ycla~a, 
he de sol ir al comino . · •' . ·· 
a ver;)~. muerte que posa. 
He de sélHr a mirar . 
c~mo<je~eyse derrcma 
sóbre e( planeta en'c()g ido 
lo desatinadO raza ' · 
que .quiebra su f11ente y luego 
llora l(J;o,u~ ~ii:i: ~~~ aguo•. 

··: 

. .-._.; '''· 

.... -~. Ctu1t~,a Monte~]d;;k;,y Artigas componen juntos, aunque dis ·· 
. . íanctados,u~ dácada en.t~_sr,uno ~ona muy: particular en lo obro 
. .. d_e., Sara de .lbónez, porque el canto tmagii'lotivo y metafórico se 
v~e}ve hacta 1!1 e~vplturafeiloménico de esta historia nuestra, fa . 

li? m:U•or, c~mu.n!tart<;~,fle lo cua.l llal?r¡¡] o lo vez que extraer sus eseñ 
,_e tOs, su stgn•f•cado. En ompl•os. perrodos -alejandrinos c)ispuestos~ 
-'en ter~etos-. el Conto.a Montev.tdeo se deslizo éon uno placidez 
· norro.t•va, sm al:torseg¡n tonos épicos,con uno fino adecuación de 
t~mo :Y estruc~rci-;AIItfv\ont~video se yergue como ull(l c;udod vi 
v•ente, con IHsto'';t1 ,cQn C)ri~!kd~sd~ su fundación l¡inta y seguro: 
e!' ~na :tono geograftc(ll'llente._p~tvtlegtada, con su horidón portua­
riO 1 sus playas bañados por ef_nCI y el mor 1 y el factor humano·. 
~ue es ft,nolme_!lt~ et protogontst(] de tódo historio, o tr(¡vés del -
amargocharruo,. lo~lcn:tcoespod(l'',"la carabela" •. Solrs Za­

-balo ,oc en el enfrentamiento dioféctico de.dos civiH:i_ódones: "E 1 
españOl tr<;Jrd envainada en un ruegci/?1: filo deisu eippda, su ha m 

bre c?J1C!.utstodoro /-Y elro~troAe .su clios sobre su pecho 'Ciego. T . 
Y el,tndtodefendta su nube'voladoio,/$us peces' s'os'i'iandúes . 
sus: S(Juzales dormidos, /los diffc.ile's mieles de su ~ierro sonoro': . 

. ,~1:1 cambio A,rtigos es el plenq canto al héro~. y_ d $u' gestoj o (e,-: ·­
grondeta éptco ae la lucha, al cariSma de ü¡i hombre' p(()vidérí- .. 

. . . - ' )('_, --~ ~ : ~:; :: _:;;-·"' . 

1, a lo fLierza'de' un pu~blo que alcanzo en esa gesta su noqio:-:. 
nol idad y su tierra; En e 1 poema hoy grandeza épico Qo Pd~i-? Y' .. ' 
segundo portes adoptan un endecosrlobo sonorQ,1 elegante y JleJfeC ·. 
to, y lo Couda un staccatode formas métricos.menores pai-ci· poscii:.-: 
a lo grado popular de un cielito o una vidalita) en porticulot-r•)an 
do se álude ct'los ·momentos de mayor dramatismo histórico ~er txct, 
do- o cua'ndo emerge, lfmpida, lo figuro del héroe (nunca llama-= · 
do Artigos sino en el tftulo del libro) desde los oscuros comienzos .. 
recogidos en su int imidád -"Un hijo ausculta tu solecido pecho /' 
palpo tu resplandor 1 toco tus veros ••• "-, hasta el recio relato Ir . 
rico del conductor de pueblos -"ElVaroncla h Fl:rtrio do el acen-= 
to/EI oro grave que ensombrece .moyo /le sube par la voz y ef -
pensamier>to.; ."-y la digna veraz del ~roo en el destierro poro­
guayo. -"EI,que conduce o un pueblo enamorado / y le soñó sus 
sueños y su escudo 1 / aqur crea su pon, gasto .su orado, /y oqur le 
tomor:á su dios desnudo"- poro al .fin realizar la "Memoria de lo- ha 
zaila" 1 que es su legado y su lección vigente: . .. . . -

"El ero el grave, el elegido, el fuerte • 
· Le honraron e 1 amor y lo ,abed ienc iá .: . 
· Y le siguió su e iérc'ito o la muerte · · · · · 
vestido de laure 1 · y de inocencia. 
Vestido sólo del laurel que vierte 
su amargo sol de herido y penitencia 1 

y con el hombre que en su reino huero 
tuvo arpado aguijón por compañero". 

.. -.,,-

Toda esto obro que ha encontrado su entero esplendor al pa­
sar por lo metáfora, por el lirismo contenido y cqmo quinta.esencís 
do, que ha cantado lo fascinación noturol'y sufrido el6cicly ólor . 
de lo p61vora 1 que ha seguido caminos de lo . intuición, hasta lo,s re_ 
giones donde el lenguaje no da más y toco lo inefable, en Apoca­
lipsis XX alcanza una nueva dimensión -la visionariq- adelontón_, .. 
dose a los dos libros inéditos que deja al ma.rír: . . . . \-;-,=. • 
canciones y el Diario.de la muerte, Tres años · 
bía publicado lO batallo, el sistema poético c)G( 
ese símbolo y sobre la fidelidad o una . ¡·, tve1nt 

rico dando quizá su obra más crc,m-ática.,sensc)ri<Jl '/ brt{lclr 
ced o esa conquista de .un tema ton persona.! .. e oml() ile}~<;i.ri· 
sononcias, que conduce libre y airosamente cor•~lXc 
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ejercicio po~tico, y alcanzado yo lo mod1,1rez definitiv(l de .¡;o.e;a. 
Como si hubiese presentido siempre ese motivo mayor de su li'!Ston 
del mundo, lo espero hg .. sido fructifero~ pues ha lo¡¡r~d~ lo. i·nsóli"- · 
to destreza que revela la batallq. Pero és en Apocaltpsts XX, so­
bre e 1 cual tuvo ·}'Q ocasión Benavides de escrlb,l.r en estos paginas··. 
d&xle están las mayores novedades: su innovación de estructuro -
nos trae un. verso blanco pero con un ritmo dominado y probado ya · 
por su .e~te.nso frecuentación de las formas clásicos. la gran 'f~erzo 
ele su poesra aquf se dupJico por loiLsones precisamente profé!•c.os . 
con que el poeta.~. ref•ere al caos del mundo 1 a la destrucciÓn -
sistemáticod~ todo lo creado. l.p natUraleza 111isma de los ·poe_r\lds 
-XXI Visiones, letanfas, Apóstrofes, Castigos':' reasumen los'tónos .. 

.bfb!icos, le ofrecen la mayor .li~ertc¡cl éle !magi~oción,.f ,l<ttot;cft!_. ' 
:ceno referirse a nuestra condtct6n,¡ a nuestro stglo c::offio·un o<(tso. 
redentor del fin que nuestros actos llevan en sr como gérmértes.'Ya · 
na es el "enmendor.a lo muerte"de 1943, sino a la'!;!_niqoil~ció.n • 

·del hombre, Desd!' Canto hast0Ap9cali~is hay1 pue$, ~na ftdehdad . • 
trpicade logranl•teraturo,p9ros•muitonomqnteunenr•queclmleqto · '•· 
ele la perspectiva humana logrado al tranGitar como lo ha .hecJ:c¡, -
por lo histcr.ia y la~ 8ll3ncias, lo~ :z:óñáJ ~e lo luz rdd m:•::rro~ 
cargónda$8 litn cada una de ¡.,5 eti:lpo~_Cie ~no cree 1erue,v•~ '"" so~ 

· brra de lo existencia que adeliJazo ilb.idci inteligtmdo y r•gcr con 
que lo ha hecho poesl"a. · · · 

_...,.._...,..__ .... 

8-. "El Dio", Suplemento (2/V/71): Doro !sella RusseH 
. ,, -- . . ' 

SARA DE IBAÑEZ COMIENZA A SER. lEYENDA 

· .. Siempre rodeará a Sara de lbáñOz, pose a la sesentena gr6;;;.. · 
cil que llevaba sobre sus hombros, un .aura de. juventud9ue .~ate 
sentir su muerte -ocurrida el 3 dé .abril ppda .~como un naufragio . 
prematuro; cruel frustración gue si nada quito a vn-pfE;lstigio ya. -
adquirido, alto y definitivo, prometía aún otros caiiiiros·pora un. 
talento reconocido en forma unánime en la poesfa- hispcu\óarrieriC:a . 

' ·' . -' ' . ' ·, .- - --.. ,-
na.---

Vl-lio o:Ügnome~te su vida, que pEirt~11fid6 pOr enterÓ ol ho.- . 
gory-lil verso~ sin conceder o lo exterior n.ada más que eso cuota 
menuda de cortesfo y sociabilidad que exi$·e la convivencia, sin 
afanes mundanos que la distrajeran de sus amores esenciales.• Ya 
1~· dijimos: el hogar y e~ verso. Fundó o 11 i su múndo y su permanen 
ctode rar:z:, y no necesitamos tratarla paro saber cuánto hebra en­
e}lc:tder;spetabilidod~ ~e timidezy de señorro. A la distancia y -
sm momfestor1o1 odmtrobamos lealmente su decoro¡ su .rectitud y 
su trascender poético. Ante su .nombre, paro siempre clausurado en 
un ámbito ya fuero del tiempo, surge la prisa de estas revisiones -
q.ue después y mCis pausadamente fijorál los esquemas inmutables 

. en el panorama de nuestra cultura •. Ahora es sólo momento de sin­
tesis, de evocación y bo!;<Juejo rápido. 

Fue en ,l94!Ha osunc ión de im puí'lado de arisloc rótii::os sone 
tos d-; fl'!rfección jncue~tioooble y de ,lir;ts que can musical lino¡e­
del. Stglo de Oro onunctoron el advemmtento de uno voz persona­
·1rsimo en lo ltrico fe!lJeninodel continente, que decTo en "Canto" 
et mensaje eslrem~ci(lo y apasionado .'-bien· distante' de la estatue: 
río frialdad que algunos crfticos. h~n.dado en repraclíilrle- de una­
mujer qpe(,pol: lo ro.~troriq, repri_Ma boja perfectos endecosila- -
bo~e! peltgro de de¡ors?_ arrostrar pc;r el fuego secréto,,refrenado 
e mv•s•ble, perp existente, llama sm pavesa:, que exphca ese ova 
sallante caudcil de sys Írt)Ógenes, ceñiduras perfectas de la hogue = 
ro interior. t.o que -sucedO) es que estuvo en ella desde siempre el 
anhelo de eternidad; de duración;de permanecer por encimo de lo 
mudable y Jo perecedero, "Dé jame en lo durable" ,r;dra en un poe 
ma de la P.fimero hora e1Cant0', VIII), añadiendo:' Quiero mi Jt.z::; 
. perfecta 1 mlfirme de~nl!ldez de piedraantigua";ahi está todo di 
cho~ lo pur<> y lo inmutable como.ospiroción f!.ir1damental. Y en = 

· eso in~ancia ~rimJg;nia 1 s?l~dáqalCI N~rudá en~ el prólogo augo-­
rol de Canto :: ·· B1en rec.tbtda seo; es de la mas alta·aurora"· • . - .. ',.,_, .. _ .. , 

.· ·.• .. Y la recién nacidCI paetlsaémpreni:l~ el camino can poso se- . 
gu19~ despqjada, de influencias, de resonani::i(]s.aj~nas; capto la - · 
hon.c!Vra. metaffstca de los "Diarogos de. la Muerte y su Espé ¡o", fi 
jo asc;IJr;q~cielos fuga7;mente traspasadósde ~lám¡:Osos-¡ sabiendo-

· .. deS!IE!:siempre, premonitorio, qúe "la rituerle. iricubó•su silancicf am 
b.igui¡)" na impqrta dónde~ Difrcil y loberintic(l .,.nó tortuoso- iriau-

•• - ·-···- + ' ... -- - • -



· ··• 9\Jrd O·p<Jrtir de ."Canl·o" un universo intron~ferible 1 in;:onfundibk,. 
de- st..Ubolos y c!egoiTQ:;, vn huerto zelloclo '"' Cl C¡i.Jo !'lucstro id lo.- . 
mcf -r~o_:·c:~G- en. péta!c.S ·e)):traños 1 -.d~ deccntáda,orfebrerío ;:ezmohon .· 
de> en goce e~tnli:tico Id p!enitud de una pr:,esro de muy personales" 

. :adshas··. -LoS .ti"tuló~- St3 su(';éd_sn y alternan _Con _lo~ vh:,-¡es: EurOptl 8 · 

j.•" •. ·oriente-; Ain0dca. En l ?4.1 ncan~·o Cl Mo·ntevicle~P jerar(¡~Jiz.a lo 
e.picidcd del!·emo con un lirismo tra:;;:cr.dido que ennoblece lo cir 
·cuu:;tanc 'a h i~l·o~ica. En 1943 ;' How doga" 1 con sus dram6t icos -
"S-:I'k,:;uh~ ckd soldado", "Cofn"'";"Yfós soneto5 diófonomente 
onigmiiticoz de. ''Pasi6n y muerte de la luz'',.oléstiguan la tensa 
cont kouidacl ele IJna creaci6n que sólo se cleteildi'Q .ccm la partida, 
No· hay, de "Conto!l~a "Hora e iega", una· distaricfa que permita 
ver el saldo del tie·mpa;:no es .fácil auscultar uno evoluci6n, en · 

. tan breve lapso, en poesTa .ton exigida, tan atento a dOr siempre 
.· l~·rnejorde elkJwisma, En cambio en '%storol", de 1948, adviér 

:¡ ;;Je~e;'.Jn cpmbio.sútilísi!)'lo, como si un soplo mós vital y cálido pe:: 
,,, '· , ne:trar..O por lp iica frOnda clásica, acentuándose.loJiuidez sonora, 

· ·la delicadez9 d¡;Ciriaticés, el alarde metaf~ri.eo, de depu.rodo este . 
... tidsrno' que'ifuroinan los pc:>e·rnos de este libro; ta intensidad ex= 

..•. presivo cobra un "onclante" ·elé&tiCo yarmoniozo: · !'C-rezco de -
•ainOr, de canto¡.d<lsemilki;/ Invado el cielo en desbocada nu:-­
bE!./ Yo hacia ,la;!)1ar';· hg(; iami 'voz la tierra,/ todo en crecien­

..... · . te singmorrassu!ié~. /Salgó sin fin y un caracol me encierro /¿de 
qiJién tonJdste fil~érta{l obtuve·"' /Arrodillado éntre·ona flor y un 
vwlo /sin I)'I_Oiiano ni ayer, desnudo velo"• Tal fue sol propia vela 
de arma' .pól'$ticps: amor, canto, flor y vuelo. .. · · : 

' 

· .... • Otro t~l'lo demanda en 1952 su "Artigas'~ el cual demuestro 
. cómo podo adueliarse S<;~ra de lbóñez de un terno •heroico con un 
l•mq~oje ~. sos~enido lirismo; E'! 1.957 "las Ettociónes y otros poe_ 
mes · recogen.,. ¡unto con compcSIC IOnes nueyq$•1 Otra,. de. hbrOS On 

. teriores, con aceitadO intención ontológica, permitiendo una vi-=· 
. sión de conjuntó de su itinerario 'poético; Es evidente que los ro-­
mances y lo~ décim<;~s -las menos da nuestro gusto- no pueden riva 
li;zar eón sus liras y~ sobre todo 1 con sus impecables sonetos. En és 
tos, SU mqestrÍO. OlccJ'jZOSU caf:lal plenitud, SU máximo rigor 1 como 
lo pruébon los catorce (lt!é integran a 1 bello "Tránsito de Sor Jua -
na Inés'~·-· .~sen el erx:!ecasrlabo par donde ttcnsita más libre y gus_ 
tosamenta;a~i lo proclaman, par vfQ de ejemplo, los del poema -
"Rétorno11, donde vislumbromos·el gran aliento. de "la batalla". 

· . El de:::~ffo del hombre y elmtmdo, el · 
m o 1 co nfi g uta n esa si mbó !ice boto lla que da t 
de 1967, y en e 1 que asume un tono nuevo en e .. a,, '''"" 
ro un tr':'sfondo metaHsico y uno actitud de comprens 1or,·hili 
que enr•quecen doblemente una poesra que ya porecia naner, 

canzado su plenitud verbo l. 

E'. hombre vivo entre los muertos, al:~ándose solitario ..... 
mundos .que se derrumban, tiene la responsabilidad de la vigi · .. ··· · 
al precio d; su llanto y de su sangre, mJentras "canta 111 noche 
fug':' por m• m~erte 1 1 y el albo sale de mi rostro blanco". El com 
bat1ente ergu•do en "un silencio sin historia" en mitad de una¡-

h d' d'll 1 
• U"· e a ~ue no a m1te retroce er, hecho pedazos melodiosos" -hexi · 

genc•a d; 1 c':'nto, siempre- ha de hac;rse vencedor de impasibles; 
del prop1o m1e~o y de lo sorda angust10 1 del "desigual combate" 
para proteger las razas del rocio 11 y "las estirpes de libélulas", . 
para salvar las rosas puras, perlas, flores.' palomas, todas las be-­
llas COSOS _Y be!las Criaturas, de la VOracidad deJ enemigo que no . 
sabe ?e b•en 111 de belleza, Todo el libro es un alerta a la SIJpervi 
venc1a de los valores trascendentes., cócmicosy poéticos, identifi= 
codos .en una solo ?rmonia indispensable sobre el planeta, Se en-,. 
frent? al desc.onoc1do -enemigo presunto osimbolode.la creación 
estética- con su verdad y s.u .valor impar: "Amigo o enemigo 1 tú. -
que sa!es /a buscar la not•c•a de los cielos: 1 escúchame sin ros­
tro ~ sm respuesto, (que sin sombro mi voz irá a tu encuentro", 
Al fm el guerrero tnunfa al morir y eternizor$e 1 "muerto a 1 fin dé 
espléndidas heridas", muerte simbólica del creador que se consu-­
me y consuma en su creación. Y de nuévo lo referencia del canto 
p¡;rdurable abre la clave de 1 poema: 11 

.. ,los oídos/ abiertos en -
.m•tad de una pradera -labrado en oro musical,, escuchan:/ -las·· 
flores suben sm temor- escuchan/un solo son y paro siempre escu 
chan". Arrebatada. inspiro~i6n agita, como uno pleamar, este pu= 
ñado de poemas, s•n consp1rar contra su rotunda lucidez caldean 
do el vuelo poético en la depuración del lenguaje y la i~tensidaá 
de las metóioras, . . ·. · · · . . : 

. . "Apccóllpsis XX", publicado en Vénezuela e~ 1970 c«3rr~ 
el ciclo de .. libroSécfltos, como él gran acorde sinf6nicoq:eclau.,.. 
sura en magríifico "crescendo" una abra que en treinta ófi()s no ·· · 
ofrece vulnerabilidad ni deserciones; Sr" La· batalla~· rf¡cog.:¡los-



ecos drarn6t_ieos de la guerra, '~ealirisis XX" se inscribe en la 
.. caótica actualidad en la que es~omos Inmersos, que la oútoro "u·s- •. 
culta en su "pathos" oscuro:dolor, sangre, mue1'te~ cloinordesarn· 
parado de seres que gimen su agonía. El acepto de- Si:i,"' del~_ll_i :""";e 
adquiere e~ este pdemorio grave resononci7. bíblica, como s el· .. ,. 
bónencend1dod,¡¡ lsofas quemándole los lab•os se los obrierp q_V.::JC(¡s 
de revelación. No es el arrobo de los mrsticos, sino el veher,.J.l'ite 
remolinó_de los profetas 1 creci<:!o en -."árbol de centellas": :-.Levan 
taos que posan los jinetes, /la P.Oiabra terrible en ll)s' labios.,/ ::­
abiertos los divinos_estondartes 7 en.que sagrados.signos centeHean 
Se yergue en actitud visionqria -s\nsaberlo, ya enevas.íei,; de e:,1a 
tierra-; "Vendrá e !llanto,: ve.o>!rá con sus e¡érc itos / c;le tin,iebJa 
salado,/ y la casa de 1 hombte ) temblará como flor er\Ja Ventis­
ca".Y sobre etllqnto uoiversal', expiación de la culpa irredento 
del hombre, despliegan s¡¡ grandeza la "Letan(a' de la Libertad", 
lq'".Letania dé la Verdad)' y lo "Letanía. del Olvido", que fo,rmon 
en realidad una trilogía de pqemos culminantes, antolqgicos,Ae -
solemne grandeza. Sara deJbáne-z transi.a. entre yisioJ'E)s ~- cipóstto 
fes, huracanados vfsperas ele Julc;io dltimo, ascendiendo a 'una !n€ 
glstral cO?stelación de sTmbok>srerlluic:la ella mismo c:;ómo eri úna 
apoteosis én la alegoríQ final del:CQ~ino, como ~i.la_acechd'n~ 
presenc Ía qiJi;¡ ya cernfa .SUS 59mbrqs sobJ:C e JI(! hi¡I)¡(;;W qi.Jerfdo té . 
g~la~le es,te canto:elegraco y estupendo para ¡¡¡.ptlogci.·d~ una ~reo= 
c•6n memorable, de_,la·cual queda_un, pastrerdocumªllt~ lnéd1tode .. 
eseolofriante trtulo, el "Diario de mi muerta" •. · . , e , · ·- _ 

.. ·Quizás ahora haya enco~trodo_QI fin 1 c:;omo. _¡l!edecra en un 
póema de tus primerostiempos, . , • ,,: ,.,,., ,.. · 

una fierro obecliente ci mi sonrisa.;·.: ' 
. unlúg:~r sin raTz que gira y canta, ·: . __ 

d<:>nde lo muerte nun¡;a.tiene prisa. ~.~ . 

Asr sea, ahora. que empiezp a ser leyenclci. _ 

. . -(NOTA1 tlustran el texto precedente dos fotog~fibs: uno, de . 
Scrci y de~rto 4bómz. .. n·el So !6n SJrÍ-oco de lo Ufl ¡ . ...,.·rdd0ci de <.u••,u''"' 
otro., de la poetisq, con estos polobrosi "Soro de.:-lbáñei,,de cuya 
lamentado desaparición .se cumple maflano el primer_n:11:ls~ en·el'es 
plendor de' su serena belleza". · · - · ·· · · · -
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Además, al pie del artTculo se reprodu~ un poema de Rober 
to lbánez, "Balada de tu nombre" 1 que transcriben tótal o parciaf 
mente_m.Ss adelante, Svlvia lago y Wáshingtc>n Benovides). -
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C) El HOMENAJE EN LA UNIVERSIDAD. ~/VI,t71 

(CUMPLIDO A LOS DOS MESES DE lA MUERTE). 

El acto fue patrocinado porto Facultad de Hu­
monidodes y Ciencias y la Comisión de Culturo 
de la Universidad. Contó con la colaboración 
de la Sociedad Uruguaya de Actores~ represen­
todo por Ne lly Goitii'lo -quien interpreto poe--
mas de Soro de lbói'iez:-. " 

Amán de las tres disertaciones que se tronscri-­
ben, se oyeron poemas en la voz: de lo autora 
grabado par U. N.A .M. hoce tres años, en lo 
colección VOZ VIVA DE AMERICA LATINA. 



1 - SYLVIA LAGO 

Sara de lbáñez: Una concientia,traQicá (DIARIO DE 

Estas palabras no intentarán la ambiciosa y fascÍnante tatea 
de elucidar el universo poético de Sara de lb6ñez. Tampoco me -
atreveré a ei\SCiyar una evocación plena de su persona, aunque -
siento que la poeslá fue su modo de vivir y que en sus labios lla- -
brTa resull::ldo una verdad trasl6cida la afirmación del artista chile 
no Gonzalo Rojas; "Mi coso es el de alguien qUe respiro poético.:; 
mente 11

• _ - ·_ · . :-. 

Lo exquisito interpretación de lo actri~ Nelly Goitiño nos 
ha situado en el coroz6n mismo de lo vida poética que animo el es 
pTritu presente de Soro de lbáñez. Cloro Silva y Washington Bena­
vTdes abordarán sin duda 'con sutil sensibilidad inherente o su con= 
dición de poetas, este universo de cruel belleza desgorrodoro. 

He preferido participar trayendo aquí los asombradas impre­
sienes que susc itoron en mí tres poemas recientemente publicados, 
que pertenecen a su obro p6stumo "Diario de la muerte". Estos poe 
mas -"El mundo en torno","fuedo ¿verdad?" y "Guijos"- me per 
mitieron acercar a una conciencio trágico quea.fcanza lo sublíme­
y se adentra estéticamente en los sendas de lo inefable 1 al tiempo 
que revelo nuestro real existencia en su más honda dimensión hu-­
mana. 

. Apoc iguado el primer asombro, superado el transporte emo-
cional por lo meditaciónserena ante el hecho poético, esos versos 
clarificaron uno admirable modalidad delcreador:su potente, in­
cuestionable heroicidad. Heroicidad que resultaba incorporada a 
uno d inámlco donde lo fidelidad de lser o. símlsmo se real'izobo o 
través de la superación, del cambio ascendente. Y lo 61timo etapa 
de outoofirmoción se me reveló coma un riuevo, vibrante momento 
de este espíritu que nos entregó su inqu iNud comp prc~e.nda vivo, 
como nudo, patética realidad. · 

Mis palabras aspiran aseñaloreso verdod:Sara~spíritu-do-
lor-poesla; Sara heroico. · · 

... ,.,. 
··--. 



E 1 mundo en torno 

Tanta tiniebla, tonto. 
D~ repente el sol muerto, ' 
y sus crué les .escorio$ . 
cuajando, entre mis pies jardines negros •.. 

Tonto SQmbra rampante 
dislocado, · ca Tda , 
pájaros ciegos, musgos 1 lorvcs 1 ho jos L 

llevándose en el aire mis mejillas. 

Compacto mundo, esp!lso 
· corazón de la llaga:, 

• Oh muerte voladora, todo huele · 
1 ....• l·b. como un bosque podrido en m•s po a ras. 

Puedo, ¿ve~dad,? 

!'~~ llorar • ¿verdad? hasta quedcirme • ·. · 
como una fuente seca, . 
como un árbo 1 de so 1, resquebra jodo 1 

lleno de agudas larvas de centella. 

Puedo perderme, ahogarme .. 
· . en la negra espiral de los gemidas~ 
.. Puedo ¿verdad? borrarme la garganta 

y no ser más que niebla de mi grito. 

.• ~do morir 1 morirme cuando quiera, 
, ¿verdad?, pero si sólo me detengo, 
si pregunto ¿porqué, por qu~· este llanto? 
¿por qué esta muerte sin respiro velo?, 

. ni un soplo me responde 1 ni una hoja 
cleJcielo o de la tierra.tiembl~ y cae 

... sobre éste polvo de. rodrlla henda. 
· para darme u~ safiO de mi padre. · 

Guijas ····• 

l.CI nifta estaba oiiJ.sentadci ol borde blanco,• . 
los pies sobre lo émino, mirando hacia la honduro, 
y e 1 frogor de la qu rora llenaba sus o rdos.. . . . . ·• .· . . : 

Desde el fondo del.agua subieron a sus ojos 
las guijas erl un vuelo de centellas morados 
y le estallaron frTas en la rorz del llanto. 

En el fondo de 1 aguo sonre To la muerte 
sentada entre las· piedras y los dorados limos, 
la caballero ardiendo de abejas sumergidas • 

La muerte c:~cariciaba Jos imperfectas formas~ 
a veées en su mano brillaba un guante de oro, 
otras, un guante verde moteado de amatista. 

. . · E 1 poeta sale al poso cie esa realidad tan r\Ombrada 1 ton sa -
bida, como que se hallo implfcita y expiTcitéi en todos y cado. uno 
de nuestros actos y que 1 sin embargo, nunca encuentro nuestro m!_ 
rada franca. Allfest6 eJvqcro, la nada que pule toda energTo pa_ 
ro lo búsqueda de uno corteza que distanciar !'a al hombre :del más 
propio destino del ser finito: lo muerte. · · · · : 

lodo apariencia del mundo, toda movilidad de situaciones 
concretos se cubre de uno niebla inevitable que ttosaleja'ynos "" 
aTslo, Súbitamente rasgado e 1 ofanosq manto inconsútil que .formo 
nuestros aras, el ser se interioriza en sr mismo,'sustráyéndosé o kt 
con\unicación, atento solamente al único sentimiento.enet cual 
nos está regada la participación, En estos poemas·que integran e[ 
"Diario de la muerte" veo objetivodoyno de los in6soltos valores 
humanos: el empei'ioso denuedo pa~a admitir lúCiclci, serei'\Qmente, 
lo .inaceptable. · ·· · · 

En "El mundo en tor11o" la muérte lo c~nt,ie#Jodd;, eHun -:- . 
demento' de cuanto exiz~e y.ef cosmos lg rElZUrT)Qeln,S\lS formas CO!!_ 

cretas. Tanto lo inanimado como lo..vívo ~ ~cipita en Una oscu-
,- '· .. :,;· - ' - ~ . . -



ridad t~ngible, pe50da; oscuridad corpó~o que trae consigo él a'!!, · · 
qui!afiliento inminente. Enfonces la conc1encla del poeta; atenta 
ql déscomunal.opag~nq1.1e contempl~, emerge como una volu::tod . 
de seguir sienclo y absorbe integrárm;'te lo _luz~~~ c~ntor'!~ (el 
$01 muerto" l. "jardines negros"! "pcS¡a~s .cl;gos .>-SilenciOSO, al~ 
tivo.y ha. sto desafiante, esa of1rmoda .mdlvld.ua}ll:lad se yergue fre~ 
te a lo inmediatez de lo sombra paro mvocor directamente ~ lo 
muerte. La interioridod humana d;viene entonces puro clandod, 
custodiondo, en permo.nentevigill!l, el poso ~e esa oscur~voladolé 
ro que va sumiendo a lo naturalez? ~n una u~lf?rme opoc1dad ref ~ 
jada en sr misma en tanto que defmido e:>tter1or1d~ re.nuente a. to 
da pasible síntesis en lo inquiatudde.lct,cutoconCJenc:IQ. . 

. Lo lucho esta planteada: l~cha entre exterioridad e interio­
ridad . triunfo de lo exterioridad que traiciona porque la muerte no 

. es aq~f constitutiva de la conciencio sino que avanza desde afue- · 
. ro; sorprende 1 ogr<Jid&< ·· 

y uri elemento mas paro este juego dé dinamismos encontra­
dos: los objetos se presentan acumulados en las tinieblas, sin em~ 
go un impulso los vivifica aun en ese paisaje ?ende la muerte~ -
materializa 11n cada 11nte nombrado. Y los ob¡11tos obran como tm­

pulsores: 

"p6joros ciegos, ln!-'sgos, lar;'?s, !!>íos 
Hev6ndose en el a1re mis me pilos • ..· 

Aunque todo lo que es naturaleza, incluido el cuerpo de} 
poeta 1 es ahora lo muert;; el mundo en~ro ~e anonado y lo ún1co_ 
que permanece ·es lo luc1dez que vela; ll'qulet~d d& un puro.~r .... · 
c!olondo hasta. e 1 leng1.1óje está de ¡ando de ser s1gna de lo oct 1v1da<f: · 
del espTritu: · · 

0 todo .huele . . . 
11 como un bosque podrida en mis palabras • 

.. 
Si en ''El mundo en torno"! resuelta a~titud ante ~lderr~m­

be supone uo desafTo, en "Puedo ¿verdad la r.esol~ci6n está t~ 
mcida:se ha elegido la. lucha. Se busca la. comumcaci6ndesde la. 
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primerci estrofd~una.b~~unicciciónqo~no!> trasciende. y la fuerza 
significatll(a ~ l:~rbo/ y e 1 carác!e~ de interragp¡; ión que, prefie­
re el poeta·¡. mqu•s•tor•o duro, fust•gante.,. nos obhga tamb1én a re. 
sol~ernos':'oo·soinos el destinatario dEresto~ verScis {aunq1.1e en úttr= 
ma tnstand¡í lo ~eamos) pero. igua 1 nos .sentimos preguntados 

1 
ex i-'-

gidos pi::lr esta'ccincienéia d()lier¡te y vol"lrosai · · 
· .. 

"Puedo llorar ¿verd~d? hastpquedárme 
como una fuente seca 

1 
· · 

como Un árbot de so 1, resq 11ebra jodo 
1 

.· 

lleno de !lgudos larvas·de centella.". 

. Es u~ llónto. 1 impío 1 casi. diría iracund~. Stn lamentac iói\; 
sin ruego.Lianto de la soledad que surge en el ser que se hó com­
¡;enetrodo conlo·;humano desde sus rarees escondidas;llanto de -"" 
'cruel poeta" 1 .de "estrello dura; directa y tierna" 

1 
como ló.defi'-

nió Neruda. · . · · · · . · · · · ~·· . 
. ~ '._•' . 

•íPuedo·perderme, ahogarme 
en la negra espiral de :los gemidos. 
Puedo .. ¿verdad? borrarme Jo garganta 
y no ser mas que nieblci de mi grito". 

.. , ,-- '·;: ... 

. '¡ 

lo puede todo, si. Hasta la ~!"sintegroción enun anubla- -
m lento defini~ivo. Empuño su vida y resuelve su moérte>: · · 

"Puedo morir, morirme cuondo quiera". 

Es heroica po~ propia grandeza; 1;, e~ desde que sobé ejerci .. 
tórse en su 1 ibertod hasta lograr e 1 1 imite de b imposible. Porque 
hay infinitas opciones, sí: e.l poeta no lo ignoro. Hasta 10 de morir 
se. Per.o si al llegor o esta elige otro, no morir, por ejemplo •• • -. . - .. 

11 
pero si sólo me detengo 

1 
. 

$1 pregunto por qué, por qué e.ste Hanto 
1 

¿por .qué esta muerte sin respiro velo?; 

ni un soplo me responde, ni una hoja 
del cielo o de la tierra tiembla y cae 
sobre este poi vo de rodilla herida 
poro darme una seña de mi podren. 



· , .. , .. , .. ~_ntqnc:es s61(!,etoal.lentra .silenc.io, lnmovilidqd,.Abandoilo él!!' 
sol~tó. ¡6\¡el)ic;l~d ;te uf! m~ú,rielo $tn l"espues~a .. yeo en édas~~ > ·•.•·. 

una de los .~xprestones mas altos de la herotctdod: sola,, aontten·~· . 
cia~luz, So..O nos hade .;e lado ~oesÚo condeno situándonos en tH .· ··· 
centro 'iili.smo. de la irite~rogoc i6n fund<:imEÚ'Itol; Y nie' páre<l~r e sen• : 
cialiitente'fieróica porq:~ no pide ndda:~esecho ·la•esperonzd;, oo 
se concede ni por un inomerito lo idea de lo so•htoci6n: otli':está lo: .· 
humano vibrante y despojado; hoy un puro sentirse, sentirse ,sin p~ 
dad hasta el est,emec imlento·'trágico. · ·. · · · 

·Deliberadamente dejé pdraef final mi deslumbramiento ante 
el poenio "Guijos". Retrocediendo hasta el posado: en of<!nmn b?s­
quado ¡. el,ereqdor completo en uno imagen de perfecto e trculon-­
dodJó qué po9rfof)l(>s' llamar "eldinomlsmod~ lo muerte"~ ... i . 

. i.o mwrte~ ehottivfsi;;,ó brego con lavi~o, es presencio d~ 
minante en "ApocoHpais: XX", obro mogist rol dé inus itod(?' 

. olconce metofTsico; Ya se perfile sobre horizontes profétlcos.ad",­
quiriendo dimensiones portentosas: . 

' . 

"Reseco espigo moscorá lo muerte 
y al ruido torrencial de sus qo~oélos 
se borrarán los rezagodos oyes ("Visi6n XXI"•)¡ 

yo~ Jo ~onv":rto ~n el enemigo o. c?~botir frontal Y. c~lectivo~ -
me•nte por.ITledto ¿el desprecio defm•t•vo: · · · · ·. · .· 

"Abondonemo$ ~ Id muerte, es hora 
·. de.arrojor .su libreo o~rat~do. 

' ;-·-:. 

De¡émosla que irwente sus senderos,· 
no voJvarnos la tierro de su arado; · ' .· .. que riegue sola el surco tenébro$0, ··. • ', ..... 
que solo ampare su semilla am::1r9o "("Ap6strofe IV~}; 

' . . '~ 

' yd se la muestre seririen de lo ~ida y semilla de lo destrucCión, en 
.unél metamorfosis de inql.iietonte lierrnosuraT . · 1 

• · .. 

. ; •. '1lÓ 'rnu~rte' o palios eiíiptiJmodC. !lbrl'o 
como u? pichón ~.rl desmañado pro ... ·. • · ·.• ,.·· 
en su. mda l. de ~ terbo y de frescura, .. · .•.. 
cuondo e 1 ¡ard m tembl6 par ilezprimero. , · 

la muerte se e5pon jobo · .. 
todovro en su vuelo enmadejado· 
COn tiernO pico OtJn COITCJOO flor~S 
bajo entreabiertos lágrirm s cardas. 

Lo ~uerte estobo .en su jardrn tronC¡uilo; 
ta,n ¡ove? hambre, tan desnudo historio, 
y repentmamente · 
fue un c'?stroso drogón de cien quijadas, 
y repentmomente 
SU· pqso hizo crujir .lo oscuro ti~rra". ("Visi6ri IV") • 

:: 



. Ahoro.el ~etahablalellposad()í J*r.o~~la_coll_·precisión 
el lugar y la. ni'tada presencaa del ~rsona¡e ;,e : .. ·. ,, 

"La nii'íá estobó oll~sentado ol borde blanco~/ ..... 
. los pies sobre !o arena, mirando hacia la hondú,O, · · 

y el fragor de. la aurora llenaba susor<;~os". . 

· ·.· LO limpidez de la experie~cio lnfantif~ d~ ya en la blancu 
. ro que desde el primer verso:·ilumina la evoccu;i~Sn. Se. viv~ la aura 
réí, una aurora frogor'osó: esel comienzo de la vída, de la alegre­
pelea. lo'nii'iO nodesafra~esdesofiado.EI retovjene d~i<sde el fon. 
'~o de 1 agua, tomo forma en las guljas que ."subi':ron a sus (){95" ••• -

en un vuelo de centellas moradas "1 y le estallall)n frfcis en la -
. ro&. clelllanto". · · ·· · .·. · 

..• '... No desoffo'p:l~ srdescifra::porque las guijos emerg¡¡ontom-­
pt~ndel forijo de ~rmisrno -y no ¡»rozar sino por elección- parEt. 
<illtolkir:en l(lroÚ'. del llanto; ¿Se,Pn sus .lágrimas? La nif'ia ha en 
i;~ntr<XIci' d~nfro .Y fuera de sr, poro siemprE! ,. o sU ontag.,rilsta: e 110' 
rt~•sn¡o, descubrit1ndola, lo ha cr~. Ha hallado a la muerte~v¡:;.. 
da 'é',n él origen, en su propia frCJ$Orosa aurora~ Y entonces en el., 
foido del agiJCI' {o-dé sf.misma), lo,m~rte.-vida.odquje're forma bri 
lft::mtei éíduz, es fue_go, es scinrisa: ·. . . . ... ., '' , ... ~ 

·· .. :"En el fondo del agua sonreía lo muerte, ·. · 
· sentada entre las piedras y k>s do ,ados limos 1 
· la cabellera ardiendo de abejas sumergidas". 

t· es ;pe!Ísamos en la magnifica meh5foro de tOs abejas,;. b\lnente. 
Jmpul$() ,vito} 1 poinc ipio a~ti...o. Y. es d lrornica y cre?ddra y yo . ·­
~Uilfa enema~? desde que ¡uega sm engo!'D con ~t•ooclesy apa-­
:F~enclas, agtllzando sus manos que conctbe.n casa amorosamente 
ti\ódific?rdose hasta el punto de ser v.ida, én marovillosoprócesÓ~ 

"La muerte acariciaba las imperfectas forii'IOS: 
···• . , o: ~ces e~ su mano brillabci. un· guante de oro, 

:·otras, un guante verde moteado de amatista" •.. 

Ese descubrimieilto sin'":'''~~il~i'~' ~\~e"~6··,.r:r~~···,¡;•~¡~¡n·~~ni.: trasciende en una síntesis de b 

za, creo_; c;on la valentr(l · .dE!Jqque·h o_l olára~l)<l.s.Cinlteri9r-:-
mente ~51 v ada y muerte han sido descubiertas 
to e~istencial como soledad< como llanto, como · 
niñei:, fuero y dentro, en una pleriitúd~ el ser yo · temer 
a la. muert.eda enemiga es la amiga, esplende en ios de he~ · · 
mo~ura o se oScurece para plantear~ aun sonriendo, las Cifras del~ 
emgma,Y p<>.que esomódayavecesodiadp se hc.u;e digna de ser 
luchac;lq; y porque es silenciosa Y: misteriosa y hasta, en un últimO: .. 
aspecto, fosciriante y traicionero¡ es vida~,. . 

. pespués de repasar parte de los inrumerobles juicios censo ...: 
grator10s qu~ sobre SCira hcin. formulado art istos y crl'ticos urugua-­
YC?5 y e~tran¡eros, he prefe.rido cerrar estos palabras con cuatro -

.versosdel poeta qu.e mós•cerca y m6s profundamente lia sentido- '_ '.' 
sin dudO; lá racliante pálpitaéi6n de este universo poéticó~ Perle;.. 
nei:en a la "Bolada de tu nombre'" 1 uno de los cantos de amor .mas· 
hermosos y conmovedores que he le ido en ler¡gua es paño la; DentrO 
de 1<! balada escogí esos :v':rsos porque siento qve e¡cpresan c:;on per 
feccaón la sor_prendente unidad;Je grandeza humano-poético que-
es Sara ,.Su autor· es Roberto lbónez, y ésta es la estrofa: ' · . . - . . . . . -- .. 

. "Sara de lbáf!ez, poro siempre mía 1 
tacituml titónida lunar! . 
Donde nace tu intacta melodía 

. '?igo a un lejano pájaro. temblar". 

(Palabras. pronunc iodos en e 1 PCirrm info de la Un i 
versidad en el Homenqje a Sara de lb.!iñez:}. 

- . . . ---



Sarade.l!;¡áñpz y su.mágico eqler J?9ra la transfi91:1rpciéjn de le: real 

Et ~fích94oseñala un~ do las rechas más memorables en la. 
historia de nuestra'po'ésia. No sólo la uruguaya sino la de toda - · 
América Latina. Y¡ más óíJn1 la de todo el ómb ita: de lo lengua . .,. 
castellana. léi api;íric;i6n de Canto es un ac;ontedm.iento en la ITd 
ca ~1 ¡dioJ.l,l;'•; porque con~ tia !'lc;anzan uno de lo.s ~untos más al= . · 
tos· la. trad1ctÓ!'!. ¡y lc:J herenc1a m1sma de lo forma poét1co, lo que . . 
podrl'amos.llamor.siJ renacimiento: desde las rar~s delc'?sicismo . 
d~l sigla de. ora é$poñ~l,. renovado. <:?mo e~voluc16n e$té. tic~:! q!"e c.~ .. · 
m1enza con el Módérmsmo y se agud1za aun mqs en el movtmloal;fO: ;: 
ultrarsta iniciado en nuestro siglo después de. la primera guerra 
mundial. . . , . 

· .. · Ya, ~J¡xopio simbolismo que nos llega de Franc~a? fines • 
del siglo XIX, habra culminado.en el Uruguay e!' ~u moxuna expr~ 
sión dentrodé nuestra lengUJ 1 con Herrera y Re lsstg, en cuya ~obra 
tO:da, pera más singularmente en sus décimas de "Deso!aci6n Ab-~ 

· suf(lall y "La tprre de los Esfinges", el lenguaje adqu1ere caté§e-: 
rl"a. rriágicb '¡Xira crear una supér~reelidad alucinante 1 un trosmun­
doespirltual•,una metalllOrfosi,;que alcanza le intuición. de la -
esencia, lo que Heidegger. mlrarra . después, definiendo la poesía· 
misma, como lo creación del ser por el poder de la polabra. Oui­
zás también pudiese decirs~, y más exactamente, revelación def 
ser por el (J!lder de la palabra, pues e 1 ser mismo·, en sí, es obra 
divina, 110 ya humana. 

En Canto de Sara de ·lbáñez y, sostenidamente, luego., en 
todo eh:urso resplandeciente de su obra, .es la palabra la que ad­
quiere es<! poder mágico de re ve loción eje lo esencial, es decir, de 
lo que está oculto tras las formas.objetivas de nuestra realidad y 
del. acontecer inmediato. Finalidad verdadera y justificación de 
la pa3 sra. Por qué, si no.es ese poder re velatorio de; una supsr-rett . 
lidad esencial, por lo magia del verso, ¿cuál es su razón de ser1"" 
. ¿para qué escribir en verso en vez de hacerlo en la simple prosa , 
co~riente y común de·la comunicación cotidiana? 

•··· .· • Cierto es que lo poesra contiene un complejo de elementos , 
imponderablesque complementan lo palabra mkma, o que la pala_ 
bra convoctfe' im¡x)ne, corro su condición de e)(istenc ia en cuan,-

· En Si:tra de lbáñez, ese ritmo propio se dd en las dos matWros . 
en la clásica, trodieional, y en la nueva 1 .la de lo libertad • Pero ' 
en la cl?sico tldquiere uno nueva virtud, la del lenguaje propio, 
que lo ltbero y le salva del convencionalismo retórico, ·en el mito. 
~"?~e una met(lmorfos.is. En este aspecto sU poesro, tal como se '=:: 
tmc 1a en Canto 1 .se vtnculo con esa. promoción suscited~;t en lo ju~ 
ventud españolo por los años del 20o14.0, que el entroncar con , 
su glorioso. clasicismo del Siglo de Oro, reivindico lo. primacre de 
Góngora como sumo arti'fice del idioma, condenado hasta enton-­
ces. por e 1 ac~emismo retórico. Esa ge~rac i6n, que ha dada: .lo ·· .. · 
metor de lo lrnco espai!Oia en nuesttó stglo, alcanzo, .tal vez en . 
Rafael Alberti -el de esos años-, SI.J niás alta expresión eneste 5en. 

· ti.do. · _. 

· . Tamb.ién allá el milagro de ese clasicismo renovado se produ 
ce por la v•rtud de un lenguaje dist,into. Pero si su probable impur 
sP antecesor proviene de esa Es paila joven, la Formo encuentra e,.­
~ora de lbáñez una ~s~ritura propia, que incluye también, neces~ 
rtamente 1 el predom1n1o de la metáfora creadora, como formo de 
lo expresión poética. Ese su lenguaje propio, original -asr en lo . . 



¡i(lfab,Ó eCim~ en ~~metáfora-," Je ~o.nfiere' no s?lo una absol\)tO . - . 
autof19rn•a ,co'.! rEI~p:cto a lo j)Oésfa españ?la, s•,no 1.1na jerorqufo · 
a 1 par de c¡que Ua • En e 1 soneto y en los hras de Cant.o -y as r en su 
obra pQsterior- resplandece ese renacimie.nto. clas•c•sto -que tiene 
en Góngora su heráldico- como un hecho únié:o en la poesra hispa· 
noamérieana de nuestro tiempo. Y la singulariza eminentemente,..­
en todo é:uanto ho escrito, pero.aun c~nclo deja el m.,tJQ y la r.i:- . 
ma, para adoptar el IIEirSo libré, la. metáfora y elritmQ siguen sien . 
do el modo d¡¡o recreación estética del mundci, tanto del Tntimo, co 
mode 1 externo; mediante la subjetivación estética ele, todo la re.o.T., . 
. que es e5encia y modo de ciar una reaUclad ~tica ptOpla a lo st¡Jb .. 
jetivo~ · · · .. ·-

. , Se bajé~.tJdo nwctK> eso que el critico argentino, proCeso~' · 
en. U.S.A ••. Anderson lrnbedi llaino, refiriéndose a .Sara,. su "fusi . 
lerfo metofórica". l.a expresión -metafórica a su ve:i.:- sería peyo.= . 
rativa·1 y l'io sé si es exocto~rque ¡:;odña aludir a un exceso o.f>U. 
sivo, si no lo contrapesara la advertencia de que el.fr¡¡nesíse sc1:: . 
mete .QJ rigor# COA lo que dejaii'a de ser fusilerfa, Porque suele do( . 
se, es cierto,, en la poesfo de otros, un abuso sistemático ele la me-· 
t6(oro 1 como creación, coíno puro.elemento imaginativo, 'Já.tiOO­
pQr sf misll'D, Y en verdad resulto 1 en estos COICilS1 más decorativo. 
que'.éonstructi.;Q. y eso .yo no es v:¡rtud sino vicio, aunque seo ,un 
vieio .lujoso. 

' ' 

. .·.· .. Peró,la met6fortHs en sr, a la vez, la formo figurativa pro~ 
pío. y necesaria o fa poesfa, porq~ es lo transfiguración estét íca ' 
ele lo re!ll e:n el plano .:le 1 arte. Y "Como toda la poesfa de Sara de . 
lbóñez es tronsfieuroc,ión estético de la reaJidacl, la met6foraes~ · 
en . .el.ki~ creación ~esorio,·y·e!fptenclida- .en lo cual, tal vez,. 

· .notEl'rl!,¡O'I'ival. Y lo más diffeil ele la medido ele .. esa riqueza, en 
. ella, es sOstener lo é:onteneicSn, no menos necesaria poro e 1 ec¡u i1í 
briotasien!ll Verso clósicocomo en el nuevo, esa ardua disciplf' 
na cid rige~, ta,l como ello puede mantenerla, con sabio e intuiti= · · 
vo.seiJtl~ci de' su ó,ite .lntuitivo.porque es dornldtural; Inherente,. · 
en el poeta IIEI!dadero; y sabio, a la vez, por el domipio inte lec­
tual ele svoficio, lo voluntocl consciénte de la forma, ese "arrebo. 
tosómetldoql risor" que dice Nérudo, fmse que se ha hecho fa.:::. 
moso, en el pl'ólogO consagroturio de Canto. · · 

Asr, en el soneto que inicia Canto, "Isla en lo Tierra": 

Al norte el frro y su jozmrn quebrado. 
Al este un ruiseñor lleno de espinas. 
Al sur la rosa en sus aéreos minas 
y al oeste un camino ensimismoclo

1
, 

Al norte un ángel yace amordazado. 
A 1 este e 1. llanto ordena sus neblinas. 
Al sur mi tierno. hoz de palmas finas 
y o 1 ·oeste mi pue.rta. y mi cuidado • 

Pudo un vuelo ele nube o de suspiro 
trazar esta finTsima frontero . 
que·clefiencle sin mengua ln1 rétlro. 

Un lejano castigo el~ ~1(] estalla 
y !"~erde tus olv~s ele. extranjera, . 
·m 1 •s lo seca en m 1tad. de lo batalla~ 

.. ,-· ' - ' . 

....• ·.· y osrtombién en lo p~ime~a de süs famosas liras, que fueron . 
la mayor sorpreso de. su. hora; · · · · · . - . . . . 

Rasa , rosa esconcl ido 
' -fi nrs imo cometa de jard loes.;, .. 
que en mi carne qprehendicla . 

·cierran los qiJerubines 
con una lent,a curva ele vioÚne5 ~ 



. Hériao; heddó v.ienes, . ·· ·• .. 
Tu ·sang~ ¡:x>r mis' venas adelantas; 
¡¡n mi' voi te sostienes,'.·.···. .· . . .. 
y sobre oéreos,:p!ontas, · .. ··. ·. ·. . 
o!nQr secreto de la hoguera, cantas. 

El (ilo,vlgilante ·· ·. ·. . . . . 
del hielo te cercó por ló negrura, · 
Atravesó el diamante 
tu brioso 'frescura · 
y fue sólo un perfume tu armadura. 

. Tu vuelo sumergido 
sorprendió lo .rarz .de los desiertos. 
Yo escuché tu lot•do 
ó traVés de los muertos · . 
que aún tiene tu relámpago despiertos.· 

' :·,, __ ' ·,·_,. ,. . ' ' .:· 

¿Enmi'wsaopagar~e_?. · ~· .. · ·· ·. ··. ? 
.. ¿Voy a ser yo el s1knc<o de tu fuego· 

¿logrórá sujetarte · · · ·· 
. 'este efrcu lo e iego, . . . .. . . ? 

esto pris.ión amorga que te entrego. 

·.¿O soy yo quien· rne fundo · · 
.• en úno daridad desesperada,. 

y corit igo me hundo 
. y yo voy 1 ibe n·ada · · · · . . •. 
sincomprenderte y en el sueño andada? 

. Hocemos recaer tan particularmente sob~ Canto nuestro~:- .·. 
m.ento.rio sien.do t.an vasto el conjunto de su obra, !porque cont~' _e.;. 

' • • • pa·odo '¡al mente. a suma an •e•-ramos ·s¡¡ 1 ibro pr •m •ge n <O' como, ' . . • . . ! 1 .. • . . nte· 
• ado d~l'deveni'rde todo su poesra, su<: •fra orlgmo ' como co :::. 
~ido' de su maestría y su belleza excepc•onoles, que después man 
ti ene invictos pe ro no superadas. . . ··. 

· . ' . · ·,... · 1' t. ·· . ..o·· ovador ese perfeéto 
·Ese clasicismo secu ar y ese o •en o '":' .. . '· . . • .• , 

l¡ eso creae ión metafórica tan r1ca Y.dep11rod? • s•gu~ 
la estético personal de e~ta voz (le mu¡er amencanq, 

singylar entre todos. lós vo•ces•. h~~~ .. ~~~o~ceis¡~llJCI·•··{l3·.~e:la<~i6rl;•~~·i@!.')t 
un estilo, en el cual,~ como 
e~ la, ltrico de n~es7r? le~gua, • · .. ·· · cr;adón ¡:x>ética 
-. ~part; de. ~a ~1gmf•cac •Ón 9r?matlcol dei.Jenguore ,. hoy una síg~ 
mf1cac•6n ma.g1ca que es la umca que nos rr;teresa". la única que 
interesa a la poesía, a la cual está sometida toda forma, y por la 
cual toda forma adquiere su virtud poética, Así, después de ese.­
primer libro 1 desde cuya aparición ya quedó consagrada en toda · 
América, nos va dando, sostenidamente, :"Hora Ciega", en el 
43, "Pastoral", en el48, "la Batalla", en el 67, para mencio'--
nar solo, entre otros, sus tiTulas mós celebrados. . . · . 

- . ~ 

Una estético reafirmada dentro de aquo;¡l mismo rigor formal .· 
y aquel mismo ardor interno, mantenidos por segura riendo a su dis.' 
ciplino, en· virtud de lo que, para decirlo con frase de Poul Volé=. 
ry -otro gran maestra del rigor-:- "se .evita la ca ida, infructuosa deJ . 
fuego"~ Y finalmente, hasta hoy "'aparte de la obro que he dejo-­
do aún fnédito"- "Apocaliesis XX", es acaso lá culminación de una 
labor ejemplar enuna pos1ción de altura sin desmayos, gobernada 
poruna conciencia tremendamente angustiadade la realidad del 
mundo, en esta hora critiCa. y. crucial de la historia •.. 

· Hora y poes ia. éstas, tan a ngust iodos, duras, e rue les , que , 
para asumirlas como poeta 1 Sdro de lhóflez invaca .nodo menos que 
la sagrada inspiración de los profetas biblicos, los encendidos ap6s 
trafes de lsaios, las visiones opocaliptícos de San Juan en la sole:: 
dad de Patmos. Su espíritu se identifica con ellos, henchida de esa 
misma terrible·c61era contra los abominoci.ones humanas de los po­
derosos y los soberbios. "El rey sqbe que el sol caerá en su trono · · 
-ya he vuelto los espadas a los torres- ha bajado a la arero -se ha 
quitado la pálida corona- y se ha muerto llorando de rodillas". 

. Pera, en este Apocalip$is XX, el de nuestra. siglo, en ésta su. 
épico alucinada y conminatoria, en. esta imprecaci6ndes()lada,S~ 
ro de lbóflez, si bien Invoca y convoca presencias del Antiguo y · · 
Nueva Testamentos, que son el fundamento y la·clavé d.el hombre .. 
én su doble historia terrenal y eterna 1 espiritual y paiiHco, se . : · 
aparto, al ¡:x>recer, de su sentido pro~tico esperanzado, del soni­
do de la trompeta anunciadora, no sólo de la destn,rcci6n de 1 mal 
cresente 1 sino del nacimiento de un nuevo mun(lo hu,rrl(ll'lO redimí-



por lo 5(ntgre y~~ verbo de la justicia. . ; 

Todos ~as vision~ y ca~Hgos de SUA~olipsis xx; ¿piJe-. 
'cien defar de tener ún sentido SC)C.iai·Em suc~~eodo exaltad(), en .··. 
uno catarsis desolada al borde m•smo del ser. ¿1\¡ed.e ac~or toc!Q . . . · 
en las inismas y solos imprecaciones sinsalida,? ~~ podna parecer . 

. textuaímente, cc,:no cuándo dice ::-"~g'!.do o m1 garganta, envot-
viendo mis gdtosclesahuciqdos-con los fnas yolutas de una boa de . 
algod6n y<:enizo- la tiniebla porosa mei rodeaba ••• "! ~o lo cr~ 
mós~ Porque·en su lenguaje simb6Uco debe e.star impltc•tonecesa.,.. ·., 
ri<imente el sentido oculto de un renacer, de lg;speranza~ No. s6!Q ..•. 
el fin de un mundo abominable, sino el anunc1o de otro, par ve-
. nir., solvadO'rl' imperioso. 

' .. ~n.l~tos, el delirio profético de su canto :und~l.irío su.pel'_:, 
111cidá,. se tiende o lo'esperan:ia de Aquel qu_, va~.~.;ur~}lli:t.vqr 
di)l munc:fq el pecado de todas los injustic.ios y 'as c?r.rv.pc;tonE>;S: , 
Yell'eiApocalipsis de San Jvan, eo'med1o de susv•st':~esy en1g;: .·· . 
mas téoiQgqiE)s, por: SQbre tod<;> el mundo en c?nflogract?n y :n ru1. , . 

. . nqs1 brillqcom? vn diamante eterno'· en el}m de Jos t•empo•, to . 
gran; resurreccion universal; lo !'oit!SJo. Y esos s~non l_a lu~ Y la • ._ .. 
é!ipera11z!l· q,\!Cl'Se anuncian; y ~o~ mter~ogcnto~ ym.:Js<¡u.e mter .ogcr~,ys, 
inc6gr'litos, en este "Apocol;tlk:S XX •,. en el !engua¡e de su ép1ca 

. siml¡i61icli.i de oscuros y tem s acentos... . . . . , , ·. 

...• · r~~f~n Ernesto Cardenal hobia dado 1 en otro~ asf tambi~n .· 
llamado "Apocolipsisn ~poreci~o.;nl965-/.ot~forni? de. esta~::: 
creación simb61ica, una trosposrc1on d~l r111steno b!bllco al len , 
go0 j\3deUereer Mundo¡ il esto épocaelectr6nica y de horr~r ou- .. 
cle!lr.;peiQ)Iurninado por el Amor teologal, en la regcnerac16n de. 
esta recilidbd; par la ju>ticia. En esta c(lrga de dolor y de sombra:, 
qtie nos·da Sara de lbáñez en su último libro 1 en este ar!ebo!o --

. dcongojadó. y e~tremece~Qr 1 sobre e 1 f!lunc:lo c:le lo: concaen~ tos _-
. '"CiunqpE) &~rnpre co'!tentdo en aq~': ( rrgar her~tiC~ de~ 1? forma . ~ 

•IQ.densidod de la rtqúeza metafortca! torna aun mas s~bthno ~l., .:·: 
s$rt.id? yq de por sr o~úro de sus_a,lustone~. lomamos, como e¡errr:- : 
plo~estépasa¡~;el fmal de suV1s.6nVII. 

·' --
-~ -... ' .. 

. Los ojos de los dioses ' . . .· .. . : 
·· · tras el humosQ altar la piedJ;C! ,eofr!Qn; 

y las inu jeies al mover sus monos ' ' 
entre las rasas que· l<;~s o'lres quiebrtm, 
desatan el arroyo de lo sangre' ' .• . ' 
que duerme en las arrugas del. desierto •. 
Por las vastos colirios · · 
late el gusano en abrasadas cuencos,· ·· · . 
y los ojos dese lenden ante el pudor d.:¡ 1 c ie.lo 
a pudrirse en honduras, .. .· · 
de dónde nunca se alzará una hierbo 
que se lleve en el pico una paloma • 
E 1 rey sobe que el sol caerá en su trona . 
y ha vue Ita los espa Idas a la> torres; 
ha bajado o lo arena, ... 
se ha quitado lo pálida corona . 
y• se ho muerto llorondp de rodiUos •. 

' '¡ ' 

. :-· . -. '· . 

Su verso siempre ril'mico 1 en el cual lo odjetivoci6n juego ,. 
su máximo aventura creadora, llego .!11 lrmite dánd.:¡.el simbolismo 
fluctúo entre lo metofTsico y lo humano, la realidad y el delirio •. 
~ro aún dentro del pesimisino .que parecer ro ser el fondo de sus. . 
im6genes y sus alegorTos,·ApocoiJpsis XXdebá interpretarse c.omo 
la. condena de un mundo, de una época sobre locu<;JI se levanta . 
un nuevo amanecer del hombre ensu.destino adámico. · · 

·.· .. ·• Mi:ígnlfica.expresi6n.de profunc:lidcd y esplendor en la poe-.,; 
sTa htspanoamertcona de este tiem¡:¡o ,, Apacolie:is X:X ,es la cúlnii 
roci6n de una parábola cuya tray!:lctoria se proyecto como una de­
las de mayor jerarquía y permanencia en lo historió de la palabra, 
en nuestra lenguo • , .. · . · . . ... ' . · , · · · · 

. ' ._ . . . .. ., ·-. . --· . 

Y 'aún cabe esperar la entrego fi,cil, p6sttinia,e~a prémorii- . 
torio Obra que ha dejado inédita O ( QeSI;Jpcre~er. en p!e(IÓ zenit de 
su talento .• Pues parece que en ella es obsesiva el te!OO de• lcliríuer 
te 1 que nos la orrebat6 pr,ematuramente •• Au·oque esa outencia ·pe;­
s~nal sea.siernpre compensada, "ln~stoscas6s, por kipfesencid'ví=' ·• 
vtente e tnmortal de su poesía, que es S!J espfr.itu: .. ' · · , . 



BENAVIDES · 

A Sa ro de Jbáñ~z' '··- .-

11Enme111kud~ a la muerte" (~Sit~aci6n".H0RÁ CIE~A;',l~43) 
.... ·. No es ¡:x¡sible; me 10 digo~ perÓ qui13ro hobtad~ ~'u~'mu.~~ 
chocho de o. ~c¡s v~rdes 1 nacido cerco de Santo lsobe .. l. e. ". m.· i depo!:_ 
tomento de Tacuorernbó, en sitios donde elgris~orodo P.e lo inor­
celo predomino y los blancas arenas y bs sombras de toro yel an­
el-o hermoso rfo. A Sara de los Iglesias, oJo l!lllchacho q!Je contó 
o "Isabel de los Toros" en ron\ance de im.peeoble sonido: · 

"A tientas abro tu cielo 
··de madreselva desnuda. 
Viene un verano a vestirme 
con avispas y con uvas •. · 
Santa lsobet compoiiElrtll · 

. t!?r~·j<lyen sobre los dunas 
': y,yo con mi vf'irde SIJeilo 1 

, ·.• ~obre tus rodil.las ptJra$" •. ·· 

' ...• · ... Poi'Cjue,. cómo, mii•cfigo, tomar distancia.y co~t<;>mplqr su ·~ 
poesro, s()stener sin temblores Jo plomada MI jvicio, si q~,.em()s, 
si no$' resistimos, si es nuestro prop6s•ito e.nmendor a la muerte~ Jb.t 
que mi preséncia <;>n este acto}' esto voz que se escucha., ~Ígf'\ificon 

de. voces y presencias. No estoy solo, conmigo es'-
··.···~mÍo!J~~-¡j;~f¡~~s de generación, de naCimiento o lucho:. se Ita­

o Wólter Ortiz y Ayala, se llaman Tom6sde tv\aL 
'''"··•:..• l..lJOfiO. Por todo esto, no cuenta aqur, c;omo exclúsi• ~ . 

véllóración cri\-ica, lo que diga sobre Sara de las lgl~sias, lo . · 
se transfiguró en Sara de lbóñez. ¿<:6mo eró esta Sa.o­

no la beldad que la fotograffa delata, sino lo otra, 
· , 10 alJe irnri<>rt" sobre todo accid<;>nte o circunstancia? Y tú, nobl"' 

· siempre (1 > .• me su~urra• ahora: . · 

. lfiAh, Sara Iglesias, llama de jazmines, 
taciturno titónida lunar! · · \ . ' 

l3eso tus ojos, wrdes serafines: 
y oigo o un lejano pájaro contar •. 

Tu ado!escenc ia en mGisic:o ,ffie di~tE~>J 
Mi destino en tus labios 
¡Y fue m ro tu amor, radiante y ttistef" 
tlor que en el sueilo y en la sang~e os1·~ 

· .Mfo tu cuerpO como perla ilesa. 
. ·. Mra tu ·o lma y su secreto mar. 

En tu boca mi boca"'' cielo besa: 
y oigo o un lejano pájaro cantar~ 

Porque posé las móg icas fronteras 
y fundé <;>n tus pupilas mi heredad 
y estrené tus morosas primaveras . 
y derroté la frra soledad ••• 

Porq U: logré tus brtJ:zos, 1 ibre nudo , 
. :oh talismanes de 1 amor impór 1. 

· .. vendrá la muerte )' no <;>storé desnudO. 
· .·· Sobre,tu boca botraré el azar. 

¡Soro de lbánez, poro si<;>mpre mlá 
tocit~o~rna titónida lunar! ' 
Donde nace tu intacta me lod ro 
oigo a un lejano pájaro tembla;, 

· . Cuando inc..,ndie la tarde sus baj..,les, 
cuando enflore la noche su violrn . 
cuando abra el sueño los tesoros fÍe les • 
suspirando en su pálido elorrn, 

cuando la eternidad, bruilendo rosos, · 
toque tu enamorado corazón . · 
e inaugure s•lendos en las cosas · 

•. .1 .··' 1 

por m1 sangre coreados, tu canción, 

tendrá el júbHo escalas en el llanto . 
o los. labios el olmo asomará, .·. 

1 

ah OJi'ía m ra 1 y a 1 dob lo.r tu ef1(:anto ·. 
la muerte en nuestros lob los moriréb . 



llé~ ~I,IS.,()j()s, rnt illlO$ conf!~s, ..•. 
.. t(¡2fturrid t:ifl5nid0 ltt.OIJr:c •··· • ' •· ·.•··•· · .. y en t1,1 pecho, e 191JS"'ro; de 1oznune~ í 
.. bigq: temblando d .un pS¡aro sangrar. 

. . .. :Ei Verd~d, Amigo. ti,! poesTd dice -terd~d: Cl,lando me ;nt;erá . 
ue 'de los dos JioSibilidodes qw tu "Contar prQponfo, lllt,~lhma 
~lo~s l.nf6t:tunodo- se hablO cumplido: . • . . . •• . 

. . Canción de Bernart de V~nt~dorf\1• 
muew .cc;m alegrTa sus alas: ccmtra el royo 
ce:-~•s·'oblidCI"}t se deja caer por la dulzura que 
zó·n. ft.srfú, Sara, renovando los metros y lasesi·iol'as,IJO•at~t-oroiJt 
tec;to~· Anfión femenino, las estructuras, las poredes, , sot~e·­
tós ~ rornllnces, "terza rima", los muras, las habitac ion$s .Tus poe 
mas fueran siempre habitaciones, pobladas habitaciones de esta o.,..: 
de otronnündos, casas con ángeles X, nombres que e lamaba.n leí p6z 
sóbre la tierra en "Horo Ciega",en las Estaciones y otros poemas..-;. 
por la justicia de este mundo, por la porticipoción en los dolores · 
de. este mundo, compadeciste, Sara, y nada de más noble podrá -
aportar el hombre: "No puedo cerrar mis puertas/ ni clausurar mis 
wntanas /:he de salir al camino/ donde el mundo giro y cla- -
moi /he de salir al·camino/-a ver la muerte que posa·. /He de 
salir ci m.irat /cómo crece y se derramo/ sobre el planeta e·J;ogi':- · 
do / la desatinadd roza/ qoe quiebro su fuente y luego / lloro la 
ausencia del aguo" ./He de salir ll esperar/ el turbión de las fl!llo . 
bros /que sobre la tierra cruza 1 y en flor los canfós arri:lso, /he-
de soliro•escuchor /el fuego entre nieve y ;zar:Za.j.No puedo ce· 
rror los pOartos /ni clausurar los wntanos, /el laúd en las rodi·= 
Itas 1 y de esfinges rodeado; 1 puliendo azules respuestos 1 o sus 
preguntas en llamas ••• " . . . . · ;. 

. . .·Y en tu último libro., Soro, en ese Apoc(lliesis XX al que · ~ 
crer d~finir llamándolo un Oratorio u Oficio de Ji nieblas, 1 ibro -
poblado de humanidad, de underíso, tembloroso concurso de vfcH 
mas y victimarios. T ronsmutado en sensible y lfrico cronista descrr 
biste y no~roste o través de Visiones y Apóstrofes, de CastigOS y·­
letonlé!s, uno posible wrsión .de nwstro.siglo.1 de este siglo XX .- . 
que pwde ser -¿dejoremosqw seo?-elúltimo. Asfvio tu libro:: 
entrado resuelta y conmowdora, asunción de tu •fiuestro- mundo · 
amalgamado con los terribles. profecfos del Apocalipsis y, ¿qulfn. 
no lo ve muy doro, ahora, Amigo? la segura, inapelable ·. · 
dad de. la tien~ -de los madres oscuros- en tus hues6s. 
que en los versos de Soro se volvió coso nue.vo, poomco 
dito, despedida total, "fuente cerrado y sellado''• Hoblc1r 
· Apocoli~is XX es afrontar realidades y responsol:!ilidode:;, 
srá'que fiJe: 11elload en las rodillos /y de esfiriges .... 

. pulió "azules respuestos", también fue poesTgpaifi~ipo~ 
ié' yo qú íen dec lo re ·;.aca~o eón injustic io..; cuóndo }i dónde fu.iist~t; ','';>!if'0s 



enteramenteSara de lb611ez. Vendro el momento, so· 
desc<•m;o,¡¡lo ..... t le_ tu (lluerte, superado.este tiempo de dictO' 

muertos .o,cle otras muertes;.. c¡ue reddmim¡~i" 
_,,_.,,,...,, llegllráel . . doro, Sara,de analizafti.J verso, de pe= 

pie .resuelto y ~orazón limpio tu inundo de poesra1 y ahí) 
,e,;tar!)rl10!>1 Sato., los nuestr.os, Alejan~ro, ~nrlc¡pe:, yo también es · 

. . . . . luego Roberto, Citce, Walter; Cristii)Q y losmós ¡ove:' 
nas~ porque· estoy seguro que harTos tuyas las palabras de Macado• 
,.ni~ffer:nández en la primero página.de-$u primer llbro: "Sólo revé 
r.encio la_ lbsión, y tú, joven, eres ella". -

.. :. Y porque he mencionado otr9 amigo, de los asiduos en mi co 
raz6n, le pido a préstamo,a Macedonio qnos pocc;>s vers.os'de su = 
"1-!~lano Bellamoerte" para pader,al fin, enmendcir a la_rnuerte,. -
des.concertarla:; :hacerla vida. Que otra poet(l -como_tú, Roberto•' 
diga lo vida-muerte de su amor 1 su Esposa, y logre úna eufócor• _­
dio, un·milagro del hombre: "Fue tu partir asrsuave _triunfando¡· 
corilc>se·'<icjul~taoJa que vuelve/ deJa ribera al 'serió .jasto/ en tu · 

·frente .un fin de ola se durmió /por carie io y ccomo· eri fontosfci / :· 
dé.serte compañTo /y de mostrar que allr /Ausencia o Sueflo. paro 
no· ínoérte>habiO; que no busca vn morir/ o.lmoha<:la en otra rmier­
ta; /Pero s:r suei'\0. en sueño; /niflo se ocluerme en 111adre. /Y te', 
dormiste en inocente victoria. / ¿Te dormiste? Po labros no lo di­
cen,/Fue s61o un dulce querer dormir, /fúe.sólo un dúlce que;;,;; 

_rér ¡x:i,rtir /Jie'r(> vn ardiente querer qtarse 1 pero un ardiente que-
rer ata'rmé. / o¿D6nde fe 'bu~co al¡na ofonc;>sa /olmo gcinó5o~ .busco 

.do.· r~_-_·. alm_·. a?/.yor donde vaya .mi_ se!;!u.im·i·e· n_ •_.o/ alm .. d s_. in co.flS<if1C_.· ¡¡,~ · 
següldora /m• palabro te alcance(, Lo que se fue entend1dd / ., 

.,cwt'ninguna, entendidcien su irse/y su retornó• /Y si asfnd "_ 
· ~s¡ ~s po~ue es mucho m6s ,j Y si asf no es, ¡no cortes Hb¡nbre' 

mi' palabro! . ' . . . •• . . . .·. . ' . . . . . ' • . . 

·.¡: 

Escrit~ e~ T~CU1Jr.9mb6 y por moyo de 197). ·_ . '. 

. \·,, 

IV - CAUDA 



A- PRESENTACION 

Soro de lb8í'1ez, née a Montevideo en 1909, meno une $Ím•"'"'"' '•e), 

pie et bella vie de femme: moriée fort ¡eu~ a l'excell';ln~ . .. 
uruguayen Roberto lbáñez, elle eut tro•s f•lles, Elle sutv•t untemps 
son mori a l'ombossade d 'Uruguay a París et remplit au jourd 'hui -
les fonctions de professeur de littérature dans l'enseignement se-- · 
condaire de so ville. Elle eut surtout une pleine et bella vie de -
poete: elle fit ses premiers versa l'age de onze ons et ne cesso~ 
jusqu'aujourd'hui, d'en écrire: "Ma biogrophie réelle, affirme-t­
e lle, se trouve do ns mes livres; mo vie, e ~est ma poés ie". Non · -
qu'il s'agisse d'une c:euvre onecdotique ou eonfidentielle. Au con 
troire 1 toute e hose vécue esto ce pointd~cantée, qu'elle ne lai8= 
se que ron résidu adoroble 1 un or pur et secret. 

les poemas dont nous donnons ici lo troduction font portie -
d'un recueil 1 "Pastoro1 11

1 que sonauteura concu comme uno sulfe 
musicale en trois mouvements dont le premiar et le troisieme com.,.; 
portent chocun quinze poemes et le second, dix. lis représentent 
les poemes V et les derniers poemes de choque tempa. 

Strophes, rythmes 1 rimes, grouf:ement 1 tout a une mesure, 
un ordre 1 uno direction dans cette symphonie d'oü ¡aillit néan- '­
moins une spontanéité exceptionnelle, la compositlon lo plus - -
stricte sert ici parodoxalement un sentiment libre 1 frois 1 volup- -
tueux 1 dont la sublimation est précisément le theme fondamental. 
Cor "Pastoro1 11 

1 comme "l'apres-midi d 'un foune" 1 n'a d'outre ob_ 
jet que la e réot ion du poema , la vo lonté d 'accéde r a lo poro le ... 
chontée. · 

·, la qua lité formelle de cette poésie rehaus&? so qua lité 
tionnelle. "fursanne 1 c;lit José Corner1 ne manie aujourd'hul 
langue espagnale avec plus de science, de bonheur 1 d 'oisónce 
de douceur chantonte que Soro de lbóñei. En elle 1 se co•nbiinent 
sans peine et sons imitation1 avec le sentiment et le chorme de 
Gore llosa 1 les perfections <;fe G6ngoro". 



Bc'~r<idO"fllle. soi~scifroble vuela, 
delffn abriendo el mor de ormiño 

en.iúbifo,<a luz:. curv6 mi duelo. . 

;c;.B()rittda•:fue·, en.~ondo el pe~ o¡;udo. 
es¡:ium10. O SU lu jaSO a 1 Í fíO . 

dura e 1 viento ni !'lo 
,. c:ol1' ú1n. ~·ilctno socorrió al desnudo, 

':.'Qú~:~bri'lse ·. !;giro ve'getol del juego 
::;,:,ar.cJicldO. rúll\Or de. mi olegrra .· · · · 

contorolz6 su fuego\ 
(·:-_:·_: :: .>:-··. ¡ -~:; , .. 

. '-· 

.: J • 

" .... 

. ::· :.' ~ ~. . . 

T.roslodo (A] 

Aboli le cabri sur la colline 
1 

··. · · •.. ·. 

Mais au ciel bruta a trovers Jo plaínte 
Un alleluio hordi d'hirondelle. 

Aboli son indéchiffrable 9ol 1 . ' 

mois un dauphin ouvrant la mer d 'hermine 
Tourna mon deuil en joyeuse lumiilre; 

Abolí dans l'onde un paisson pointu. 
L 'écume remit sa riche parure . 

·Et le vent cal in sur les eauX: méchontes · .:r, 

D 'une a igrette vet it le dénudé. · · ' "' · · ·· · 

L 'ónneau végéta i du ¡eu se brisa · 
Et de ma voix la rumeur défra'fchie' 
En un chant soudai.n éleva son feu; 

En mon sang, ¡e vis ce que jé voulais: 
Oiseau, cabri, poisson, aveug1e.(]igrette. 

.. •( 

'::'•. 

.,_. 

UN DE MI S lEc LE DE PO~SIE. Op.cit ., p. 169~ .. 

Original [a] 

Dormido está el rabel bajo la acacia. · 
Ahogada en flores de oro arde la siesta. · 
Un diálogo de arroyos y bambúes ·· 
cruza temblando la bruñida cuesta. 
Bulle de azules, palomares úes 
el picante rumor que alza su. cresta 
rubia de polen, en la sombtci agudo 
donde mi ordo alerta se desnuda •. 

. -. _;:;:, 

Caminos de amaranto y lechiguano· .· .· · · 
trenzan el aire verde en;el qprl5co. . 
Turbado olear de nieblamugidoro : ·········.•.··· 
muerde en lo luz e 1 más secreto risco; , .. ·. 
Y todo bestia que en lo tié.r'ra mo{ci .. 
de jo un instante .. su rincón arisco · 

. 
--.. ,_._-.-:,; 

.,·: 

. ' 



y c~<e:de el rondad(') §IJ ~qrsr.e g~i.ra • ··•·····•· la m tal extraño que el) ml)llel _se est!rC!.~ . 

Bajo la qcaeio está el.rc:~~eJdormie;lo : , 
Muda en su llago.ale.gre m• gargon!á t. 
la .cerrazón de 1 canto paladeo 1 • 

que sobre los tomillos me levanta. , . · .. 
Pulso hacia adentro, en pálido ¡odeo, . 
lo cuerd<tque en mis dedos se quebranta; 
y solo pa.r lo nube en que padezco 
habitado del mundo prevatezco. 

Duerme el rabel debajo de _la acacia. 
No af•decJr ~~ ola5 y vilanos. . 
Alientos como romós e.ncendidas 
se devoran el agua de mili manos, 
y unJúbilo de lógrimás perdidós 
ruedo en lentos embriones de. veranos • . .· 
que hinchen, sin pr.i5o, mis silencios crueles, 
ante el sesgado ojeat de los.lebreles, 

· Pttstorc:il , U¡ V!! . . 

< ' ' . 

le rebec endormi g'it sous l 'acacia. 
· · · 'N~ de fleurs. d'or, l'cissoopissement brOie:,, · :. , : .. 

'"Et fen:lóo des ruisseO'ux et desbambous .. . 
én tremblant traversa la penf** ossombrie. ·'. . , 
De leurs bleus appels¡: les roufÓUS des colombes e : 

.· , ,rythtrient .lo rumeur que rehousse so c~t'! · . 
Joure de palien~ dann:e!te ombre Olf:llTISée 

_·qui:seule détend monore•lle alertée, 

.. : .· tó\ítdes'obetlles Eitche~ihs d•am~rct~he 
'.· :'ttess$nt l'áir bleuissqnt de lo bergerie •. ·. • :· _ . 
> .. ·, ..... ondoiement d'un brouillard mugissont 
'f~dri'l<t,lis' la darté ia plus secrete rocha. ; .•.. 
•'Eiit té:iute !)'Éltá.<l.t Ji·sejóorne en laterie 
'déélciis-s«H:Jn· instont son sdu'vage reco in . 

"' '- ;,_, : . -,_~ ._ -
G it 1. sous l'oc;aoio 1 le rebec e ndorrri i •. 
Et sa ta it l'a llegré peine de ma vo ix • 

· le resserrement du chont, je le sovoúre 
qui me souleve ou-dessus du serpalet, . . . · 
Car e 'est en moi que vibre encare ~latente 
lo carde qu i s 'est brisée entre mes dciigts · · · 
et seul, par lo nue en loquelle je souffre 
moi, taut habité du monde, je prévoux •. 

Que darme la rebec sous l'ococia. 
¡e ne pourrois diJE¡ qu'ailes et duVeth 
Des soufflescomme brindillas.allumées 
au creux de mes paumesdévorant les eCiux~ 
Une jubilotion de lormes perdues · · · 
se nourrit des lents embryons de l'été . 
qu i gonflent pe u o peu mes cruel$ si lances 
face o l'oblique regard des lévriers~ 

. . ' . 

CAHIERS DU SUD, N. cit. 

Original [e] 

No hpyas palomico entre los setos. 
Soy yo 1 el oscuro tañedor de coños, 
e 1 mínimo pastor de pies inquietas. 

Tú asientes con praderas y montanas 
o esto cree ida de 1 tesoro infuso 
que ardiendo en flor gobierno mis entraño& • 

lo centella leal en que te asonias 
blancos temblores en mi canto puso: 
aún giro entre los mirtos inconcluso 
oliendo (l vaga sangre de paiÓmas. 

Yo, rabadónde silbos y de brumas, 
partí contigo el viej() porot!O · .· 
al pulcr() resplandor de tos espümqs. 

.-.... · 



· TrosiQdc> [e] 
. ';_ 

.Ne t 'enfuis pos, o co lombe lle ~ entre les .hclies ~ · · • 
Ce n'est que mol, t•obseur mi.!Sicien des roseoúx, 
Le plus humble des ¡iitres au:>< pieds irquiets"' · - - . ' ' . 

Avec les ~set les montagnes,. tu consens 
A cette ascension de lo r,ichesse infusa 
Qui 

1 
en flamme de fJeur, coriimande mes fréfonds • 

. L'étincelle loyale oü tu -ieux'm'opparo'ttre 
AUume dans mon chont des ttonSes virginales;-

. Bien que, inachew, il triurne dons les myrtes 
Flairont le vague sang de ·mes outres colombes. · . . . . . ·-· - . 

Bouvier, moi qúiconciuis btumes et siffl~~ilts, 
. Jé partage avec toi un ancien parodis 
· Sous l'éblouissement ·de tes fines écumes. 

loi sevle tu demeures oü Dieu t'a placée · · ' 
Etmoi, ¡e viens.qul3ter au centre de tes plumas. 

JOURNAL DES POETES~ N. cit. 
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